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Los Poetas Dibujan en el o 
be la Imagen de la Patria 


por Carlos Augusto León 


En el Premio Nacional de Poesía. 


ACE veinte años, en estos salones, Garcilaso bajó 

de los anaqueles y acercóse a un colegial ensimis- 

mado. “Si Garcilaso viviera —yo sería su escudero— 
qué gran caballero era!”... Don Jorge Manrique, tan alta 
la mirada, pasaba de una a otra de sus manos el polvo de 
los palacios y de los atavíos. Quevedo enseñóme sus ver- 
sos, donde la belleza tiene el regusto de la muerte. Don Luis 
de Góngora pulía el diamante de más complejas, pero bri- 
llantes, facetas encontradas... 


Más tarde, claros sus ojos y finos los labios, apolíneo 
el gesto emergiendo de un continente caótico, apareció Don 
Andrés Bello... 


En conjunto los miro —y a muchos otros— en esta 
tarde. Pienso que con el Premio que recibo quiérese en 
verdad honrar la Poesía; que el poeta no pasa de ser el 
pretexto necesario. Y en el día de mi júbilo, deseo colocar 
tal Premio a los pies de los grandes poetas muertos, cuya 
voz vive. Y en especial, ante aquéllos que cantaron en nues- 
tra Venezuela y cuya: obra constituye, entrelazada con la 
que hoy está naciendo, el aporte de nuestro país a la Poesía 
universal y eterna. 

Vaya pues a los poetas del pasado venezolano, el home- 
naje. 

Nunca fué propicio el ambiente —por más que a veces 
se piense o diga lo contrario— para la aventura del poeta, 
entre nosotros. Si Poesía es siempre, de acuerdo con su 
raíz helénica, “creación”, la Poesía Venezolana ha de ser 
reconocida, por tales razones, como una de las más altas 
obras, de los más titánicos esfuerzos que haya hecho el 


hombre en estas tierras, 
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Nación, que ha excado coste re 


E 
Pe e A 


Dese a la adversa pee his 105 ollas a lo larg en 
> nuestra breve historia literaria, han edificado, con ma= 
a de su vida, la propia obra. Y el conjunto de sus versos 
zados hacia el cielo ha ido pintando en el tiempo la imagen 
de la Patria. Verídica y honda imagen, pues copia no sólo 
el rostro de esperanza, ni la pura sonrisa de los días triun- 
-fales, sino también la tristeza que brota de los campos 
solos; el manto gris, en fin que a veces cubre aquel rostro. 
Pa Cantaron los poetas, cada uno a su turno. Y he aquí 
que al escucharlos ahora, cuando ya no están con nosotros, 
encontramos que sus voces parecen unidas por sutiles lazos, 
- por hilos imperceptibles. Un eco perdurable resuena en 
voces distintas y lejanas. La fibra de un repetido tema 
- pone semejanza en las diversas sinfonías. : 
1 Permítaseme decir cómo Venezuela ha ido penetrando 
en la obra de sus poetas. Como éstos van precisando su Y 
certera, por honda y humana, intuición de la Patria. Per- E 
mitidme, sin pretensión de originalidad, referirme a ellos, 
Para Andrés Bello la patria fué siempre recuerdo per- 
- manente. Joven, pudo cantar samanes y quebradas a tiempo 
que los miraba. Después, en un “después” que es casi toda | 
una vida, la Patria se hizo nostalgia. Bello la contemplaba, 3 
podría decirse, con esa imprecisa y persistente ansia de 
retorno con que miramos siempre' hacia la infancia. Au- 
sente, el poeta culto deletreaba la Patria, sin olvidar sílaba 
de árbol ni de fruto. El poeta artesano labraba luego los 
versos, exactos y pulidos: “Salve fecunda zona ——que al 
: sol enamorado circunscribes— el vago curso...” La nos- 
talgia toma forma increíblemente concreta, en armonía con 
fa la íntima vivencia de la tierra donde había nacido. 
ñ Bello nos dejó esa tierra, la nuestra, en un friso de y 
h mármol. Con esa gracia de una materia con que los hom- 
bres han pretendido hacer burla del tiempo; con esa gracia 
que prefiere, al calor fugitivo, la frialdad de ambiciosa per- 
manencia. Con esa luz también que mora en las estatuas 
más bellas, pátina de luz que es el hombre sobre la piedra. 
La “Silva a la Zona Tórrida” es un friso donde el 
maíz y la caña, la palma y el banano, “la herida agave” y 
el tabaco, aparecen en armonioso y ordenado movimiento. 
Cae sobre ellos la luz de los trópicos, que Bello añoraba en 
medio de las nieblas. 
No sólo llanuras donde pacen “greyes sin cuento”, 
o campos de verdor increíble, en sus versos. Una vez más 
—como aquel Oviedo y Baños que tenía la dosis de poeta 
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indispensable para no matar la historia— duélese Don 
Andrés de la indolencia criolla, que en pausado vaivén de 
hamaca preside el agro. ¡Ah, como yace el hombre ameri- 
cano, en las ciudades donde florece el vicio, despreciando el 
campo ilímite! ; | 

_El friso se enciende y se entristece, cual si fuese 
herido por el fulgor de un incendio, cuando habla del dolor 
del hombre, que la guerra dejó tras de sí. Vuelta, vuelta a 
la paz y a los sembrados, clama el poeta: 


. ..en el más hondo encierra 

de los abismos la malvada guerra, 
y el miedo.de la espada asoladora 
al suspicaz cultivador no arredre, 


ao o ao la js a aaa ta 


la azorada inquietud deje las almas, 
deje la triste herrumbre los arados. 


Desde la más elevada cumbre ve nuestro territorio 
para exclamar con acento de Manrique: 


¿Cuántas doquier la vista 

no asombran erizadas soledades, 

do cultos campos fueron, do ciudades? 
De muertes, proscripciones, 

suplicios, orfandades, 

¿quién gontará la pavorosa suma? 


: Por sobre tanto sufrir, anhela ver desplegarse las 
alas de la paz: 


...2 cuya vista el mundo llena 
alma, serenidad y regocijo... 


y florecer, superando los montes, “la libertad más dulce 
que el imperio”. 

En comedido voto dice el poeta: “Buen Dios, no en 
vano suda — la gente labradora...” 


Así comenzó a andar Venezuela, tras incipientes pasos 
aislados, en la voz de sus poetas. 

En esta misma Caracas, que tiene a orgullo no haber 
sido nunca sino el cruce de los caminos de la Patria, surgi- 
rá Juan Antonio Pérez Bonalde. 

Nos dejó versos. de leve materia volandera, versos 
como el aire de un abanico y como los leves suspiros, no 
por hondos menos leves, 
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La Patria, en su poema, es tanto como la amada. Pero 
ya no se precisa su contorno, como en Bello, ni se enume- 
ran sus árboles. : pá 

“Una línea indecisa — entre brumas y ondas se divisa”, 

O bien, de pronto, en una sola ojeada, ve el poeta: 


“Ese cielo, ese mar, esos cocales: 

ese monte que dora 

el sol de las regiones tropicales... 

Luz... Luz al fin! — los reconozco ahora”. 


Canta el retorno a la tierra, el encuentro con la Patria 
llena de luz desvués de haber recorrido las nieblas. El 
encuentro con el propio lenguaje “y la magia que toma 
—hasta en labios del tosco marinero— el dulce son de mi 
nativo idioma”. 

A la orilla del azul, están los pescadores. Dichosos 
parécenle al poeta porque no han sido desterrados. El, en 
cambio “tenue vapor del huracán llevado”, atravesó océanos 
y torrentes y recorrió cien pueblos diferentes. 

Otra vez el amor a la Patria que aquí: “lo cubre y 
transfigura todo”, como se ha hecho notar. 

Otra vez la tierra. Mas ya no la pintura minuciosa; 
todo, para decirlo con palabras del propio poeta, en 


“la inefable vazuedad de un sueño”. 


e 

Es una patria “sueño irreductible”, una patria tan en 
sueños que ni aún al contacto con la realidad deja de ser 
ensoñación, la de Pérez Bonalde, preso de una pena tam- 
bién irreductible: “el invierno del alma desolada”, “cómo 
se olvida que es rey del duelo”. 

No había muerto aún ese gran hijo pródigo de nuestra 
Poesía, cuando nació Francisco Lazo Martí, el 14 de marzo 
de 1869. Podría aún vivir y recibiría, de abuelo, este home- 
naje. 

_Al igual que Bello y Pérez Bonalde, ama la patria y 
ofréndale su canto. Canta a la tierra desde su mayor cer- 
canía. No como a dulce mujer lejana, o bella adolescente 
entrevista en un sueño, sino como puede cantarse a la 
mujer que es nuestra cada día. Tan sencillamente, tan 
profundamente, tan sin retórica porque se tiene entre las 
manos la sustancia misma de la vida. 

Describe la tierra, no en paciente enumeración sino 
con lirismo que lo acerca a Pérez Bonalde pero no le impi- 
de mirar nítidamente, sobre el largo horizonte, la silueta 
precisa. Como Bello señala la ciudad, sinónimo del vicio, 
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- En Lazo Martí la tierra se conmueve y agita. Es calor 
y movimiento. Allí está el ciclo vital de la llanura, con su 
ritmo marcado y fijo como aquél que asombrara a Gumi- 
lla en las crecientes del Orinoco. Allí el ir y volver de las 
lluvias y de los hombres. 
No sólo el llano: la vida, en fin de cuentas, en el espejo 
del llano. 


La vida es el contraste. No me asombra 
tanto florecimiento en las espinas 
ni tanto resplandor entre las sombras. 


Los grandes contrastes vitales, la vida en el contraste: 
mariposas alegres sobre el dolor humano; 


la canción funeral de las chicharras. 
y la ronca oración de las colmenas. 


O bien: 


Brota doliente canto en la llanura 

y tras breve silencio, cual sonoro 

trueno de burlas al cantar vecino, 

en son de fiesta, alcaravanes pardos... 


Por debajo de los contrastes, la unidad de la vida, 
tan profunda: “El llano es una ola que ha caído y el cielo 
es una ola que no cae...” o 

Si la tierra, en este poeta, es más precisa, así también 
se concretan sentimientos que en otros instantes de la 
poesía venezolana expresáronse vagamente. 

El labrador de Bello, soldado recién salido de la Inde- 
pendencia, cargado de fatigas; los pescadores que entrevé 
en su sueño [Pérez Bonalde, aquí son hombres en plena 
faena: “el ordeñador”, “los pastores emigrados” “cantando 
una tonada clamorosa”. O bien: “el cantador”, voz viva 
del pueblo. En resumen: una raza 'en desventura que “sobre 
la ardiente, solitaria zona — lucha con el dolor y con la 
vida”. 

Bello hablaba de luchas: “Oh, jóvenes naciones”: Pérez 
Bonalde, cumplido el rito de su pena, se marchará 


¿A dónde? A la corriente de la vida, 
a luchar con las ondas brazo a brazo. 


Lazo Martí llama al bardo amigo —al gran poeta de 
“Sones y Canciones”—: “Es tiempo aún de combatir...” 
y ante la Patria desgarrada señala el objeto de esa lucha: 
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Por amor a tu raza en desventura, 
por esta pobre tierra 

que el maléfico genio de la guerra 
convierte ya en enorme sepultura; 
por estos seres buenos y sencillos, 
por este pueblo amado 

que vive —noble víctima— entregado 
a la ciega ambición de los caudillos. 


Hoy, a los ochenta años de su nacimiento, evoco su 
figura y su canto, junto a otros grandes poetas de Vene- 
zuela. 

Miremos hacia estas cumbres de una misma cordillera 
que corre en la sombra. Más de un rasgo les es común. 


Los tres aman la Patria, de la cual Bello y Pérez Bo- 
nalde se han visto alejados, en la cual vive y muere Lazo 
Martí. 

Cantan la tierra nuestra, pero en distintos modos. 

Bello la canta y se diría que tiene en sus manos el 
mármol. 

Pérez Bonalde modela la materia de las nubes y de 
los sueños para formar con ella la imagen imprecisa de la 
Patria. 

Lazo Martí levanta e ilumina con sus dedos creadores 
el propio barro de nuestros campos. 

Los dos primeros fueron desterrados. Bello no alcanzó 
siquiera a morir sobre la propia tierra. Pérez Bonalde 
encontró a su regreso un país para él desolado. 

Lazo Martí, en cambio, siempre estuvo allí donde había 
nacido. Sin embargo, su “raza sin ventura” no es estable 
en su tierra: de allí la saca, para volverla luego, el juego 
de los elementos despiadados. 

Los tres expresan la suerte de nuestro pueblo. Por- 
que los pueblos están “en su tierra desterrados” hasta que 
alcanzan el tamaño de su destino. El nuestro ha venido 
andando —que tal cosa expresan sus poetas—, hacia la 
plenitud de ese destino, aún no alcanzada, porque todavía 
la tierra es aún para el hombre inestable como el mar y 
como él florecida de naufragios. 

Universales nuestros poetas. 

La universalidad es el signo de la vida de Bello, cuya 
obra no tiene fronteras. 

Pérez Bonalde —lo ha dicho certeramente Luis Vi- 
llalba Villalba— “fué también el poeta cosmopolita y via- 
jero, como todos y cada: uno de los grandes venezolanos. 
Como el Precursor, como el Padre; como Bello, el maestro; 
como Vargas, el sabio. Venezuela es tierra abierta a los 
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ensa y sienta como hombre de espíritu unive: 
- Una de las formas como esa universalidad se ex 
- en Bello y Pérez Bonalde es en el vivo contacto cread 
con la poesía de otros pueblos y de otras lenguas, de 1 
Cual dan fe sus traducciones. Pero la universalidad no 
Sólo eso: está también en la entraña de sus vidas y de 


Obras. $ 
-  Conservamos hoy esa tradición universalista. Vaya, 
en algunos poetas, el homenaje a la Poesía que ha crecido - 
más allá de nuestras fronteras, más allá de nuestra lengua. 
- Pero como han sido tantos los grandes poetas, permitidme 
- que a la hora del homenaje recuerde algunos que me son 
MO caros. 4 


A Rubén, por ejemplo, “padre y maestro mágico”, en 
quien América hace acto de presencia más allá delas prin- 
- Ccesas y de los versalles. Rubén que “dejó escrita su protes-. 
¿8 ta sobre las alas de los cisnes”. ' 


-A Antonio Machado, español de siempre, rama del ár- 
bol clásico quien como Lorca —ese redondo y vivo mundo 
- de poesía— pertenece a la España Peregrina, forma actual 
A de la España de Lope y de Cervantes, forzada a recorrer 
ajenas tierras. y : a 
| A Whitman, quién era esforzado y natural, torren- 
E cial y cristalino, unido a su pueblo, antes del oro ávido y 
; de la maldad atómica. : 
A Mayacovski, quien flota como una verde hoja en el 
gran río desbordado de la revolución y canta a su patria, 
signo de la humana esperanza. E 
- Mas volvamos a la universalidad de nuestros poetas. 
- Y digamos que Lazo Martí tiene —como lo señala su estu- 
dioso y fino comentador, Edoardo Crema— una tendencia 4 
-—— a elevar lo nativo al plano de lo universal y eterno. Su- 
llano sabe muy bien que es parte del universo. 
Lazo Martí es la consagración de la Patria. 
En él, dentro del campo de la poesía, Venezuela dice 
lo que nuestro recordado Luis Castro ponía en labios de 
América: “Yo, América, he fundido mi moneda de sangre 
— el sonido de la moneda es nuevo”. 
Suena a llano; más aún: a Venezuela. Y todavía más, 
a mundo, la poesía de Lazo Martí. 
¡Cuántas cosas significan nuestros grandes poetas! 
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Un ansia de libertad y un anhelo de paz se desprenden 
de la obra de Bello, de Pérez Bonalde, de Lazo Martí. Tan 
significativo es esto en nuestra historia literaria que un 
crítico de los mejores que nuestra tierra ha producido —y 
a quien me place recordar y honrar en esta casa fraterna— 
Julio Planchart, ha encontrado esos rasgos incluso bajo 
el atavío helenizante de los parnasianos. En virtud de 
esos sentimientos, los caminos del destierro y de la cárcel 
no han sido desconocidos para los poetas venezolanos. 

Evoquemos los nombres preclaros que señalan rumbos. 

Tenemos los poetas el deber de “continuar a Vene- 
zuela”, en el campo de la Poesía, tomando aliento y ejemplo 
en quienes nos precedieron. 

Adscrito estoy a una filosofía que reconoce la herencia 
cultural, el pasado del cual no puede prescindir nuestro 
presente creador. : 

Amor a la Patria, amor a la tierra, sentido de univer- 
salidad, hondo anhelo de libertad y de paz, tuvieron ellos. 

Y también, en los mejores casos, nos mostraron cómo 
ser poeta significa colocar la creación en el centro de. la 
propia vida. Dentro de la clasificación de los tipos huma- 
nos no es el poeta de los que se afanen por atesorar, ni 
por el mundo de la apariencia, sino por darse ínteg-amente 
en obras fecundas. Crear, crear, es nuestra vocación, nuestro 
oficio, nuestro destino. Crear para el pueblo, crear para 
el hombre, en incesante multiplicarse. Continuar esforzán- 
donos por dibujar en el tiempo la imagen de la Patria. 

Eso nos salva de bajeza y de engaño. Ni corro el peli- 
gro de dormirme sobre este fresco laurel que agradezco a 
la Nación y al Jurado de Poetas que me lo otorga. Por el 
ansia de crear estoy, siempre, a las puertas de la vida y 
en el comienzo de la obra. Y si algún día sucediese lo con- 
trario, volvería, para mi bien, aquel niño asombroso —ima- 
gen de la vida misma— a recordármelo: 


Con mano poderosa un niño abre la puerta 
y ante él mi soledad se declara vencida, 


viene a decirme : padre, siempre estamos naciendo, 
a solas con la vida. 
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En el Día de la Poesía 


En la Biblioteca Nacional, 
el 14 de marzo de 1949, 


A hora, que vivimos en esta noble residencia del 

pensamiento, es hora de plena y efectiva poesía. Es 

hora de justicia. Justicia que Venezuela rinde al 
bardo eximio cuyo natalicio se rememora hoy. Justicia 
a dos valores jóvenes en madurez promisoria de triunfos, 
en ascendente empresa de ennoblecimiento artístico. Jus- 
ticia sobre todo a la historia nacional. 


Las más altas por nobles y heroicas etapas de la vene- 
zolanidad están iluminadas por la poesía, sustentadas por 
ésta en su cálida ansia de nutrir un destino y definir un 
pueblo. Persiguiendo una más viva dimensión del término, 
hablamos de la poesía no como ingeniosa y difícil modali- 
dad estética, ni como aislado y concreto género literario. Sino 
como actitud vertical, como sublimación y cristalización de 
un anhelo. De un anhelo por tocar la belleza, la belleza moral 
que ya es belleza heroica, por mirar y alcanzar la genuina 
grandeza. : 


Los mejores instantes nacionales están levantados so- 
bre la roca de oro de la poesía. ¿Qué, sino poesía, es la 
audacia de los descubridores, el tesón de los conquistadores, 
y la oposición franca, serenamente desigual y débil, de los 
aborígenes? Poesía es la mansa vida colonial, la amalgama 
contradictoria de tres razas, el empinarse de un pueblo para 
asistir a la maravilla de su propio despertar. Poesía es la 
Independencia. Y son poetas bajo sus dormanes severos y 
sus graves arreos, Bolívar y sus camaradas. Sucre con su 
lealtad nos dió la estrofa culminante del canto venezolano. 
Urdaneta con su integridad; y ambos con su ejemplar des- 
prendimiento dejaron constancia de una calidad espiritual 
similar a la de los más responsables artífices de sentimien- 
tos, a la de los forjadores de'emoción y ensueño, a la de 
aquellos que con dedos de espuma saben jugar con cora- 
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zones, y saben pulsar el suyo propio para extraerle todas - 


sus resonancias. En la contienda federal, por sobre la 
orgiástica inundación de fuego, sobrevuela un anhelo poé- 
tico de redención proletaria. Y poetas son en todos los 
tiempos los constructores de un mejor futuro, los intelec- 
tuales que como Cecilio Acosta y Fermín Toro, y muchos 
otros, consagran al culto de lo venezolano lo más puro 
de su acendrada condición humana. 


Conscientemente ha sido escogido este día para la 
fiesta de la poesía. El día de Lazo Martí es, por derecho 
de arte y de historia, día de bellas letras. Lazo Martí es 
con Pérez Bonalde la cifra culminante de la poesía nacional. 
Ellos son aurículas y ventrículos de un solo corazón apa- 
sionado por un mismo ideal. Son ellos piezas complemen- 
tarias de un solo ente que representa en forma inobjetable 
el alma de Venezuela. El primero es universal a fuerza 
y en razón de ser venezolano, y el segundo resulta inten- 
samente venezolano por obra y gracia de su universalidad. 
En esa doble dirección está un signo y un mandato supre- 
mo de venezolanidad, ua mandato elocuente, sin palabras, 
pero que alcanza recto el núcleo de nuestra esencia nacio- 
nal. Esa es la orden que los intelectuales jóvenes deben 
escuchar, esa es la pauta que la inquietud de nuestros crea- 
dores ha de seguir. Ya un eminente contemporáneo 
recordó a los poetas cuál es el sendero: “Dejad de ser los 
sagaces calígrafos de vuestras fantasías congeladas, los 
destiladores abstemios de licores que no embriagan, los caza- 
dores de cerebrales destellos, los encajeros del tedio. Volved 
a ser lo que Dios quiso y quiere que seáis: los liberadores 
de los ortigales y pedreras de lo cotidiano; los confidentes 
de los corazones silenciosos, los intérpretes de los misterios 
manifiestos, los profetas que sostienen al hombre en la 
ascensión a su verdadera patria”. 


Carlos Augusto León y Angel Sauce son los prota- 
gonistas señalados para este retorno de Venezuela a su 
poesía. El elogio cumplido corresponde a los críticos que 
en las obras de estos venezolanos se complacen en descu- 
brir una sugerente sinfonía de excelencias. Habría que 
destacar en Angel Sauce su vocación artística, su fina sen- 
sibilidad, su constancia en el camino y la faena de los 
dulces sonidos. En Carlos Augusto León su resuelta y 
risueña responsabilidad literaria, su vigorosa juvenilidad 
poética, su apostolado de optimismo y esperanza, y toda 
esa inefable gama de virtudes que a edad temprana lo 
lleva a situación espectable en las letras patrias. 
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En ellos se honra a quien desde su sitio modesto: y 


trascendental, desde su ajustada posición estética, labora 


y se empeña en acrecentar la riqueza espiritual de nuestro 
país. Sabe Venezuela, y así lo comprende el Ministerio 
de Educación Nacional, que con estos premios no salda, 
ni corresponde siquiera medianamente a la obligación con- 
traída con sus hombres de ideas. La intención no es por 
tanto de cancelación sino de reconocimiento, de alerta y 
de recuerdo en la tarea de honrar a quien más que nadie 
merece honor sin límites. La nación expresa en esta hora 
su gratitud y su simpatía a los mantenedores de la unidad 
moral de la Patria. Y reclama de ellos perseverancia en el 
afán de tejer lazos de amor y comprensión entre todos los 
hombres; y entre todos los pueblos, porque la pequeñez 
material del mundo obliga a pronunciarnos en términos 
de universalidad. Ninguna alegría, nigún humano dolor 
pueden sernos extraños. La humanidad está urgida del 
evangelio de la poesía, sus oídos están intoxicados por la 
prédica del odio, la ira y la maldad. A las mentes ardidas 
les falta aquel baño de música de que hablaba Rolland. Las 
galas livianas de la poesía son el traje sublime de la perfec- 
ción. Cuán trascendente es el papel del poeta en nuestro 
tiempo. El poeta con sus versos le construye al castigado 
corazón contemporáneo una segura escala para alcanzar 
en realidad los cielos. Esperemos con fervor el reinado de 
la poesía; confiemos firmemente en la bondad de su éxito. 
La poesía no puede cantar sino con las notas del alma, no 
puede hablar sino con las más finas palabras del espíritu. 
Y ese es el horizonte que a la humana acción ella le abre. 


Un voto jubiloso porque este acto de estimulante reco- 
nocimiento se proyecte y florezca en nuestra historia. Por- 
que perviva como expresión sincera de que Venezuela no 
olvida ni desestima sus valores. Porque se perennice, en 
fin, como acto de justicia que se realiza en un día exacto, 
en el día justo de la poesia. 
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LA “ABEJA” EN LAZO MARTI 


por Edoardo Crema 


la abeja, la que ha sugerido a Lazo Martí imáge- 
nes y emociones revolucionarias. Y en efecto, en 
la casi totalidad de los poetas, de todos los tiempos y 
lugares, la abeja ha sugerido impresiones de vida llena, 
de perfección poética u oratoria, y de goce frenético, mien- 
tras en la “Silva Criolla” aparece en un halo de sugestio- 
nes entre funerales y religiosas. Desde Homero y Horacio, 
parece de veras que todos los poetas hayan sentido aun 
en la abeja el símbolo de la poesía dulce y melodiosa, de 
la oratoria persuasiva, de la dicha casi divina:*) y al lado 
del buen poeta y del buen orador, la abeja simbolizaba 
también el trabajador?) y la muchedumbre?*), el buen go- 
bierno y la buena mujer*), y la dulzura del amor”). Y es 
con todos estos sentidos simbólicos, que ella ha pasado ' 
aun a la poesía americana: en donde es posible encontrarla, 
además que en Rubén Darío y Chocano, en los venezolanos 
Alejandro Romanace*), Rufino Blanco Fombona”), Busne- 
go Martínez*), Andrés Mata?) y Sergio Medina*). Y nada 
extraña, pues, que reaparezca aun en Pablo Neruda, y que 
en su poesía siga simbolizando la vida llena, perfecta, exu- 
berante, y el frenesí amoroso y dionisíaco, la poesía, la 
fuerza y el número”?). A 
Entre la legión de poetas que en la abeja han sentido 
algo vital, algo alegre y hermoso, las voces discordantes 


De del cocuyo y de la cigarra, es sin duda 


1) Homero, “Ilíada”, VI.631. Horacio “Odas”. 

2) San Anselmo: apes negotiosae. Virgilio, “Eneida” 1.430. 

3) Homero, “Ilíada”. 11.87-90; Virgilio, “Eneidas”: VI.706-709.- 
Dante, “Paraíso” XXXI.7 sigs. 

4) Avilés, “Ciencia Heroyca”: Tratado 1V.199.3 Fray: Luis de 
Granada, “Símbolos de la Fe”, XIX, ADE Semonides, “Frag- 
mento”. z 

) Proverbios, V.3.: Carducci, Poetas de Parte Blanca. 

) “La Musa de la Orgía”. 

) “Canto a la Primavera”. 

) “Montañera”. 

9) “Carta a Fulana de Tal”. 

10) “Oda labriega”. 


11) Véase el libro de Amado Alons Dro] . ) 
Pablo Neruda. nso sobre la poesía y el estilo de 
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son una excepción, y en su casi totalidad no han llegado 
a la impresión de lo religioso-funeral. La primera excepción 
es, sin duda, la de Virgilio: quien en el IV de sus “Geórgi- 
cas” canta las abejas armonizando los varios aspectos de 
su existencia y trabajo, con imágenes sacadas de la vida 
guerrera. Y en realidad, Virgilio vé en los reyes (los anti- 
guos creían que eran reyes y no reinas, los que dirigían la 
colmena), unos magnánimos caudillos, que tienen en la col- 
mena sus reales y su enseña, y guían sus tropas en las 
batallas, en donde el zumbido de las abejas es como “un 
estrépito marcial de roneo bronce”, o unos “quebrantados 
sonidos de trompetas”. Para Virgilio, la colmena sabe a 
legión romana, a oppidum, a castra, en donde los ciudada- 
nos son todos iguales, y todos obedecen a sus admirables 
leyes, y cumplen con sus deberes siguiendo normas inque- 
brantables, dando la impresión de contener 'en sí “un refle- 
jo de la divina mente”. Hay un eco de la rigidez legionaria 
y Civil, hasta en la costumbre por la cual se debía matar 
al caudillo “que hubiera parecido peor en la batalla”, o 
arrancar las alas a los reyes, para que nadie osara remon- 
tar al cielo “ni arrancar las enseñas de los reales”. Y en 
cuanto a los demás sentidos, encuentro una vaga relación 
con la inmortalidad y la esperanza en una frase de Aristó- 
teles, y sobre todo en el uso oriental de derramar miel y cera 
sobre log cadáveres y en los sepulcros de los grandes hom- 
bres. Una vaga sugestión funeral, quizás exista en “Augu- 
rios” de Rubén Darío, por aquel hablar de la Muerte que 
llega, después de haber visto pasar a un murciélago, a una 
mosca, a un. moscardón y a una abeja. Pero es en Maeterlink, 
en donde la impresión de tristeza desemboca en lo funeral, 
en cuanto el poeta, después de haber puesto de relieve que 
hay algo triste en la vida de la colmena-?), subraya la tragi- 
cidad de la suerte por la cual los machos son matados des- 
pués del vuelo nupcial de la reina, y sobre todo la tragicidad 
de la suerte del macho fecundador, que en unos instantes 
de frenesí nupcial pierde los órganos y las entrañas, y cae, 
con su cuerpo vaciado, en el abismo'*). Todo, en la colmena 
de Maeterlink, habla, además que de lucha y trabajo como 
habla Virgilio, de sacrificio y muerte: las abejas no viven 
sino unas seis o siete semanas, y la reina, aunque vive de 
cuatro a cinco años, se queda siempre en las tinieblas de la 
colmena, y no vé la belleza de la flores y la maravilla de 
la luz sino en el breve vuelo nupcial!*). Y toda lucha, en la 


12) “Vida de las abejas”, IT.xxix, 
13) Ob. cit., VI.1i; V.iv. 
14) Ob. cit., 1V.iii; V.iil. 
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colmena, es mortal: lucha la reina para seguir reinando, y 
mata a todas sus rivales: y luchan los zanganos para no 
ser botados de la colmena, volviendo por la tarde, cuando 
son botados, para implorar en masa, acosados por el ham- 
bre y el frío, y tumultuando en balde a la entrada de la 
colmena. : Eee 
Pero Lazo Martí, cuando creaba la “Silva Criolla”, no 
podía conocer el libro de Maeterlink, como tampoco cono- 
cía, a propósito de la cigarra, la poesía japonesa y el “Canto 
de las chicharras” de Gabriel y Galán: y de todos modos, 
la impresión funeral que acerca de las abejas surge de las 
páginas de Maeterlink, nace más bien de la vida misma de 
la colmena, que del ambiente en que las abejas viven, luchan 
y mueren: mientras la impresión funeral-religiosa que su- 
giere la abeja en la poesía de Lazo Martí, no tiene ninguna 
relación con la vida de la abeja, y surge nítidamente sólo 
del aspecto funeral del paisaje llanero, reivindicando a Lazo 
Martí la perfecta originalidad de su intuición creadora. 
Los poetas que habían sentido en la abeja el símbolo 
de la vida armoniosa, alegre, perfecta, pertenecían a climas 
en los cuales las abejas viven, luchan y crean, como las 
cigarras, sólo durante la estación más bella del año: “Tan 
luego como el dorado sol impele al invierno a la opuesta 
parte de la tierra, dice Virgilio, y abre los cielos con su 
. luz estiva, empiezan las abejas a discurrir por el monte ya 
las selvas, donde chupan las purpúreas flores y liban lige- 
ras la superficie de las aguas”. Ni Maeterlink habla distin- 
tamente: las abejas van y vienen, sólo durante la alegría 
de junio, “en la armonía de los meses más hermosos”, 
con los cielos más puros, con la fiesta de las flores, con 
las horas más felices del año. “Son el alma del estío, 
dice, y el reloj de los minutos de abundancia: y su vuelo es 
2 señal visible, la nota conmovida y musical de las peque- 
nas alegrías innumerables que nacen en el calor y viven en 
la luz: y hacen comprender la voz más íntima de las buenas 
horas naturales”). Pero en el trópico, en los Llanos, en el 
terruño en donde Lazo Martí pasó su vida pensativa y oscu- 
ra, la cigarra y la abeja nacen en la embriaguez de una pri- 
mavera efímera, y más que los heraldos de un estío armo- 
nioso y agradable, lo son de la sequía o de la inundación, 
que son una muerte de proporciones cósmicas: y la grande- 
za de Lazo Martí consiste, en lo que atañe a la cigarra y 
a la abeja, en haber desoído el símbolo rutinario, para ver 
en ellas un símbolo completamente nuevo, y en más estricta 
armonia con la vida y la naturaleza de su terruño. 


15) Ob, cit., XIIT. 
Pa 


.. El estío de Grecia, Italia y España, con la sola excep- 
ción de unas zonas limitadas, como Sicilia y Extremadura, 
es siempre agradable, siempre verde y florecido: el sol no 
agosta las hojas sino en períodos excepcionales, y las hojas . 
caen de los árboles sólo en el noviembre, cuando ya no hay 
cigarras, y las abejas ya no menudean sobre las últimas 
flores del “estío de San Martín”. Pero en los Llanos, a la 
efímera primavera sucede la sequía, que llena la tierra de 
esqueletos animales y vegetales, seca los cauces y ahoga al 
pez**), obliga a emigrar a los hombres, al ganado, a las 
fieras, y les quita a los insectos toda fuente de subsistencia. 
En los Llanos, es en la cumbre misma de la vida estival, 
cuando empieza el desmayo, el agotamiento, la agonía!”); 
en el verano no háy ni que soñar en la lluvia, dice Lazo 
Martí**); y es, exactamente, entre la primavera y el verano 
agostador, cuando la chicharra canta con más frecuencia 
y fuerza*”). Y que exista esta relación entre el canto de la 
chicharra y la sequía, lo prueba aun el hecho de que los 
Tamanacos llamaran la chicharra namu, que literalmente 
significaba tiempo de sequía. 

La chicharra de los Llanos no es la de Grecia, Italia y 
España, y es el heraldo de la sequía, es decir de la muerte 
telúrica. Ella no canta, pues, la vida llena, alegre, perfecta: 
canta la muerte de las reses a la margen de los caños 
agostados, en:los atajos polvorientos, entre los matorrales 
esqueléticos; canta la transformación de los matales, que 
en la primavera efímera se atavían con todos los matices 
del verde, con toda la gama cromática de las flores, con 
todos los perfumes embriagadores, en esqueletos pavorosos, 
en los cuales las abejas no podrían encontrar ni la sombra 
de lo que necesitan para su miel, su cera, su vida. Y Lazo 
Martí, al coger en su espíritu esta intuición sensitiva, y al tro- 
carla en una pura sugestión emotiva, no lograba sólo reno- 
var un símbolo: lograba captar, de su terruño, al lado de 
lo que parecía desoladamente objetivo, lo que era profunda 
y desoladamente emotivo: lograba darnos, no la fotografía 
de sus Llanos, sino su más trágica emoción. 

Y si lo funeral del canto de las chicharras brotaba de 
una impresión emotiva, lo funeral de las abejas brotaba, 
además que del paisaje tostado, de otra fuente estética, y 
exactamente de una impresión musical. Sobre la tostada 
maleza del rastrojo, entre los matales que son rumorosos 


16) Lazo Martí, “Estival”. 
IOALa. ld; 

18) Lazo Martí, “Consuelo”. 

19) Lazo Martí, “De Primavera”. 
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por el aleteo de los pájaros e insectos, sube el canto funeral 
de las chicharras y el ronrón de alguna colmena selvática: 
y puede ser que este ronrón sea el de los machos que ago- 
nizan, o el de las rivales de la reina en lucha para el reinado. 
o el de las obreras matando a los zánganos”). Puede ser 
todo esto; pero, a fin de captar el génesis de la impresión 
del poeta, es suficiente concentrarse un instante en el aspec- 
to musical de este zumbido. Maeterlink lo ha comparado a 
una trompeta argentina, Virgilio a una tuba, Gorrochote- 
gui a un violoncelo: pero Lazo Martí, con el alma empapada 
en lo funeral del paisaje, siente en ello algo que le recuerda 
el ruido que llena las iglesias cuando la muchedumbre 
responde con un Ora pronobis a cada invocación de las Leta- 
nías, y las palabras mueren en un halo de sonoridad grave 
y ronca. , 
Con la renovación de estos dos símbolos, Lazo Marti 
ha logrado unas creaciones emotivas y fantásticas del más 
puro temple estético, llegando a una originalidad perfecta 
en donde unos poetas de mayor fama, como Rubén Darío y 
Pablo Neruda, seguían atados a una simbología rutinaria. 
Pero el valor absoluto de la renovación de Lazo Martí se 
trueca en un más alto valor relativo, para quien suma los 
dos símbolos renovados en el trozo al cual pertenecen, y 
analice los reflejos que los demás elementos arrojan sobre 
ellos. En la Estancia V hay una lucha entre la vida y la 
muerte: y si el sol es moribundo, el boscaje es rumoroso de 
pájaros e insectos que aman y luchan; y si la maleza muere 
tostada en el rastrojo, el fuego de la roza prepara el suelo 
para las nuevas siembras. Y el humo es una plegaria, pues 
el fuego es un holocausto: por encima del paisaje funeral, 
hay un atisbo de esperanza, que es un aspecto de la fe: y es, 
exactamente, este doble momento o aspecto del paisaje, 
esta alternativa de la muerte y la esperanza, lo que Lazo 
' Martí ha sugerido con los dos símbolos nuevos de la chi- 
charra y de la abeja: porque, si las chicharras cantan una 
canción funeral, las colmenas rezan una ronca oración: y 
no rezan, sino quienes esperan algo. 


20) Acerca de este zumbido, hay algo en Virgilio que, por estar 
relacionado con la enfermedad de las abejas, podría también 
sugerir una impresión funeral: cuando las abejas están enfermas, 
dice Virgilio, “Óóyese un rumor más sordo de lo acostumbrado, y 
un continuado zumbido, semejante al del frío austro en las selvas, 
o al bramido de la mar revuelta con el flujo y reflujo de sus 
olas, o el violento crujir del fuego en los cerrados hornos”. Y 
de paso, y para terminar, recuerdo que, después de Lazo Martí 
fué Eustasio Rivera quien, en “Tierra de promisión”, sintió en 
las abejas algo religioso: “la colmena reza”. 
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EA MLN ACNE 


por Ramón Díaz Sánchez 


I. — DIALOGO DEL CERRITO DEL DIABLO. 


En la vertiente que formaba la calle los dos negritos 
se saludaron: 

—¿Qui'ubo, Mano Gavilán? ¿Qué me cuenta de nuevo? 

—¿Quiubo, Vale Vitorio? ¿Cuándo regresó de su viaje? 

Sentáronse en una grieta de la vertiente y Gavilán dió 
una palmadita en la rodilla de José Victorio. 

—Agquí nos tiene, Mano, temblando con la cuestión esa 
de la peste. Mire esa soledá de las calles: fíiese en el color 
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que tiene el aire, que parece itiricia. ¿Verdá que giiele a 
muerto, Mano? Dicen que ha habido muchos muertos, pero 
el gobierno y que los tapa para no asustar a la gente. ¿Se 
acuerda del cincuenta y uno, Vale Vitorio? Yo estaba chi- 
quito pero no me olvido. Ahora y que va a ser mucho mas 
lor. 

d —¡Qué puede usté contarme a mi, Gavilán! Yo que 
vengo del interior como espantao de los diablos. Aquello 
si que da miedo. ¡Cómo se muere la gente, Virgen María! 
Hablan de una gran nube negra y de un caminante vestido 
de negro, con una capa y un sombrerote de pelo que le tapa 
la cara. Onde quiera que llega la peste ha estado antes el 
caminante con los bolsillos llenos de bichos. .. 

—¿Bichos? ¿Qué clase de bichos, Vale José Vitorio? 

—Los que dicen que le meten la peste al cristiano. Es 
como una animal del monte: un cigarrón o algo así... Yo 
digo que es el mismo Maligno en forma de rueda-pelota. 
Porque imagínese usté, Mano... ¿Qué puede ser un bicho 
que no se ve por el día sino de noche, y que no se sabe si 
es del agua o de la tierra. 

Gavilán oía a José Victorio y sus ojos seguían, enormes 
y relucientes, el movimiento de aquellos labios inflamados 
de palabras misteriosas. Gotas de un rocío grasiento le 
aljofaraban la frente. 


—Es un animal amarillo y negro —proseguía José 
Victorio— y tiene una concha con dientes en forma de 
sierra. 


—¿ Una concha? Uhú... 
—Y con dientes... 
—¿Y qué más tiene, Mano, el animal? 


—Tiene el cuerpo como de vidrio y uno puede verle 
el veneno. 


—¡Veneno, Vale José Vitorio! 


—Veneno, Mano Gavilán... para envenenar al cristia- 
no. Y dicen ademá que las patas son pelotúas y que tiene 
aguijón. 

Gavilán desplegó más aún los párpados y sus pupilas 
danzaron en la porcelana de la esclerótica. 

; ¿iAguijón! ¡Dios nos asista! ¿Y qué es aguijón, Vale 
mío? : 


—Una púa, digo yo... para agujerarle el cuero a la 
gente. 


Quedaron en silencio por algunos instantes y sus mi- 
radas flotaron soñolientas en el oceáno de luz que inundaba 
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la calle. Esta había sido cavada a -lo largo de una loma 
pelada en cuya cresta surgían casitas de barro como tumo- 
res de la tierra rojiza. Había un inmenso silencio. La ciu- 
dad Se recostaba en la tierra con la cabeza descansando en 
la falda del cerro. Las colinas eran sus senos y la quebrada 
que corría hacia el sur parecía el llanto de su virginidad 
todavía intacta. Hacía un calor húmedo. Sólo el hilillo del 
agua arañaba el silencio petrificado del medio día. 

—¿Sabe cómo mientan este lugar, Vale José Vitorio 
—interrumpió de pronto Gavilán. 

—El Cerrito del Diablo, si no me equivoco —respondió 
José Victorio. 

—Pero ¿sabe por qué lo llaman así? 

—Dígamelo pa sabelo. - 

Gavilán extendió su.mano hacia una de las casitas que 
dominaban el montículo y explicó con solemnidad: 

—Pues lo llaman así porque en aquel rancho Mandinga 
se llevó a.una mujer que le pegaba a su madre. 

- Era ahora José Victorio quien retrataba su asombro 
en lo blanco del ojo. 

—¿Y qué quiere usté decirme con eso, Mano? 

—(Que no debemos hablar de estas cosas en un lugar 
como este, si no queremos empavarnos. 

Volvieron a hacer silencio. La soledad aplastaba las 
cosas y anestesiaba las voces. Gavilán comenzó a rascarse 
las piernas, suavemente al principio, con más energía des- 
pués. Luego pasó de las piernas al pecho, a los brazos y 
los costados. José Victorio le observaba con interés. 

—¿Cómo que tiene sarna, Mano Gavilán? 

Pero Gavilán se mostraba muy atareado y grave. 

—'Usté tiene la culpa, por haberme venido a hablar 
del bicho ese... 

Antes de que José Victorio pudiese replicarle, ya 
Gavilán estaba semidesnudo palpándose el tórax y mirando 
aterrado las mórbidas ronchas que sus uñas habían levan- 
tado en su negra piel. 

—;¡Por su madre, José Vitorio! ¡Por su mamita que- 
rida, míreme el pellejo! ¿Cómo le parecen estos verdugones ? 

Pero no aguardó a que se lo dijera. Como alma que 
lleva el diablo echó a correr por el centro de la calle empe- 
drada rumbo al Poniente, hacia la esquina de Arguinzones 
donde según se dice fabricó el fundador de Caracas la pri- 
mera casa de la ciudad. 
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IL, — EL TALLER DEL MAESTRO AGAPITO. 


En la esquina de Arguinzones vivía el Maestro Aga- 
pito Solórzano, el pontífice de los carpinteros de la parroquia 
de Altagracia. En la sala estaba el taller con su banco, 


sus sierras y sus formones. En los cuartos había trozos 


de madera cortados y cepillados y en el patio tablas y 
listones sin desbastar. Montañas de virutas por todas par- 
tes. Olor a tanino y a cola cocida. ¿ 

Gavilán era también carpintero. Aprendió el oficio 
con el Maestro Agapito, bajo cuya tutela le había puesto 
su madre desde que era un chicuelo. Allí se hizo hombre, 
primero cociendo cola y barriendo virutas, más tarde ase- 
rrando maderas y por último fabricando baúles, sillas y 
urnas para los blancos que se morían. Pero un día le en- 
tró una ventolera y no volvió a la carpintería. Meses des- 
pués se supo que andaba por los valles del Tuy arrochelado 
con una mulata y que le apodaban el Gavilán por la destreza 
que había adquirido para robar las gallinas de los corrales 
ajenos. Un día le dispararon un tiro con una tercerola car- 
gada con sal y un trocito de ésta que le entró en una 
pantorrilla le produjo una llaga incurable. Entonces la 
mulata le dejó por otro y él regresó a Caracas, mas no a 
trabajar, como antes, sino a holgazanear en las pulperías 
y en las tascas. El terror le hacía volver ahora a su anti- 
guo refugio, a la vera del Maestro Agapito. 

Mientras sus nudillos golpeaban la puerta cerrada, 
sus Ojos volvíanse a todos lados como los de un criminal 
acorralado. 

—Una concha con dientes ¡Virgen Santísima! Una 
púa para meterle el veneno al cristiano... Es el diablo, 
nadie me lo quita de la cabeza. : 

., En medio de su soliloquio la puerta se abrió y apare- 
ció ante sus ojos la cabeza del Maestro Agapito. ¡Cómo 
había envejecido! Su negra piel estaba llena de pliegues 
y los entorchados ricitos de su cabeza formábanle un apre- 
tado gorro de ceniza. Su voz se arrastraba como un río 
bajo los árboles. 

—Ah, ¿eres tú? ¿Cuándo regresaste? 

No le respondió Gavilán hasta que no estuvo en el 
interior de la casa.' Allí sentíase más tranquilo, en medio 
del olor a tanino y a cola cocida. Ante los ojos estupefac- 
tos del viejo alzó su franela y dejó al descubierto el negro 
torso brillante. 

—Miremp bien, Maestro, míreme bien el pellejo. ; Cómo 
le parecen estas manchas que tengo en las costillas? 
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Posiblemente lo que granjeaba al Maestro Agapito 
las simpatías que lo rodeaban era, más que su limpia y 
recta conciencia, su natural humilde y bondadoso. Alto, 
huesudo, sosegado, inspiraba confianza a todo el mundo. 
Era muy religioso, además, y esto le había proporcionado 
excelentes relaciones entre las gentes blancas de la ciudad. 
La mitad, por lo menos, de los muchachos de la parroquia 
y muchos de las parroquias vecinas, habían desfilado como 
aprendices por su taller. Quizá la razón más poderosa para 
que todos le recordasen, fuera, más que la bondad de su 
corazón, su incorruptible castidad. Sólo por una mujer 
manifestó devoción en su vida: por Doña Melchora Rodrí- 
guez, viuda de Solórzano, a quien debió él su libertad mucho 
tiempo antes de que el gobierno se la diera a todos los escla- 
vos. Doña Melchora seguía siendo su consejera, el puntal 
de su alma cristiana. Los domingos se veía al Maestro asis- 
tir a la misa en compañía de su bienhechora, y algunos de 
ellos dirigía el Rosario arrodillado en un hermoso reclina- 
torio de caoba pulida. 

Pero esto, precisamente, era lo que Gavilán no le per- 
donaba: esta fidelidad perruna, esta devoción ciega e inal- 
terable hacia la orgullosa mantuana que seguía riñéndole y 
regañándole cual si todavía fuese su esclavo. Lo mismo 
ocurríale a Gavilán con su madre, la manumisa Modesta, 
y en general con todos los negros viejos que en otro tiempo 
fueron siervos. El negrito, en medio del pavor que sentía 
por las cosas desconocidas, sentíase orgulloso, de pertene- 
cer a una generación distinta, para la cual no existían aque- 
llas humillantes vinculaciones. 

Nunca lo había confesado a nadie, pero lo 'tierto es 
que cuando resolvió abandonar el taller del Maestro Agapito 
lo hizo por disfrutar de su libertad, por afirmar ante su 
propio corazón el gozoso albedrío que le hacía superior al 
viejo ebanista y a su propia madre, la manumisa Modesta. 
Lo mismo hizo el negrito José Victorio, el valeroso, admi- 
rado José Victorio, cuando se fué para Oriente. Desde las 
brumas de la más tierna infancia, a la memoria de Gavilán 
acudía el recuerdo de un espectáculo que le llenaba de ira 
cada vez que lo evocaba: veía a dos mulatos rollizos, arma- 
dos de rejos de cuero, llevando a rastras a una muchacha 
negra que gritaba y se retorcía como una posesa. Su madre 
le tenía a él a horcajadas en el cuadril y comentaba con 
otras mujeres el irritante espectáculo. . La negrita era una 
esclava prófuga a quien los mulatos devolvían a su amo para 
cobrar los diez pesos que éste ofrecía como recompensa. 
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11. — COMO.UNA NUBE NEGRA. 


El corazón de los negros es un nido en el que los hue- 
vos empollan al calor de las supersticiones. Cada rincon- 
cito del mundo, cada grieta de la casa, cada mancha en el 
“suelo tiene un significado particular. Cada hombre es un 
trozo cortado de la vida de los otros hombres. Gavilán 
no tardó en hallar nuevamente la significación propia de 
los colores y los olores de su parroquia. En el taller del 
Maestro Agapito la vida volvía a abrigarle como un viejo 
y holgado traje cálido de recuerdos. Ahora no corría por 
los hondones de las quebradas ni trepaba a los árboles, 
como cuando era chico; en cambio se iba a la taberna a 
jugar dominó y caída o se paraba en las esquinas a piropear 
a las sirvientitas de las casas mantuanas. | 

Un día, cuando casi se había olvidado de él, vió apare- 
cer el rostro reluciente de José Victorio que venía a hablarle 
nuevamente de la peste. 

—Yo que creía, Mano, que esa condenada se había ido 
pa'el mismo infierno. 

Refirió cómo lo había sabido. Se hallaba él en la 
Puerta de Caracas, jugando a las bolas, cuando unos viaje- 
ros que venían por el cerro clavaron allí la lanza de la 
noticia. No, no se había acabado la peste. Al contrario, 
volvía más furiosa que nunca cubriendo el cielo y la tierra 
como una gran nube. 


Así dicen que es, Mano: como una gran nube negra. 


La anunciaba una tempestad coronada de truenos y 
centellas. Por el mar, por la tierra, por los ríos avanzaba 
sembrando la noche y el dolor. Ya para finalizar el año 
su ala trágica había arropado todas las tierras orientales, 
desde las llanuras hasta las costas. Saltó luego sobre el mar 
y se metió en las islas. Sus estragos eran como los de un 
gigantesco incendio que siguiese la trayectoria de una llu- 
via de pólvora. En Cumaná murieron mil docientas perso- 
nas en cuarenta y cinco días. A comienzos del nuevo año 
hallábase en los campos de Barlovento y avanzaba hacia el 
Tuy, buscando el camino de Caracas. Era cual si la guiase 
una conciencia diabólica, la voluntad del espíritu inmortal 
de la Muerte. Amarillos de espanto, vaciados por los vómi- 
tos negros y las blancas diarreas, los hombres, las mujeres 
y lo niños caían fulminados a su paso. 

Volvía a hablarse ahora del misterioso caminante que 
aparecia en los pueblos cuando la nube acercábase a ellos. 
Muchos le vieron pero ninguno recordaba su rostro. Sólo 
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el brillo de sus ojos iluminaba con un fulgor fosforescente la 
caverna de sombras que formaban el ala del sombrero y 
el embozo de la capa españoia. José Victorio venía a refe- 
rir a su vale Gavilán una historia espeluznante que oyera 
contar a los viajeros de La Guaira: 

—Imagínese, Vale, que salieron tres hombres de Mar- 
garita, huyendo en un botecito. Uno de ellos era el jefe del 
puerto y lo mentaban el Coronel. Navegaron desespera- 
dos hacia la costa. De pronto se calmó el viento y tuvieron 
que echar mano a los remos. Se les acabó el bastimento, 
se les acabó el agua dulce que traían en un barrilito... 
A los dos días uno de los hombres cayó retorciéndose como 
una lombriz y entre los otros dos lo tiraron al mar. Al día 

- siguiente cayó otro. Quedaba, pues, uno solo: el Coronel. 
De pronto vió éste sentado en la proa a un desconocido 
vestido de negro, arropado con una gran capa. ¿Se da 
cuenta, Vale? Cuando el bote recaló a tierra, el pobre coro- 
nel estaba muerto y el pelo se le había puesto blanco. 


Envuelta por aquella estrategia infernal, Caracas que- 
dó encerrada en medio de sus colinas. Bellas eran las coli- 
nas caraqueñas, verdes, rojas, leonadas. Sus flancos esta- 
ban sembrados de casitas de barro y sus gentes, oscilando 
en el péndulo de la angustia, confiaban aún en la eficacia 
de los cordones sanitarios que el gobierno había puesto a 
la entrada de los caminos. ¿Llegaría, al fin, la muerte o se 
detendría frente a los soldaditos cetrinos que montaban 
guardia con sus chopos y sus fusiles? Poco a poco pero 
con inexorable perseverancia se iba estrechando el cerco. 
Guatire fué fulminada; noventa y nueve varones y setenta 
y nueve hembras murieron en pocos días. El primer muerto 
de La Guaira fué un tal Genaro Carrasquel, patrón de la 
balandra Escobar. Cayó en plena calle atacado por violenta 
diarrea. Le dieron a beber láudano, lo friccionaron con 
brandy; obtuvo una aparente mejoría. Luego murió. Pero 
Caracas confiaba aún. ¡Era la Capital! Allí estaban los 
parques, los templos, los clérigos, los doctores E los minis- 
tros. La muerte tendría que detenerse a considerar todo 
esto. La Municipalidad y la Junta de Beneficencia se reu- 
nieron a discutir y uno de los munícipes observó con solem- 
nidad: : | 

—Hace varios días que la peste ronda la ciudad y 
no se ha atrevido a entrar. Creo que'esto se debe por una 
parte a las muchas rogativas que han hecho nuestras fami- 
lias, y por otra a los retenes. En mi opinión, nada tenemos 
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Los otros, incluso Su Señoría Tlustrísima el Arzobispo 
Silvestre, asintieron satisfechos y brindaron con copitas de 
brandy. No había de qué preocuparse mientras la Santa 
Cohorte del Cielo brindara su apoyo a los soldaditos cetrinos 
que velaban en los caminos. 


Y en efecto, pasaron semanas y la Capital recobró su 


jovialidad. Las campanas llamaban a misa con su habitual 
alegría y de vez en cuando, entre dos copas de rojo vino, los 
notables dedicaban un compungido recuerdo a los millares 
de fieles con cuyas almas se habían enriquecido las prade- 
ras celestes. Pero llegó una noche en que la garra del 
miedo ahogó la paz en aquellos corazones confiados y los 
notables se lanzaron a la calle bajo la lívida luz de las faro- 
las de aceite para ir de puerta en puerta repartiendo la mala 
nueva. La muerte avanzaba. De prisa se formaron briga- 
das de auxilio, el gobierno reforzó sus guardias y los curas 
salieron de los templos con sus sobrepellices y sus cruces, 
seguidos de sus acólitos. También salieron las monjas de 
sus conventos en largas filas negras, con sus blancos pechos 
de golondrinas. La ciudad se llenó de un rumor agobiante: 


Aplaca, Señor, tu ira, 
tu justicia y tu rigor. 


IV. — EL ASALTO A LA CAPITAL. 


Fué finalizando agosto, a eso de la oración, cuando se 
obscureció repentinamente el cielo y una nube negra, “su- 
mamente espesa y baja”, se vió “arrecostada” en la serra- 
nía, cernida sobre la Capital. Esto declararon textualmente 
dos de los más ilustres médicos caraqueños: los doctores 
José de Briceño y Toribio González. A la presencia de la 
nube siguió una lluvia abundante acompañada de truenos 
y relámpagos y de un fuerte viento del sureste. Y entre 
aquella noche y la mañana siguiente comenzó la Pálida a 
recoger su tremenda cosecha. 

Los primeros en conocer su contacto fueron los veci- 
nos del Cementerio viejo, gentes míseras a las que aniqui- 
laba el terror quizá más que la enfermedad. El Cementerio 
viejo estaba en el sureste, en el vecindario de la Miseri- 
cordia. Por allí se abrió la primera brecha y pocas horas 
más tarde la pavorosa presencia se hacía sentir en el barrio 
de la Matanza, en las proximidades del Guaire, en el calle- 
jón Muchinga. Los comisarios de estas barriadas eran 
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todos negros y mulatos viejos, miembros de la Sociedad de 
Santa Rosalía, devotos de la noble Virgen. Más que nunca 
" giraron entonces sus corazones en torno a los ejes divinos. 
Mirábanse unos a otros con estupor y preguntábanse cuál 
de ellos sería el portador de la muerte. ” 

¿Concebíase forma más espantosa de morir? Comen- 
zaba por un fuerte dolor de estómago, luego dolía la cabeza 
y en seguida se producía la catarsis: una diarrea fétida, 
blancuzca como agua de arroz, que no podía contenerse, y 
unos vómitos espasmódicos que destruían en pocas horas 
las más vigorosas constituciones. Poco tiempo después de 
aparecer estos síntomas el paciente caía fulminado, agitán- 
dose en medio de fulgurantes calambres en la faringe y en 
la parte posterior del cuello; el rostro se le hundía y los 
ojos, abismos de sangre, movíanse en sus órbitas cual si 
fuesen a saltar entre surtidores rojos. Una ansiedad agó- 
nica le atorzalaba el pecho mientras que un frío glacial y 
un sudor nauseabundo congelábanle el cuerpo. Rápida- 
mente la lividez se iba tornando azul y la piel de los dedos, 
en manos y pies, marchitábase como la cáscara de una 
fruta seca. Todo había terminado entonces: la sangre, 
apelotonada, cuajada en las venas, cesaba de circular, salvo 
por los intestinos, por cuyo conducto se escapaba a torren- 
tes: 

-— Sajaduras, sangrías, láudano, morfina, alcanfor, caye- 
put, opio, raíces de los campos como el guaco a 
scandens), la raíz negra de cachicamo (echitas biflora), el 
mato (aristolochia Punctata), la fregosa (capraria biflora), 
el alhucema, la manzanilla, la fruta de burro, el torco de 
capuchino, la raíz de granado, tal era la heterogénea farma- 
copea aplicada a la curación del mal por médicos y curio- 
sos. Todo el mundo inventaba su método propio. Camo- 
mila, limón, hojas de naranja, café puro, carbón de coco. 
Un italiano que se titulaba médico y astrólogo, se dirigió a 
los Llanos meridionales vendiendo su Elixir Asiático como 
el específico contra el cólera: una infusión en ginebra o ron 
viejo de yodo hidrato de estricnina, opio en lágrimas, áloes 
sucotrino, raíz de Colombo, creosota, sulfato de quinina, 
éter sulfúrico, musgo de Córcega. El Doctor Gerónimo 
Blanco, de la Universidad caraqueña, poeta, orador, hom- 
bre de ardiente imaginación, lanzó la hipótesis de que el 
cólera morbus no era sino una modificación más o menos 
profunda de la electricidad del organismo, la cual en estado 
de salud se encuentra en perfecto equilibrio. Y publicó un 
libro en el que aconsejaba usar dos planchas, una de cobre 
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y otra de zinc, atadas sobre el abdomen a manera de para- 
rrayos. Pero el tratamiento más difundido fué necesaria- 
mente el más accesible: sangrías a discreción y alcohol a. 
todo pasto. Inútil exceso. Cubiertos de cadáveres insepul- 
tos quedaron los caminos y las aldeas. Agarrotadas y ne- 
gras las carroñas comenzaron a hincharse y a difundir 
sus nefandos olores. Ni los zamuros querían comer esas 
piltrafas crispadas que debían saber a veneno. Desde los 
caballetes de los ranchos y desde las ramas peladas, bajo 
la implacable blancura de los soles de octubre, los negros 
pájaros miraban al suelo con ojos enrojecidos. Los negros 
y los mulatos no podían ya con sus huesos de tantos cuerpos 
podridos como habían arrastrado hacia las grandes zanjas 
comunes, de tanta tierra como habían removido. Pieles arru- 
gadas de ancianos y carnes sedeñas de vírgenes se mezcla- 
ban allí en bíblica confusión. Materia lívida, verde, hincha- 
- da y desintegrada; bocas torcidas por los gritos pasmados, 
ojos estrábicos y desorbitados, piernas y brazos acalam- 
brados, sexos negros por los que fluía un viscoso y hediondo 
humor, senos todavía erectos como grandes tumores a punto 
de reventar. 


Ya no los enterraban en urnas porque los carpinteros 
también se morían y no eran tantos que dieran abasto. Mo- 
rían los tenderos, los bodegueros, los hombres que carga- 
ban las andas de las iglesias y las plañideras que acompa- 
ñaban a los entierros llorando. Ahora llevaban los difun- 
tos hacinados en carros, colgando de través sobre que- 
jumbrosos burros; unos a medio vestir, otros desnudos 
del todo. En aquella alucinante procesión de la muerte, 
vió Gavilán desfilar cuerpos de todas edades y colores. 
Los atisbó desde la puerta siempre entornada del Maestro 
Agapito, y su corazón se echó a galopar dentro del pecho. 
¡Qué horror! Moriría él también así y le llevarían, retor- 
cido, entre una enredijo de brazos y piernas y bañado por 
pestíferas oleadas de caca. 


Alguien le aconsejó chupar limón y beber ron. El 
Maestro envióle a buscar limones a la parte trasera del 
templo de San Pablo donde existía un arbusto que desbor- 
daba sus ramas por sobre la vieja tapia. Desde niño cono- 
cía él esas ramas y había pillado sus frutos para disparár- 
selos a los perros y a los chicos del barrio. En la prima- 
vera, por abril y mayo, aquel limonero cubríase de aza- 
hares blancos, virginales, como menudas estrellas. Ahora 
de pronto, adquiría una importancia trascendental porque 
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todos creían que hallándose tan cercano al templo sus 
frutos tendrían una eficacia particular. También le acon- 
sejó el Maestro que fuese a cargar las imágenes que saca- 
ban en procesión de los templos. Y él, que 'en otro momento 
se hubiese burlado de aquéllo, obedeció sin chistar. Cargó 
a la Copacabana con su gran capa blanca, a la Dolorosa 
con sus amplias sayas de terciopelo negro, al Nazareno con 
su túnica morada y su pesada cruz en el hombro. Los fieles 
se arremolineaban alrededor de los Santos, encorvados y 
clamantes. Un murmullo de rezos y un incesante lloro de 
campanas llovía día y noche sobre la ciudad... 


—Jesús, por el divino madero en el'que fuiste crucifi- 
cado, sálvanos! 


—Aplaca, Señor, tu ira, tu justicia y tu rigor. 


Hubo breves paréntesis en los que la muerte, fatigada 
ella misma, se ausentaba para que los enterradores descan- 
sasen. Cesaba el clamor y quedaba el lloro delgado de los 
sobrevivientes, el rezo de los religiosos, los dobles de las 
campanas. Poco'a poco asomaba por los intersticios del 
gran sopor una pálida luz de esperanza. Quizá se hubiese 
alejado al fin; quizá hubiese tenido piedad de aquel pueblo 
despedazado. Esto se lo decían en voz baja, con los enroje- 
cidos ojog danzando en las órbitas. Y se apretaban los labios 
para obligarse a callar. ¡Callar! Quizá no estuviese más 
que dormida. 

Y esto era, en efecto. El llanto, la voz, el rezo la des- 
pertaban de nuevo para recomenzar su faena. Un día corrió 
por las vértebras de la ciudad un nuevo estremecimiento. 
¡Los están enterrando vivos! ¿Sería posible? Lo era. Una 
mujer que vivía por los lados del Coliseo emitió un gemido 
cuando la arrojaron al fondo de la,zanja. Dios sabría cuan- 
tos habían sepultado así, apretados como raices. 


Cuando Gavilán oyó hablar de esto corrió a guarecer su 
terror junto a un montón de madera. El Maestro le dijo 


entonces: 
——Aquí estamos muy solitos, muchacho. Vente conmigo 


para la casa de Doña Melchora. 
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V. — UNA SANTA MUJER. 


La casa de Doña Melchora Rodríguez, viuda de Solór- 
zano, estaba enclavada en el corazón de la capital, frente al 
templo de Nuestra Señora de Altagracia, y sus habitaciones 
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eran tan grandes y numerosas que en ellas podía alojarse un 
batallón. A través del enorme portal blasonado y de la por- 
tezuela interior del zaguán, podía verse el jardín anterior 
todo envuelto en la sombra húmeda de los helechos. En los 
corredores jugueteaba la brisa y en el patio posterior agi- 
taban sus sonajeros grandes árboles cargados de frutas. El 
agua corría cantando y cuajaba esmaltes azules en la fuente 
que había en el jardín. A ese mundo pegajoso, mojado, 
oliente a cera e incienso, fué a dar Gavilán en compañía del 
viejo ebanista. La dama permanecía en sus habitaciones y 
allí fué conducido el negrito para que le rindiera sus home- 
- najes. 

—Aquí lo tiene su merced —le dijo el Maestro a la 
dama—; viene dispuesto a corregirse de sus diabluras. 

Gavilán se sintió sobrecogido en medio de las cosas des- 
conocidas que rodeaban a Doña Melchora. La estancia olía 
a polvos medicinales y a cera quemada. Desde lo alto de las 
empapeladas paredes, en el oval universo de sus marcos, 
unos personajes austeros parecían pedirle cuenta de su con- 
ducta. La noble señora comenzó a hablarle sin volverse a 
mirarle, con una voz uniforme y deliberadamente incisiva: 

—¿De manera que has vuelto? ¡Ajá! Lo mismo les está 
pasando a los otros. Se creyeron muy libres, muy fuertes. 
Se olvidaron de que hay un Dios que está por encima de 
todos. Ese Dios fué el que dispuso las cosas que están ocu- 
rriendo. ¿Sabes a qué se debe todo esto? A la herejía que 
reina en el mundo. Es un castigo del Cielo por esa vagabun- 
dería de darles a ustedes la libertad. 

Mirando de reojo aquella voluminosa cabeza con sus 
ojos abotargados y su enrojecida nariz, Gavilán sintió unos 
secretos deseos de estrangular a la vieja. “Que te crees tu 
eso, bruja del diablo —decía para sí, mientras la voz de la 
dama giraba en el aire pastoso de la habitación—. ¿Por qué 
íbamos a seguir siendo esclavos? ¿Acaso no somos también 
personas? No, yo no soy como el Maestro Agapito, este negro 
viejo que tiene manos de ángel y alma de perro. Ojalá vi- 
niera una guerra, pero no como esas que hacen los blancos, 
sino una guerra de verdá, de nosotros los negros. Tú no 


sabes lo que te espera, vieja condenada. Dígame si oyeras 
hablar al vale José Vitorio”. 


De allí salió para el patio de la servidumbre, con un 
regusto maligno en el corazón. ¡Ironías del destino! En nin- 
guna parte estaría más seguro que en esta casona de muros 
espesos y de olor esclesiástico. Hasta la peste se detendría 
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en el dintel de esta fortaleza donde no osarían penetrar los 
soldados que andaban reclutando a log negros para. obligar- 
los a enterrar a los muertos. 

El mismo día se puso a explorar los rincones de la caso- 
na. Había una galería semi-subterránea, húmeda y mal- 
oliente, atiborrada de cachivaches. Una puerta cerrada con 
un simple trozo de cuerda despertó su curiosidad. La abrió 
y penetró en un cuartucho obscuro, bajo como una tumba, 
festonado de telarañas y saturado de un asfixiante olor a 
antigúedad. Poco a poco sus pupilas se habituaron a la 
penumbra y déscubrieron un mundo de horizontes insospe- 
chados. En la pared había un armatoste lleno de botellas; 
en el piso toneles y cajas. Era ls *” «dega de Doña Melcho- 
ra. Las botellas estaban llena: .c vino, de coñac, de rubios 
y rojos caldos que Gavilán no llegó a probar en su vida. Sus 
ojos brillaron gozosos. Nunca se atrevería la muerte a man- 
cillar este delicioso rincón donde el espíritu de los sueños 
atesoraba su potencia de siglos en los vientres de las empol- 
vadas botellas. : 


La vida de Gavilán conoció entonces horas maravillo- 
sas. Con parsimonia, para no despertar sospechas, todos los 
días visitaba el obscuro cuartucho y pasaba horas en él. Sus 
quehaceres no le impedían estas fantásticas fugas. Por lo 
demás la peste justificaba ante los otros habitantes de la 
casa su cotidiana borrachera. Pero un desdichado día el 
rayo hirió también la mansión de Doña Melchora y la feli- 
cidad acabó para él. Balbina, una mulatita de ojos verdosos, 
cayó engarabitada en medio del patio y Gavilán que no había 
visto nunca la muerte tan próxima, se puso a temblar como 
una hoja en el viento. Luego las casas de los mantuanog no 
eran invulnerables. ¿Quién sería la próxima víctima ? 

Uno de los siervos fué a avisar a Doña Melchora, pero 
ésta se negó a abrir la puerta de sus habitaciones. Desde - 
el interior gritó: 

—Que se la lleven; que la saquen de esta casa en 
seguida. 

Pero todo esto fué inútil. La muerte no daba tregua. 
Era un girar constante, violento y alucinante que convertía 
el corazón en una girándula. ¿Quién sería la próxima víc- 
tima? había preguntado Gavilán. Y quién habría de de- 
cirlo: fué la propia Doña Melchora a la que el rayo alcanzó 
a través de sus puertas y sus cerrojos y en medio de sus 
rezos y sus sahumerios. A Gavilán le tocó presenciar el 
espectáculo de aquel promontorio de carne fofa sacudida 
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por los espasmos de la peste. Dos religiosas prepararon 


rápidamente un altar frente a la gran cama de cortinajes 


color de vino y los mejores médicos de la ciudad fueron 
llamados a prisa. El Arzobispo entró a verla con el fino 
pañuelo de batista sobre los labios. En el recinto combi- 
nábanse ahora el hedor de los vómitos, el perfume de agua 
de benjuí y el humo del alcanfor que se quemaba en una 
escudilla de hierro. Los médicos se encerraron en otra 
habitación y se consultaron prolijamente. Poco era lo que 
podía aportar su ciencia frente a aquel misterioso enemigo 
que bajaba del cielo entre relámpagos y nubes negras. Re- 
cordando lo que había escrito el sabio Vargas sobre el impla- 
cable flagelo, hicieron envolver el cuerpo de Doña Melchora 
en cobijas calientes y le aplicaron ladrillos y botellas ardien- 
do mientras un grupo le siervas turnábase en la tarea de 
cepillar el torso y las extremidades. Sobre las frazadas que 
cubrían el vientre se pasaba constantemente una plancha 
caliente. Poco después se le aplicó un linimento compuesto 
de ron fuerte, vinagre, semilla de mostaza, alcanfor y dos 
dientes de ajo molidos. Mientras tanto preparábase un 
baño de vapor cuya aplicación constituía la parte monumen- 
tal del espectáculo. Se sentó a la paciente en una silla de 
rejilla, se la cubrió bien con mantas y frazadas y debajo 
de la silla se puso una gran cazuela de loza con vinagre 
y aguardiente alcanforado. Luego se fueron echando den- 
tro de este líquido ladrillos, piedras y trozos de hierro en- 
cendidos. 

A medida que los vapores del aguardiente se expandían 
en el recinto, Gavilán sentíase invadido por una dulce sen- 
sación de embriaguez. Poco a poco las convulsiones y los 
gemidos de la señora fueron cesando y en el corazón del 
negrito comenzó a brillar una luz nueva. Todo aquello que 
le rodeaba, todo cuanto ocurría ante sus ojos parecíale 
maravilloso, sobrenatural. Era un milagro. El Arzobispo 
seguía allí, cabizbajo y orante, con su traje purpúreo y su 
ancha faja de seda verde, y a su espalda, en la misma devo- 
ta actitud, el Maestro Agapito. En el dedo gordezuelo del 
Prelado brillaba la simbólica amatista como una pupila 
diabólica y sobre su zapatilla de negra piel espejeante, la 
hebilla de oro parecía una pequeña llama. 

Al amanecer, cuando los demás cabeceaban, la voz de 
Su Señoría dejóse oír llena de unción: 

—El Cielo ha querido escucharnos; pero es la virtud 
de esta piadosa mujer la que ha obrado el milagro. Loado 
sea el Señor. 
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| Dos días después del portentoso episodio, Doña Mel- 
chora hizo venir a una de sus sirvientes. 

_. —Me muero de hambre, mijita: baja a la bodega y 
sirveme una copa de Oporto; después ve a la cocina y pre- 
parame una buena taza de chocolate. 

—¡ Chocolate, señora! —gritó, espantada, la fámula. 
—¡Por todos los Santos del Cielo! 
Pero la dama agitó una mano fuera del lecho. 


—Trae el chocolate, te digo, o te hago echar una cue- 

riza ahora mismo. 
k Al día siguiente era cadáver. Se repartieron esquelas 
impresas por las que se invitaba para su entierro. Osten- 
- taban una cruz negra y decían: “Ha muerto cristiana- 
mente”. 

Gavilán se sentía aplastado por una montaña de con- 
fusión. No sólo le decepcionaba la muerte de Doña Mel- 
chora, después del milagro de su curación, sino la horrible 
pena a que veía condenados sus restos. Inútilmente sus 
amigos solicitaron licencia para enterrarla en el cementerio; 
en vano pretendió Monseñor llevarla a descansar al templo 
de la parroquia, el gobierno se mantuvo inflexible. Tendría 
que ir, como todos los pestosos, a la Sabana del Blanco, a 
la tierra pelada y ardiente donde el cólera reunía a blancos 
y negros, a mantuanos y plebeyos en un solo montón de 
inmundicias. Lo único que pudieron lograr los parientes de 
la dama, fué que se la concediese un lugar aparte y que 
sobre su tumba se erigiese un túmulo con su nombre. 


VI. — LA NOCHE TRISTE DE GAVILAN. 


El sentimiento que agobiaba ahora a Gavilán era algo 
desconocido, distinto a cuanto experimentó hasta enton- 
“ces en presencia de la muerte. Era una sensación de vacío 
y de soledad, cual si sobre el abismo de su existencia alguien 
hubiesé construido un hermoso puente con el único objeto 
de derribarlo en seguida. 

La tarde que sacaron los despojos de Doña Melchora 
dentro de la gran urna de caoba y plata que construyó para 
ella el Maestro Agapito, Gavilán vagó como un sonámbulo 
por todos los rincones de la casona. Todo le horrorizaba 
entonces: los gemidos de la servidumbre, la dolorida mira- 
da del Maestro, el rezo de los clérigos y las monjas, los 
dobles de las campanas, El olor a incienso, a creosota y 
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a benjuí que. se expandía por todas las habitaciones le 
: e efadriba l LS No acompañó el cortejo. Se metió 
en la bodega y se emborrachó. di 

Cuando salió de allí, tambaleándose, le aguijoneaba un 
violento deseo de desafiar a todo el mundo para una desco- 
munal pelea. Se echó a la calle y se puso a vagar sin rumbo. 
En la Plaza Mayor se detuvo y tendió su mirada sobre la 
insólita soledad. El único ser viviente que vió en todos 
aquellos contornos, fué un perro realengo que olisqueaba 
en torno a los ventorrillos abandonados. Llegó a la esquina 
de la Torre y siguió hacia la de Gradillas. Tampoco por allí 
había un alma y Gavilán comenzaba a sentirse arrepentido 
de sús arrestos, cuando brotaron ante él unos hombres 
armados y le aprisionaron. La voz murió en su garganta. 

Aquello, pensaba después el negrito, era como cosa de 
brujería. De la esquina de Gradillas a la de San Jacinto 
apenas tuvo que andar unos pasos. En la plazuela de 
"San Jacinto estaba la cárcel, viejo y ruinoso edificio 
contiguo a lo que fuera convento de dominicos. Ya allí le 
condujeron a un patio penumbroso y maloliente en el que 
había muchos hombres que hablaban, cantaban y malde- 
cian. Uno de ellos le dijo violentamente: 

—¡Péguese un palo! 


Y casi a la fuerza le hizo beber un líquido que le abrasó 
las entrañas. Gavilán se desplomó sobre un pretil, es un 
hueco de sombras, y dejó caer la cabeza sobre el pecho. 
Todo era obscuro en torno suyo. Oía el rumor pero no 
discernía las conversaciones. Las cucarachas correteaban 
junto a sus pies, las ratas cruzaban veloces como saetas, las 
sombras se movían como alas de murciélago en las paredes, 
pero él permanecía inmóvil, exhausto. De pronto alguien le 
asió por un brazo y le sacudió rudamente. 

—¿Qué hubo, Mano, cómo que no me conoce? 

Era José Victorio. Gavilán le reconoció pero no dijo 
palabra. Le veía confusamente, como a través de un acua- 
rio. En aquel momento los murmullos cesaron y sólo se 
oyó una voz alta y deshilachada que tiritaba en medio del 
patio. Gavilán alzó la cabeza y miró hacia allí como todos. 
Primero borrosamente, luego con más precisión, distinguió 
la figuna de un hombre arrodillado en el piso, con los bra- 
zos abiertos y la cabeza vuelta hacia el cielo. Era un negro 
y estaba semi desnudo. Sus ojos brillaban en la penumbra. 
Sus dientes, su frente, sus pómulos y sus brazos brillaban. 
Su voz aterida parecía hervir en el frío de la noche: 
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- —¡Señor, perdóname! Señor, soy un pecador, un ladrón 
y un mal hijo; nunca he ido a la iglesia ni he dado limosna 
a un pobre... Mi madre murió de hambre; tú lo sabes, 
_ Señor, porque para ti nada hay oculto. Pero también sabes 
que tengo miedo. Yo no quiero morirme, Señor. 

Una voz colérica partió de la obscuridad como una 
pedrada: 

—;¡Cállate! 

Un escupitajo certero vino vibrando a aplastarse sobre 
el pómulo negro. Pero el hombre no hizo caso. Continuó 
su plegaria: : 

—Te ofrezco, Señor, ir de rodillas hasta la iglesia de 
La Pastora, hasta la Puerta de Caracas, hasta La Guaira, 
si es tu voluntad. Pero no me dejes morir. 

Todas las cabezas estaban suspensas, todos los ojos le 
miraban entre los girones de sombra que colgaban como 
viejas cortinas de terciopelo. La luz mortecina y gesticu- 
lante de un quinqué movía estas cortinas como ráfagas de 
un viento irónico. Algunos no distinguían las cosas entre 
las brumas de la borrachera. Sólo veían una cruz neera 
proyectada en el suelo. Pero Gavilán había comprendido 
y el espanto volvía a deslizarse en su corazón. Pensaba: 
¿Por qué, Señor, tenemos tanto miedo los negros? ¿Por 
qué nos asusta tanto la muerte? 

José Victorio a su lado le miraba adivinando su pavor. 
Le vió moverse mientras la voz del otro seguía derramán- 
dose en la obscuridad: 

—Y o no quiero ser libre, Señor... Si es por eso que nos 
castigas, sálvame a mí. Yo no quiero ser libre. 

Y no pudo más José Victorio. De un salto se puso al 
lado del negro aterrorizado. Sus manos le rodearon el 
cuello y le sacudieron cual si quisieran arrancar el arbusto 
de su vida de aquel hediondo pantano. 

—:¡No! —geritó a su vez José Victorio—. No es verdad 
lo que dices. ¡Cállate, condenado cobarde, cállate! ; Acaso 
los negros son los únicos que se mueren? ¿Cuántos blancos 
has enterrado tu mismo? ; No llevas la cuenta? Yo sí... Son 
más de mil, ¿comprendes? Más de mil. 


VIT. — SOMBRAS AL PIE DEL CERRO. 


Más allá-de la sabana de Ñaraulí, más allá del Cemen- 
terio de los Hijos de Dios, entre éste y el cerro, la Sabana 
del Blanco recibía las carroñas de los coléricos. La Sabana 
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AN 


del Blanco es una extensión de tierra arcillosa, quebrada 
y calva por la acción de las lluvias. El Avila se eleva ante 
ella disuelto en un oleaje de lomas suaves y verdegueantes. 


El Avila es la deidad tutelar de la ciudad, el tabernáculo . 


donde se consumó la comunión de las razas. En sus repe- 
chos y estribaciones vivieron las tribus caribes y en sus 
vertientes se libraron la mortales batallas de la Conquista. 
Sobre la sabana cae verticalmente el sol en las horas del 


día pero durante la noche bajan de las cumbres densas y . 


apelotonadas mortajas de niebla. Por la mañana el cerro 
tiene color de esperanza, por la tarde es violeta. 


En este lugar comenzó para Gavilán una nueva etapa 
en el camino de sus terrores. Le habían entregado una 
pala y le habían ordenado cavar la tierra hasta caer ren- 
dido. Los carros cargados de muertos llegaban uno tras 
otro en inacabable desfile, bamboleando y crujiendo. Casi 
todos los muertos tenían los ojos abiertos. Los carreteros 
los arrojaban en el suelo y los improvisados enterradores los 


empujaban con sus palas hacia las zanjas. Uno de estos . 


cadáveres fué el de la manumisa Modesta, la madre de 
Gavilán. El hijo estaba borracho pero no tanto que no le 
reconociera. La removió con su pala y la empujó con un 
movimiento rápido. Luego bebió a pico de botella. El 
capataz le hizo seguir trabajando pero ya no era él sino un 
reflejo suyo quien manejaba la pala. Más tarde, entre 
sombras y relámpagos fulgurantes, vió caer por tierra al 
hombre que trabajaba a su lado, pataleando entre una 
charca formada por líquidos que salían de su cuerpo. El 
asco le hizo escupir una brasa de bilis sobre la tierra herida. 


Anochecía. Gavilán descansaba recostado en el suelo, 
cuando vió rodar a sus pies un cuerpo desnudo de mujer. 
Era un cuerpo blanco y juvenil, junto al cual vino a arro- 
dillarse un hombre vestido de negro que se empeñaba en 
cerrarle los párpados y en cruzarle sobre los senos los 
brazos ya rígidos. A pesar de su cansancio y su borrachera 
a Gavilán parecióle reconocer aquel rostro, aquella blancura, 
El recuerdo veníale de las más bellas avenidas de la exis- 
tencia, fluyendo a su corazón como un lejano perfume. Era 
un recuerdo lírico. El trabajaba ya en el taller del Maestro 
Agapito y por las noches solía escaparse para ir a la 
puerta del teatro a ver a las bellas mujeres con sus toaletas 
maravillosas. Aquella noche estaba allí, acurrucado en la 
acera para defenderse del frío, mientras adentro, aneste- 
siados por la distancia resonaban los ecos del canto y el 
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vuelo de palomas de los aplausos. En esto salió del teatro 
un señor corpulento, con una enorme cabeza y una melena 
leonina que le caía sobre el cuello, y le tocó con la punta, 
de su bastón. —“¿Quieres entrar?”— preguntóle. Y él, 
Gavilán, oyó cantar una ópera por primera vez en su vida. 

Cantaban hombres robustos, rubios, con trajes de co- 
lorines, y mujeres doradas cuyas voces imitaban las flau- 
tas. Una de estas mujeres acaparó la atención de Gavilán, 
a tal punto que ya éste no pudo olvidarla. Con su recuerdo 
solía jugar como se juega con una pluma. Era blanca, 
fina, transparente como un rayo de luz. Su voz era de agua 
y vino; subía en surtidores, se difundía en oleadas y se 
detenía agitando las alag como los colibríes frente a las 
flores abiertas. ¡ Y sus manos! Eran ligeras, lácteas, aladas; 
describían parábolas líricas frente a su pecho y subían a la 
frente para tocar la raíz de los rutilantes cabellos. 

¿Era esta la misma mujer que estaba ahora, desnuda, 
bajo el rayo de su mirada? Ella era. La miraba a través 
de un vapor de ron y de sangre, pero la reconocía. Más 
aún: parecíale que sus manos, sus ojos y sus labios cada- 
véricos, esbozaban movimientos sutiles cual si en el fondo 
de la ausencia sin límites se preparase a cantar para él. 
De pronto un ser monstruoso que vino de la noche con una 
pala en la mano, empujó el cadáver, hacia la zanja y Gavi- 
lán no le vió más. 

Por la noche arden las fogatas y las siluetas flotan en 
torno a ellas. Gavilán tiene miedo. La borrachera se le 
ha ido borrando y todo el peso de la fatiga gravita sobre 
sus ojos. Ha presenciado escenas escalofriantes, algunas 
de las cuales se alargan y contraen en su memoria como 
las figuras al resplandor de las teas. Recuerda a Doña Mel- 
chora, al Maestro Agapito, al negro de San Jacinto arrodi- 
llado y en cruz. Pero estos no son más que recuerdos. Hay 
algo más próximo y concreto que le estremece: es una som- 
bra erguida que avanza ante su mirada. Gavilán cree recono- 
cer en esta sombra al hombre vestido de negro que trataba 
de cerrar los párpados a la bella muerta. ¿Es el mismo? No, 
no lo es. Ahora lleva un ancho sombrero y una gran capa 
negra, Gavilán lo mira y sus ojos se llenan de indescriptible 
pavor. El hombre tiende su mano hacia él. Habla. ¿Qué 
dice? Gavilán no le oye. Retrocediendo, encorvado, se aleja 
de aquella mano blanca que brota de la capa negra. La voz 
del desconocido es honda, llena de un gran vacío. Gavilán 
no le oye, no quiere mirarle. Le vuelve la espalda y a todo 
correr se aleja saltando por sobre las zanjas. 
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Por la vertiente del cerro bajan lentas oleadas de nie- 
bla. Gavilán ve hundirse, como la palabra en el sueño, la 
llama casi tranquila de las hogueras. Por un momento 
tiene la sensación de que la tierra toda se está muriendo 
entre el vómito lento que rueda de la montaña, y no puede 
más. Se detiene con las manos crispadas sobre el abdomen. 
Frente a él comienza a perfilarse una sombra que avanza 
con los brazos tendidos cual si se orientase tocando las 
paredes de niebla. “¡Dios mío —grita dentro de sí la voz 
nonata de Gavilán—, Dios mío! ¿Por qué no me deja tran- 
quilo ?” Sus rodillas se doblan. La sombra llega hasta él 
y su voz sin sonido se duerme en los algodones que envuel- 
ven la noche. 

Pero en este mismo momento al lado de Gavilán aparece 
otra sombra. El la reconoce desde el abismo de su agonía. 
Y grita: 

—¡ Vale mío, no me deje solo! 

Ahora sí oye la voz de José Victorio que dice: 

—No tenga miedo, Mano. Nadie se muere la víspera. 
Los que se mueren son los que tienen miedo. 

Un sol infantil dora los picos del Avila cuando los dos 
negritos abandonan la sabana entre la niebla que comienza 
a desvanecerse. Van hacia la ciudad donde la muerte sigue 
desgranando la mazorca del llanto. 
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LAZO MARTI, 


POETA DE LOS LLANOS : 


por José Ramón Medina 


E ps 


A tierra guariqueña cuenta entre sus hombres de 

letras a quien representa la más alta expresión de 

la poesía nativista venezolana: a Francisco Lazo 

Martí. “La Silva Criolla” la más difundida de sus poesías. 

marca el paso definitivo hacia una visión lírica de nuestros 

llanos, lograda en lo que tienen de ensenciales los elementos 
telúricos de esa región. 

- Sin embargo, sus creaciones líricas, vistas a través de 
una más honda indagación crítica, no se estancan en la 
sola faceta del nativismo; por el contrario, aun siendo el 
máximo exponente de esa corriente literaria en nuestro 
país, su arte alcanza a salvar los estrechos límites de una 
tendencia estética determinada. En él confluyen —nota a 
la que aludiremos más tarde— las tres máximas escuelas 
de su época: el Romanticismo, el Nativismo y el Modernismo. 
Pero tales elementos manejados por su despierta sensibi- 
lidad artística transforman el barro inicial de la creación 
hasta alcanzar una definida dimensión personal, en cuyo 
centro gravita, ciertamente, la dura sombra de su vida y 
quema el fuego de su espíritu. 

Quien ha dedicado valioso tiempo de su investigación 
crítica a la obra de Lazo Martí, reviviendo y actualizando 
el relieve de su figura poética — me refiero a ese ilustre 
maestro que entre nosotros realiza destacada obra de 
enseñanza y magnífico aporte de cultura patria, don Edoar- 
do Crema—, ha apuntado la importancia que cobra el poeta 
llanero dentro del movimiento nativista venezolano seña- 
lando, acertadamente, por otra parte, el sentido subjetivo 


de su obra. 
Don Edoardo Crema —con quien está en deuda el espí- 
ritu guariqueño— después de una certera exploración crí- 
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tica por los ámbitos creadores del guariqueño ilustre, nos 
entrega a un Lazo Martí poseedor de una recia personalidad 
poética, afirmando la fuerza universal de su creación, donde 
entran en juego, a la par de los elementos naturales de la 
tierra “una sensibilidad relativa al amor, a la lucha contra 
los males naturales y sociales, y a los misterios de la vida 
y de la muerte”. El sentido simbólico de la obra lazomar- 
tiana, se afirma así por primera vez. 

El símbolo en Lazo Martí, está, naturalmente, encua- 
drado en los límites elementales del mundo llanero. Los 
sentimientos que se debaten en el espíritu del poeta, sobre 
todo el trinomio amor-vida-muerte, vienen a ser reflejados 
fielmente en la interpretación lírica de ese mundo. ' 


Desde este punto de vista, Lazo Martí cobra una nueva 
estatura creadora. Del puro y simple objetivismo pasamos 
al hallazgo crítico de un hondo sentido subjetivo, que tiene 
la virtud excepcional de mostrarnos la verdadera persona- 
lidad del poeta que hasta ahora se venía estudiando exclu- 
sivamente bajo el prisma de su expresión nativista. En 
honor a la verdad literaria, debemos advertir que ya dos 
venezolanos —Gonzalo Picón Febres y Lisandro Alvarado— 
habían advertido “un oculto sentido” en la obra lazomar- 
tiana. 

Arturo Uslar Pietri, en fino ensayo sobre Pérez Bonal- 
de, que forma parte de su reciente libro “Letras y Hombres 
de Venezuela”, al referirse al grupo de poetas que surgen 
sin aprovechar el magnífico esfuerzo realizado por el autor 
de “Vuelta a la Patria”, afirma que “el criollismo elevado 
de Lazo Martí fué una rica nota aislada”. 


Dueño de una tónica distinta, el autor de las “Cre- 
pusculares” es, en realidad, “una rica nota aislada”. En él 
se une a lo común de la hora poética un sentimiento de lo 
esencial venezolano que lo diferencia notablemente entre 
el grupo de poetas de su tiempo. Tomando como base de 
su poesía a la tierra llanera —vida elemental y humana— 
elevó a una altura insospechada las posibilidades líricas de 
nuestro medio. Claro está que a tal materia prima poética 
se sumó la rica sensibilidad del poeta en todo lo que tuvo 
de compleja su personalidad. 
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o Frente al Mar Caribe vió transcurrir los últimos días 
se su existencia el poeta. A Maiquetía lo llevó ese afán tan 
úumano por sostener las débiles luces de la vida, cuando la 
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muerte se anuncia inexorable. Los terribles efectos de la 
a doblegaron definitivamente aquel cuerpo comba- 
ivo. 

Nació en la villa de Calabozo. Con respecto a la fecha 
de su nacimiento se venía sosteniendo reiteradamente un 
error histórico, pues se daba el año de 1864 como seguro 
dato, siendo, en realidad, el 14 de marzo de 1869 cuando 
Lazo Martí respiró por primera vez los aires de la vida. 
A dejar claro este hecho ha contribuido el interés y la pre- 
ocupación que por su vida y por su obra mantiene el inte- 
lectual guariqueño Rafael Loreto- Loreto, quien prepara 
en estos momentos una bien documentada biografía de 
nuestro poeta. Esta obra de Loreto Loreto aportará, indu- 
dablemente, muchos y muy valiosos datos sobre la vida, 
aún desconocida por la mayoría, del autor de “La Silva. 
Criolla”. 

La rectificación que mencionamos está contenida en 
una comunicación del Padre José García, Cura Párroco de 
la Iglesia Parroquial: de Nuestra Señora de Las Mercedes 
de Calabozo, transcribiendo la partida de bautismo del poeta 
efectuada el 4 de octubre de 1896, donde consta la fecha 
del 14 de marzo del mismo año como día de su nacimiento. 


Agitada trayectoria tuvo la vida de Lazo Martí. Tres 
rumbos obligaron su vocación y sus actividades: el poeta, 
el médico, el político y hombre de armas. Asimismo, tres 
fueron las estrellas polares de su obra: el ser amoroso, el 
sentido heroico, el sentimiento de lo funeral. Estos tres 
aspectos se entrecruzan y confunden en lo medular de su 
creación. El simbolismo que trasciende en su poesía es el 
lógico desenvolvimiento de ese bagaje de la sensibilidad. 

El proceso formativo de su complejo espíritu comienza 
en los años de la niñez. Allí despunta, tímidamente apenas 
lo que será después torrente desbordado, el ser amoroso 
que vendrá a constituir ciertamente uno de los fundamentos 
de su poesía. Del contacto que tuvo: su familia con la de 
Filiberto Rodríguez, el orador y periodista llanero que vino 
a ser profesor suyo y más tarde compañero de armas polí- 
ticas, surge firme la primera manifestación amorosa que 
se concreta en Panchita, —como cariñosamente la llamaba 
el poeta—, la hermana de su amigo, quien llegará a ser, 
andando el tiempo su primera esposa. 

En Calabozo hizo los estudios de bachillerato, en el 
Instituto de Segunda Categoría que allí funcionaba. Sobre- 
salió en todas las actividades estudiantiles de esta época, 
alcanzando calificados premios por su dedicación al estudio. 
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Cursó dos idiomas: el francés y el alemán, y adquirió nota- 
bie figuración en los estudios de literatura. Al capacitarse 
en las asignaturas respectivas de este primer ciclo, pasó 
a seguir los estudios de medicina en la misma población, 
pues era la época en la cual según las profundas modifica- 
ciones introducidas por ese tiempo en la educación venezo- 
lana, se permitía cursar los estudios superiores en la pro- 
vincia, con la sola obligación de pasar a recibir el título 
correspondiente en la Universidad Central de Venezuela. 
Lazo Martí realizó sus estudios en el colegio de Primera 
Categoría del entonces Estado Guzmán Blanco. 


La culminación de su preparación científica señala una 
crisis espiritual para él, pues es la época en la cual penetra 
y se extiende el positivismo en Venezuela con las enseñan- 
zas y discusiones que en torno a la nueva ciencia y a la 
nueva filosofía mantenían Ernst y Villavicencio, dentro y 
fuera de la Universidad. Desde el año 80, aproximadamente, 
se debatía en los círculos universitarios todo lo relativo al 
darwinismo, al evolucionismo y a las teorías filosóficas de 
Comte y Spencer: el determinismo, el materialismo, el posi- 
tivismo. De ahí arrancan las dudas que, tocante a sus 
creencias religiosas, persistirán durante mucho tiempo en 
su ánimo. : 

Por otra parte el poeta alterna sus estudios de medicina 
con la devocionada lectura de las obras clásicas y latinas. 
Al contacto con las fuentes de la cultura griega y romana, 
su vocación poética se despierta con prodigioso vuelo. 


Al coronar sus estudios de medicina en Calabozo, pasó 
a Caracas a recibir el título de médico cirujano en la Uni- 
versidad Central, acto que se cumplió el día 21 de agosto 
de 1890, comprobado por un telegrama que Lazo Martí diri- 
gió ese mismo día al Dr. Ascanio García en Calabozo, 
donde le participaba el acontecimiento. 


Días después de' obtener el título regresa a su villa 
natal; pasando luego a ejercer en San Fernando de Apure 
hecho que se desprende de la constante correspondencia 
mantenida en ese tiempo con sus amigos. 


Esta época va a constituir, en otro sentido, una viva 
experiencia para Lazo Martí. Corriendo el año de 1892 el 
General Joaquín Crespo levanta la bandera del legalismo 
frente a las maniobras continuistas de Andueza Palacios. 


E Desde el primer momento se suma a las filas de la 
evolución. Allí mismo en San Fernando dirige junto con 
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Filiberto Rodríguez el periódico “El Legalista”, de activa 
militancia política contra el continuismo de Andueza Pala- 
cios. 

En ese movimiento revolucionario se inspira para ela- 
borar su famosa “Oda a los Patriotas de la Revolución del 
92”, la cual permaneció casi perdida durante mucho tiempo 
hasta que la acuciosa investigación del Profesor Edoardo 


Crema la encontró en uno de los números del periódico que 
hemos mencionado. 


La tercera experiencia del poeta la constituye induda- 
blemente el ejercicio de la protesión médica. Después de 
lá Revolución Legalista torna a ella. Su carrera lo lleva 
a conocer personalmente todos los lianos de Venezuela, 
adquiriendo ese especial sentido de las cosas naturales y de 
la vida general de la llanura que luego va a utilizar artís- 
ticamente en su poesía. 


Otro acontecimiento que va a influir notablemente en 
su existencia, es la realización de su primer matrimonio. 
Cumple con él uno de los sueños de la niñez, pues, Panchita 
Rodríguez, la lejana novia de sus primeros años, es la com- 
pañera escogida. Llegó a ser padre de tres hijos antes de 
que ella, en 1903, muriera víctima de ía tuberculosis. 


Antes de esta tragedia familiar que tanto conmovió su 
ánimo, toma parte activa en otra Revolución: “La Liberta- 
dora”. En elia se distingue como un valente, y así lo ates- 
tigua un diario inédito del General Juan Pablo Peñaloza, 
quien lo tuvo a sus Órdenes, mencionando con especial sig- 
nificación su actuación en la batalla de La Victoria, la cual 
es calificada de brillante. 

Hay gestos que, indudablemente, sirven para tipificar 
a una persona, rasgos de su carácter que nos dicen exacta- 
mente cuál es su valor espiritual y humano y qué fuego 
puro o impuro le alimenta cada día el duro forcejar ante la 
vida. E 

De Lazo Martí han quedado muchos recuerdos, muchas 
anécdotas, que nos lo revelan en toda su integridad humana. 
Son, apenas, insignificantes rasgos para el ojo de quien 
busca el dato entero; mas ellos dentro de la suma armonio- 
sa de la vida, constituyen signos definitivos para el hombre. 


Aún se recuerda entre la gente humilde y anónima de 
los Llanos su proverbial bondad, su encendido valor ciuda- 
dano, su integridad patriótica, y, sobre todo, aquel despren- 
dimiento, aquel desinterés, que le sirvió para adueñarse 
definitivamente del corazón de sus gentes. 
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Hizo de su profesión, como de toda su vida, una fervo- - 


rosa entrega para remediar los males que en torno a la 
existencia de su pueblo.se cernían. De ahí esa dual condi- 
ción que le acompaña: médico y revolucionario; lo primero 
para extirpar las enfermedades del cuerpo, lo segundo para 
transformar el corroído cuerpo social de la Venezuela de 
su tiempo. Más tarde, es cierto le llegará el triste y firme 
convencimiento de que no son las guerras ni los caudillos 
“los que traerán la felicidad a nuestro país, y entonces pen- 
sará como Cecilio Acosta o como Sarmiento, que la salva- 
ción del pueblo está en la cultura: educar, educar al pueblo 
para que con sus propias manos construya su destino. 


A los que le reprochaban su desinterés, su desprendi- 
miento, pues además del médico que hacía el diagnóstico 
era el hombre que sufragaba la receta de los pobres, a los 
que le reprochaba —digo— con aquel reticente: “Pancho: 
de verso sólo no se vive”, él respondía con aquella sonrisa 
suya, que irónica y compasiva, era la mejor respuesta para 
quienes no comprenden la belleza y heroicidad que cabe 
en cada simple gesto. 

Humilde y generoso, que estas son dos virtudes com- 
pañeras casi siempre, no tuvo tiempo para blasonar de su 
obra, de su genio o de su inteligencia. Significativo a este 
respecto es aquel telegrama a que hemos hecho referencia 
con motivo de su graduación en la Universidad, y que di- 
rigiera a su entrañable amigo Dr. Luis Ascanio García en 
Calabozo. Decía así: “Hoy recibí título. Regularcito. Abrá- 
zote, Lazo M.”. Ese regularcito era nada menos que un 
sobresaliente, alcanzado por un estudiante provinciano que 
venía a presentar exámenes a la capital, después de haber 
cumplido los estudios en su propia villa natal. 


. También es notable aquel gesto que asume cuando 
derrotada “La Libertadora” y en fuga hacia el Oriente con 
un grupo que no quería rendirse, lo sorprende en Zaraza una 
epidemia de cólera: Allí se quedó, firme en el nuevo puesto 
de combate, cumpliendo fielmente su misión de médico, a 
pesar del grave peligro que corría. : 


_... Acogiéndose a la amnistía general que siguió a este 
último movimiento revolucionario, volvió a Calabozo: pero 
ocurrida la muerte de su primera esposa, abandonó este 
lugar renovando sus andanzas por Barinas, Portuguesa 
y Apure. Y fué en una de sus permanencias en Puerto 
Nutrias cuando el poeta vió a la que debía ser su segunda 


mujer, otro de los hechos que tanta r ] j 
esonancia tuvie 
en su vida y en su obra. ES 
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Entregado por completo a su labor médica por los 
pueblos del Interior durante los últimos años, fué víctima 
de un ataque de hemiplegia que lo imposibilitó para el tra- 
bajo. Tal accidente constituyó el motivo para que su espí- 
ritu sensible sufriera el postrer golpe familiar. 


Fué llevado a Maiquetía y allí sometido a tratamientos 
médicos que no lograron salvarlo. De su final permanencia 
en este lugar data un hecho de gran significación: nos refe- 
rimos a la correspondencia que sostuvo con el otro gran 
poeta venezolano Alfredo Arvelo Larriva. Uno se encon- 
traba en la cárcel, el otro casi a las puertas de la muerte. De 
este acontecimiento data precisamente, la encendida admi- 
ración que profesó el poeta de “Sones y Canciones” a la 
obra y a la personalidad de Lazo Martí. 


El poeta murió en 1909, alimentando aún esperanzas 
de curación frente al verde cambiante del mar que tanto 
le recordaba a su llanura. Sus restos mortales fueron 
trasladados de Maiquetía a Calabozo “y allí reposan en la 
Iglesia Catedral, compartiendo su descanso eterno con la 
huesa de quien fuera amigo entrañable durante su vida: 
Filiberto Rodríguez. 
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De estos breves rasgos biográficos de Lazo Martí pode- 
mos llegar a dos conclusiones verdaderamente importantes 
para la comprensión de su obra: de un lado se desprende 
que la mayor parte de las impresiones sensoriales se refie- 
ren con neta precisión a la naturaleza y vida de los llanos; y 
del otro, que su vida emotiva se desarrolló principalmente 
a través de episodios amorosos, políticos, guerreros y profe- 
-sionales, agregándose a esto la particular situación que 
respecto a su estado de salud vino a poner la hemiplegia 
final. 


Este material biográfico da la pauta fundamental para 
considerar a Lazo Martí como “un poeta de los llanos”, con 
el añadido de que sólo un intenso estado emotivo como el 
suyo pudo captar con aquella exactitud ¡de colores, formas 
y movimientos la vida activa de la llanura: sus estaciones, 
su flora y su fauna, sus faenas, su ambiente en general. 


Naturalmente, su recia vitalidad psicológica y sus emo- 
ciones amorosas, guerreras, profesionales y religiosas, de- 
bían dejar impresas sus huellas en el vasto cuadro de sus 
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producciones. Y existen —claro está— poemas en donde 
canta directamente sus amores, sus guerras, sus miedos a 
la muerte; mas, tiene también creaciones en las cuales la 
inspiración directa radica en las imágenes llaneras, pero se 
desarrollan en sugestiones emotivas inherentes a su triple 
sensibilidad. Es en estos poemas, justamente, en donde 
encontramos al Lazo Martí genial. Entre las creaciones de 
este último tipo descuella la “Silva Criolla”. 
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Si en la expresión directa de sus motivos Lazo Martí 
sabe a romántico; si en las creaciones de inspiración lla- 
nera revela al nativista integral; en las creaciones en donde 
las imágenes llaneras y las emociones personales se entre- 
lazan, para llegar hasta el atisbo de una concepción filo- 
sófica de la vida, él se revela como el superador del roman- 
ticismo y del nativismo en nuestra patria en nombre de una 
creación artística propia. Hay más, en la Introducción a. la 
“Silva Criolla”, así como en algún otro poema disperso, 
Lazo Martí revela sus contactos con los primeros moder- 
nistas a través de una viva sensibilidad cromática y plás- 
tica. Fundado en estas impresiones apunté al comienzo 
que en el poeta llanero cruzan las tres pricipales corrientes 
de la última mitad del Siglo pasado: el Romanticismo, el 
Nativismo y el Modernismo, para desembocar en un tipo de 
creación poética —la “Silva Criolla”— en el cual las tres 
escuelas parecen crear eon su fusión un estilo personal de 
expresión artística. Es decir, dentro de esas resonancias 
que le fueron comunes, Lazo Martí tuvo su propia voz. 


Pero si Lazo Martí representa las tendencias artísticas 
de su época, no deja. de representar también las tendencias 
filosóficas. Remonta a los años de sus estudios superiores 
y a la época de su graduación como médico, el eco de las 
dudas que en el campo religioso venían sembrando a la 
sazón la nueva ciencia y la nueva filosofía. En la Edición 
de sus “Poesías Completas” puede leerse más de un “Poe- 
ma” o de una “Crepuscular”, donde Lazo Martí dió expre- 
sión a sus dudas religiosas, a sus vacilaciones filosóficas. 
Por ello, nada de raro tiene el hecho de que los reflejos de 
estas dudas aparezcan en su obra maestra la “Silva Criolla” 
antes bien, extrañaría que no aparecieran. : 


Mas es de hacer notar que la crisis filosófica-religiosa 
del Siglo pasado y de los comienzos del presente, no la 
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percibimos: en nuestro poeta cantada directamente, lo cual 
habría enturbiado la pureza estética de su lirismo; se nos 
presenta, por el contrario, como una emanación directa de 
las preocupaciones y de las emociones que acerca de la 
muerte atormentaban a su espíritu; y es porque radica en 
algo muy personal, en algo vivido por él, por lo que esa 
crisis aparece en sus poesías y máxime en la “Silva Criolla”, 
con el más puro carácter estético. 


aa 


Ya desde la primera publicación de la “Silva Criolla”, 
hubo un crítico, Gonzalo Picón Febres, que intuyó a través 
de las imágenes llaneras del poema algo que trascendía, 
algo que parecía sugerir una duda intensamente espiritual. 
Mas, es lo cierto, que el atractivo que tales imágenes ofre- 
cían en su aspecto realista, objetivo, para los venezolanos, 
impidió por largo tiempo que la intuición de Picón Febres 
lograra su desarrollo analítico, velándosenos así los más 
profundos valores del poema. 


Afortunadamente para satisfacción del espíritu nuestro 
—<como venezolanos y guariqueños— este trabajo ya ha sido 
hecho y en una forma notable desde el punto de vista crí- 
tico, por el Profesor Edoardo Crema, quien guarda inédito, 
esperando la mano oportuna de quien pueda darlo a la 
publicidad, un estudio cabal de la obra lazomartiana, don- 
de se analizan a fondo todos los aspectos del simbolismo que 
ella encierra, demostrando palpablemente que debajo de 
lo superficialmente objetivo de su poesía, corre el agua 
profunda de un subjetivismo cargado de vastas resonancias 
anímicas. 


Una síntesis de ese estudio sirve de introducción a las 
“Poesías Completas” de Lazo Martí, edición publicada por 
el Ministerio de Educación Nacional en el año de 1946. 
De esa interpretación crítica se desprende que él ha cantado 
las estaciones y la naturaleza, las faenas y las costumbres 
llaneras, al compás de una intuición que ve en la vida aquel 
aspecto amoroso, guerrero y funeral-religioso que hemos 
visto constituir la existencia misma del poeta. 


En tal sentido, la primavera es percibida a través de 
una sensibilidad amorosa, mientras el estío lo es a través 
de una sensibilidad de lucha, que se traduce no solamente 
en faenas propias de los llanos, sino también en estímulos 
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a las revoluciones contra los caudillos; y el otoño y el invier- 
no nos presentan imágenes y situaciones llaneras empa- 
padas en emociones funerales y religiosas. Como un simple 
ejemplo de este sentido oculto, queremos recordar breve- 
mente aquel trozo de la Estancia VII de la “Silva Criolla”, 
donde se hace patente la emoción funeral a que aludimos. 


“Como en aquellos días 

del venturoso tiempo ya lejano, 

en pos de mis pasadas alegrías, 

vuelvo a tender la vista sobre el llano. 
Caído en la remota lontananza, | 

sin su manto de gloria, 

el moribundo sol parece un cirio 

que alumbrase honda cámara mortuoria. 
El viejo, sin rumor, apenas riza 

la silente laguna en cuyo espejo 
invisible dolor vertió ceniza; 

y con vuelo despacio. 

de la tarde a los pálidos reflejos, 

las garzas que se irán, que se irán lejos, 
pueblan de cruces blancas el espacio”. 


Palpable es, a nuestros ojos, que el atardecer llanero 
así cantado no es objetivo, sino que está cargado de un 
subjetivismo funeral que se hace patente en la persistencia 
de una misma imagen, que logra, indudablemente, darle 
unidad estética al trozo. 


En cuanto a la tonalidad religiosa, que forma casi la 
capa subconsciente de aquel famoso pasaje de la misma 
Estancia en donde el poeta se asusta al grito de los alca- 
ravanes y ve los cocuyos revolotear luminosos entre los 
matorrales epectrales, la religiosidad se asoma por aquel 
naufragio del espfritu pensante y por aquella sucesiva 


imagen de la tristeza que ya no medita sino que se arrodilla 
y reza. 


Para nosotros esta interpretación constituye una ver- 
dadera revalorización artística de Francisco Lazo Martí. A 
ella adherimos integramente, pues pensamos que en esta 
forma se le asigna a nuestro máximo poeta el sitio que por 
mandato de su genio y obra poética le corresponde junto 
a las sombras ilustres que honran las letras venezolanas. 
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MANUEL ANTONIO: BONILLA 


A muerto un colombiano ilustre: don Manuel Anto- 

nio Bonilla, quien obtuvo el premio en el certamen 

promovido por la Academia Venezolana de la Lengua 

correspondiente de la Española para celebrar el centenario 

o publicación en Santiago de Chile de la Gramática de 
ello. > 


Con motivo del centenario del natalicio de nuestro don 
Andrés Bello, la Academia Colombiana premió en 1881 el 
trabajo de don Marco Fidel Suárez, quien se reveló como 
humanista de profundos conocimientos. En sus Ensayos 
gramaticales recogió la Introducción y parte del estudio. 
Se publicó el volumen en 1885. Puede verse todo el Ensayo 
scbre la Gramática Castellana de don Andrés Bello, en el 
tomo primero del Anuario de la Academia Colombiana, 
edición de 1938. 


Según Suárez, tres criterios guiaron a Bello en la com- 
posición de su Gramática, que pueden así resumirse: el estu- 
dio del castellano en sí mismo, para formarle a su medida una 
gramática propia; el de estudiar el lenguaje con un método 
experimental, prescindiendo en lo posible para la clasifica- 
ción y el análisis gramatical, del significado ideológico de 
las palabras; el uso erudito fué el guía que se propuso 
seguir- en la crítica o corrección del lenguaje: piedra de 
toque con que analizó el habla de Castilla. 

Y sintetiza así su cumplido elogio de Bello el señor 
Suárez: “Nuestro sabio creó un sistema gramatical propio, 
completo y científico; estableció un nuevo método de decli- 
nación; inventó la admirable teoría del verbo; consignó 
nociones exactas sobre cada una de las partes del discurso; 
fijó puntos que eran antes problemáticos; expuso fielmente 
el uso clásico y corrigió los más notables yerros del habla 
castellana. Si en sus otras obras imitó, en ésta fué autor 
original; por eso la creemos el mejor timbre de su inmor- 
talidad y el título más justo a la admiración con que los 


siglos le saludan”, 
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Sin que -la menor duda quepa, han sido los eolom- 
bianos de todos los tiempos, quienes han rendido al gran 
“venezolano culto fervoroso. Dos de ellos y de los más ilus- 
tres, don Miguel Antonio Caro y don Rufino José Cuervo, 
contribuyeron con la mayor eficacia a la divulgación cien- 
tífica de la obra del excelso polígrafo. El primero, con sus 
notas eruditas y el Indice de materias que puso a la célebre 
Gramática; y el segundo, con los enjundiosos comentarios 
sobre los Principios de Ortología y Métrica de la Lengua 
Castellana. 


Entre otros autores de nacionalidad colombiana, es bien 
citar a don Emiliano Isaza, que en su Gramática Práctica! 
de la Lengua Castellana se guió por Bello, lo mismo que en 
su Diccionario de la Conjugación Castellana; a don José 
Manuel Marroquín, que en su Ortografía y otros textos 
-acató la autoridad de Bello; a don Francisco Marulanda 
Mejía, que compuso el mejor extracto de la Gramática de 
Bello; al general Rafael Uribe Uribe, que en Diccionario 
abreviado de galicismos, provincialismos y correcciones de 
lenguaje tuvo por ductor a Bello; y puede considerarse 
como discípulos suyos a Santiago Pérez, a González Manri- 
que, a Miguel Abadía Méndez, a Enrique Alvarez Bonilla, 
a Diego Rafael de Guzmán, a César Conto, a Luis E. Ville- 
gas, a Manuel José Casas Manrique, a Baldomero Sanín 
Cano. 


¿Qué mucho, pues, que fuese don Antonio Bonilla quien 
alcanzara el preciado galardón, con su erudito Ensayo 
sobre la Gramática de la Lengua Castellana de D. Andrés 
Bello? Le abonaban para llevarlo a cima sus méritos de 
institutor, de poeta, de filólogo, de humanista y de crítico 
literario. Así lo promulgan su Oda a España, Ecos de la epo- 
peya, Canto a la raza, Nocturno épico, Tierra sacra, Por los 
cielos del arte y otras composiciones de la misma laya. 


Fuerza es convenir en que al poeta lo supeditó el pro- 
sista. Abrevó en la pura fuente de los maestros del Siglo 
de Oro. El estilo de Bonilla es terso, clásico y armonioso. 
Sus estudios críticos son de alto valor, así por la densidad 
del pensamiento, como por la rectitud del juicio. Son nota- 
bles sus trabajos sobre Cuervo y su obra; Raza, patria y 
lengua; Manuel Díaz Rodríguez, José Eustasio Rivera, Elo- 
gio del árbol, Cervantes y su obra, Diego Fallon; En el 
centenario de Caldas; Ricardo Nieto y otros cuya enume- 
ración fuera prolija. 
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; Bonilla publicó la segunda edición de Orientaciones lite- 
rarlas; y dejó listas para la imprenta: Apuntaciones sobre 
Historia de la Literatura Española, Lecciones de Gramática 
practica, Obra poética, Biografías y Semblanzas de eserito- 
res colombianos y americanos; Discursos y estudios críticos, 
Es muy de desearse que pronto se saquen.a luz esos tomos, 
para prestigio y lustre de las letras colombianas. 


Ni fué la primera vez que Bonilla recibió un lauro: la 
Academia Colombiana de la Lengua, a la cual pertenecía, 
premió Caro y. su obra. Publicó recientemente el Ministerio 
de Educación Nacional de Colombia, el Resumen de un libro 
inédito, escrito en 1912, premiado por la Academia Colom- 
biana, y hoy revisado y completamente mejorado. Apare- 
ció con motivo del centenario de don Miguel Antonio Caro: 
1843-1943. Bonilla estudia al señor Caro por sus múltiples 
aspectos de poeta, de filólogo, de traductor, de crítico, 
de académico, de legista, de filósofo, de orador, de eco- 
nomista, de historiador, de político, de magistrado, de pe- 
riodista y de polemista. 


En opinión del docto crítico Jesús Semprúm, “nues- 
tras letras habrían podido librarse del vasallaje de la imi- 
tación, si hubieran nacido unos cuantos Bellos en el 
Continente. Mas no por ser única resultó infructuosa la 
obra del gran caraqueño, y según que pasan los años su 
figura va acrecentándose en la gloria. Gran poeta, gran 
humanista, educador de pueblos, su ejemplo logró despertar 
en América la afición por estudios que estaban posterga- 
dos en España y eran desconocidos en el Nuevo Mundo: 
sin su influencia acaso no podríamos contar con el brillante 
grupo de filólogos que ilustran la historia americana. Y 
conste que Bello, a pesar de todo el respeto que se le rinde, 
no es honrado en la medida que debiera”. 


Sin que pueda ponerse en tela de juicio, la obra más 
notable de Bonilla, desde el punto de vista filológico, la 
constituyen sus Apuntes sobre lenguaje. Según propia con- 
fesión, son el fruto de largos años de estudio; reconoce el 
autor por legisladores en materia idiomática a Bello, como 
primero en el tiempo, y sobre todos, a Cuervo; en seguida 
a Caro y a Suárez; y también a la Corporación encargada 
de limpiar, fijar y dar esplendor a nuestra lengua. 


Propúsose Bonilla, y a fe que realizó su designio, hacer 
una especie de prontuario donde pueden buscar el profesor, 
el maestro, el estudiante y el estudioso la puntualización y 
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explicación de muchos casos atañederos a nuestro idioma 
y que, en buena parte, no han sido tomados en cuenta por 
los profesionales de la Gramática. 


Aconsejaba el citado crítico Semprúm que quien aspi- 
rase a escribir para el público, bien podía prescindir de los 
estudios gramaticales, si acaso le produjeran tedio; pero 
tenía que realizar un trabajo de lectura copioso y asiduo, 
metódicamente, a fin de empaparse en la esencia del len- 
guaje y adquirir agilidad, presteza y soltura en el manejo 
del idioma. Y aconsejaba, asimismo, la vuelta a los clásicos. 


t 


Tampoco Bonilla es partidario de la balumba de reglas 
con que profesores intransigentes atiborran el cacumen de 
sus discípulos, hasta hacerles odioso el estudio de la Gra- 
mática; antes bien, él deja en libertad a los profesores de 
escoger las materias para la preparación de sus clases; y 
si quieren valerse de las lecturas para deducir de ellas los 
preceptos, se las ofrece en abundancia, escogidas entre las 
obras de los autores que disfrutan de renombre más amplio 
y difundido en las letras castellanas. 


Nota del autor. — Conjuntamente con don Manuel Antonio 
Bonilla, compartió el premio en el certamen promovido en 1947 por 
la Academia Venezolana de la Lengua correspondiente de la Espa- 
ñola, José Ramón Ayala, hijo, doctor en Filosofía y Letras, reputado 
latinista, profesor en la Universidad Central y en el Instituto Peda- 
gógico, escritor castizo y autor de interesantes y valiosas monogra- 
fías sobre temas filológicos y literarios. 
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- ALGO MAS SOBRE EL PRIMER PROBLEMA 


BIBLIOGRÁFICO VENEZOLANO 


EL LIBRO DE CISNEROS - 


por Pedro Grases 


E N el N* 60 de la Revista Nacional de Cultura, corres- 

” pondiente a enero-febrero de 1947, p. 109-140, publí- . 

qué un estudio sobre el libro de José Luis de Cisneros, 

Descripción exacta de la provincia de Benezuela, que figura 
impreso en Valencia en 1764. 

Quiero añadirle algunas consideraciones más con nue- 
vos argumentos recogidos desde aquel entonces, gracias 
principalmente a la ayuda proporcionada por el Sr. Fausto 
Arocena, Archivero-Bibliotecario de la Diputación de Gui- 
púzcoa, San Sebastián, a quien, desde ahora, doy la expre- 
sión de mi gratitud y reconocimiento. 

Antes de entrar propiamente en el tema, debo cancelar 
otra deuda. En mi referido estudio analicé con bastante 
detalle las opiniones de los bibliógrafos que habían estu- 
diado el problema, pero cometí un olvido que es necesario 
enmendar. Junto a los nombres de Manuel Segundo Sán- 
chez, José Toribio Medina, Arístides Rojas, Charles Le- 
clerc, Antonio Palau Dulcet y Manuel Serrano y Sanz, debía 
haber consignado el del Dr. Santiago Key-Ayala, quien 
había estudiado como el que más, el problema planteado 
por el Cisneros. En el Boletín de la Academia Nacional de 
la Historia (1) publicó “El libro de Cisneros”, investigación 
que me habría ahorrado muchas horas de trabajo, con-lo 
que he pagado suficientemente mi involuntaria omisión. El 
Dr. Key-Ayala explica la adquisición de un ejemplar del 


(1) Tomo X, N* 38, Caracas, abril-junio de 1927, p. 123-130, 
Reproducido en Cultura venezolana, julio-agosto de 1927. 
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Cisneros por la Academia y analiza las características de 
la obra. Plantea el problema bibliográfico, considera los 
estudios que ha suscitado y sugiere la posibilidad de que el 
“incógnito amigo” a quien está dedicada la obra sea D. José 
Solís Folch de Cardona, ex-virrey de Santa Fe, quien se 
retiró en 1761 a un convento por siete años, lo que aclara- 
ría “la soledad de su retiro” de que habla Cisneros en la 
dedicatoria del volumen (2). 


Y paso a los nuevos datos. 


a) El impresor. 


En mi estudio anterior sostengo la hipótesis de ser 


San Sebastián, sede de la Real Compañía Guipuzcoana de 


Caracas, el lugar de impresión del libro de Cisneros, y la 
imprenta de Lorenzo Riesgo y Montero el taller donde se 
ejecutó. 

Los Riesgo y Montero constituyen una dinastía de 
impresores: Bartolomé, su fundador; después su descen- 
diente- Lorenzo, quien asimismo logró para Francisco 
Javier, su hijo, el privilegio de ser impresor de la provincia 
de Guipúzcoa. 

Parece que antes de 1722, Bartolomé Riesgo y Mon- 
tero de Espinoza, “de San Sebastián trasladó la Vitoria] 
tipos, cajas, prensas y otros menesteres, con los cuales 
montó su establecimiento, objeto en los primeros días de 
la mayor curiosidad”. (3), 

En 1735 aparece ya Bartolomé Riesgo y Montero como 
impresor de las Juntas de San Sebastián. (4). Fué traído 


(2) Propongo en mi referido estudio que el “incógnito amigo” 
se identifique con José Solano, pero en terreno hipotético, 
(3) Cf. Eulogio Serdán y Aguirrégavidia, Vitoria. El libro de 
la ciudad. Vol. 1, Vitoria, Editorial Social Católica, 1926, p. 216. 
(4) Los datos de la dinastía de los Riesgo y Montero están 
expuestos en el estudio de Serapio Múgica “La imprenta en Guipúz- 
coa, examinada a través de los Libros Registros de Juntas de la 
Provincia , en Revue Internationale des Etúdes Basques, XXV, N* 
3, París — San Sebastián, Millet — septembre, 1934, p. 453 — 476. 
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Figura N* 1. — Portada de la Novena impresa en 1759. 


de Vitoria gracias a una gestión expresa de la Provincia 
de Guipúzcoa encomendada a José de Lopeola, quien da 
cuenta del encargo en las Juntas de Hernaní de 1736, 
“manifestando que convino con aquél [Riesgo y Montero] 
en que viniera a esta ciudad [San Sebastián], ofreciéndole 
al efecto el salario de 50 ducados al año, más 50 escudos 
por una vez para gastos de viaje de su familia y conducción 
de muebles, a los que añadió la ciudad de San Sebastián 
25 ducados de salario al año y otros 25 su Consulado y 
varios partidos muy convenientes la Real Compañía de 
Caracas”. (5). A estas gestiones hay que añadir un impor- 
tante rasgo, sospechado por Juan Allende-Salazar, cuando 


(5) S. Múgica, loc. cit. p. 460. 
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dice que “probablemente atraído por la Real Compañía 
Guipuzcoana de Caracas, pasó desde Vitoria a San Sebas- 
tián Bartolomé Riesgo y Montero. (6). 


Hay más; D. José de Lopeola, el representante de la 
Provincia de Guipúzcoa que logra el establecimiento de 
Riesgo y Montero en San Sebastián, era tercer Director de 
la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas, desde su fun- 
dación. (7). Este hecho vincula más estrechamente a Riesgo 
- y Montero con la Compañía Guipuzcoana. 


Figura N* 2. — Páginas 6 y 7, de la Novena, impr ] 
NA, presa por Riesgo 
y Montero en 1759. . E 5 


(6) “Bibliografía” 'en Primer Congres studios 
Recopilación de trabajos. Bilbao, 1919, > 658. A 


(7) Cf. S, Estornes Pasa, L nó WPUuz 
cas, Buenos Aires, 1948, p, 21, a e pts 
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Figura N* 3. — Páginas 18 y 19 de la Novena impresa por Riesgo 
y Montero en 1759. 


En efecto, Bartolomé Riesgo y Montero aparece con 
el título oficial de “Impresor de dicha M. N. y M. L. Pro. 
vincia, ciudad de San Sebastián, su Consulado y de la Real 
Compañía de Caracas”. 


En 1745, Bartolomé Riesgo y Montero pone a la consi- 
deración de las Juntas de Villafranca “que en razón de su 
avanzada edad y la fatiga que le producían las tareas ordi- 
narias de su oficio, le era necesaria la ayuda de otra per- 
sona y teniendo a su hijo [Lorenzo, o Lorenzo José] habi- 
litado en aquellos menesteres, les suplicaba le honrasen 
con las ausencias, enfermedades y futura del emipleo de 
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impresor de la Provincia para que desde luego pudiera dedi- 
carse a su servicio. 1 la Junta acordó concederle la gracia 
que pedía”. (8). 

En 1752, Lorenzo aparece en el Registro de las Juntas 
de Mondragón, que se publican con el siguiente pie: “Im- 
preso en San Sebastián: Por Lorenzo Joseph Riesgo y Mon- 
tero, Impresor de dicha M. N. y M. L. Provincia, ciudad de 
San Sebastián, su Consulado y de la Real Compañía Gui- 
puzcoana de Caracas”. 


Y así continuó hasta 1802, con el cambio de 1785, al 
pasar a ser impresor de la Real Compañía de Filipinas, con 
la que se había fusionado la Compañía Guipuzcoana de 
Caracas. 


a SER kien creo ¿en quienelo 
3 poro, iguienamo ye fimo 
O fabre todas las enías: Yoos 
loy muchas gracias , porque os 
er, y ebronar a 
? na de las 


y buena muertes y lo 


Figura N* 4. — Páginas 22 y 23 de la Novena impresa por Riesgo 
y Montero en 1759. 


(8) S. Múgica, Loc. cit. p. 461. 
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Figura N* 5. — Folio del Registro de Juntas de 1760. 
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Figura N* 7. — Portada de la primera edi ción de la obra 
de Cisneros, 1764. 
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«dee Norte. 


Figura N* 8. — Página 1 de la obra de Cisneros, de 1764. 


A 
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Todos fus Frutos los comercian en Pa- 
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fume mucha Ropa ordinaria, y con excelo 
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vcen con treinta mil Pelos an miles eS 
tiempo que los Contravandiltas puden ha- 
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Figura N* 9. — Página 81 de la obra de Cisneros, 1764. 


Montero en 1764. 


Figura -N* 10, — Impreso de Riesgo y 
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Figura N* 11. — Impreso de Riesgo y Montero, de 1766 relativo 
a la Compañía Guipuzcoana. 
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En 1764 está fechada la obra de Cisneros, y de ser 
cierta nuestra tesis, debe atribuirse a Lorenzo Riesgo y 
Montero la obra de impresión. No cabe la menor duda 
acerca de la estrechísima relación de los Riesgo y Montero 
con la Compañía Guipuzcoana de Caracas. 


b) Comparación de impresos. 


l Ante la carencia de la prueba documental que demues- 

tre el encargo de impresión, o el pago de la obra, o su 
recepción, recurro al acopio de testimonios que proporciona 
el cotejo de impresos salidos del establecimiento de los 
Riesgo y Montero, con la obra de Cisneros. (9). Entiendo 
que la multiplicación y la abundancia de coincidencias re- 
fuerzan la tesis del lugar de impresión, sostenida en mi pri- 
mer estudio. 


Los impresos de Riesgo y Montero que voy a comparar 
con la obra de Cisneros son los siguientes: 


1) Novena la milagrosa imagen de nuestra Señora de 
Begoña, Protectora del M. N. Señorío de Bizcaya, 
y Noble Villa de Bilbao. Impresa en San Sebas- 
tián, por Lorenzo Riesgo y Montero, Año 1759. 
31 p. 9% cm. (Biblioteca Nacional, Caracas, C 
251 F 8). [Figuras 1, 2, 3 y 4]. 
Registro de Juntas, impreso por Riesgo y Montero 
en 1760. Reproducción del folio N? 3. [Figura N 5]. 
3) Resumen de los efectos del Arvitrio del Donativo 
gracioso de esta M. N. y M. L. Provincia de Gui- 
púzcoa de este año de mil setecientos, sesenta y 
tres. [Figura N* 6]. 
4) Descripción exacta de la Provincia de Benezuela. 
1764. [Figuras N* 7, 8 y 91. 


2 


e 


(9) Debo reiterar la expresión de mi gratitud a D. Fausto 


Arocena, a cuya gentileza debo la mayor parte de las ilustraciones 
de este capítulo. 
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5) Registro de la Junta General que sta M. N. y 
M. L. Provincia de Guipúzcoa ha celebrado este 
año de 1764. [Figura N* 10]. 


y 6) Impreso de la Real Compañía en 1766 [Figura 
Ne 11]: 


* * * 


Basta una simple ojeada sobre las once figuras que 
ilustran este artículo para percatarse de la similitud de 
tipos de impresión, a veces igualdad completa. Superpo- 
niendo algunas letras y vistas al trasluz se comprueba su 
identidad. 

La manera de imprimir, la concepción del impreso en 
todos los gráficos es casi uniforme, aunque bien podría 
objetarse que ello es resultante de la época, que siempre 
ha dado ciertamente un sello peculiar a los impresos coe- 
táneos. Lo aduzco aquí como un rasgo más. 

Los motivos ornamentales de las viñetas y las orlas 
son iguales. Compárense las figuras N* 2, 3, 4, 5, 9 y 10. 

La letra capital L, de las figuras N* 5 y 8 es lo misma 
utilizada también en el Registro de las Juntas de 1767, de 
la que no tengo reproducción. (10). Acontece cosa análoga 
con la letra G de la página [1] del Cisneros con el referido 
Registro, de la que no tengo reproducción gráfica. 

La Cruz de Malta se repite como motivo ornamental 
en las figuras 2, 3, 4, 6, 7, 10 y 11. Ello por sí solo no 
atestiguaría mayor cosa, pero ya es más significativa la 
repetición de la Cruz de Malta cerrada con dobles paréntesis 
invertidos: ) (mk) (. Se ve en las figuras N* 6 y 7. Me 
informa Don Fausto Arocena que esta forma, ya más pe- 
culiar, se halla con bastante profusión en otros impresos 
de Riesgo y Montero. 

Hay otras coincidencias, que puedo únicamente refe- 
rir, aunque no posea reproducción de ellas. Las llaves 


(10) Atestiguada por D. Fausto Arocena. 
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que se usan en la impresión del Cisneros se hallan en gran 
número de impresos de Riesgo y Montero; del mismo modo 
que el signo —= de la página 100 de nuestro impreso. 


Cama! 


Cada indicio de los enumerados tomado aisladamente 
no disiparía totalmente las dudas que pudiera suscitar mi 
tesis. Pero el conjunto de tantas coincidencias, creo que 
es suficiente para dar la más segura certeza moral. 


c) Conclusión. 


Todo conduce a ratificar mi primer dictamen acerca 
del lugar de impresión y acerca del impresor de la obra 
de Cisneros. La llevó a cabo en San Sebastián Lorenzo 
Riesgo y Montero, impresor de la Provincia y de la Real 
Compañía Guipuzcoana de Caracas. 

Desde la publicación de mi primer estudio he ido acu- 
mulando noticias para completar mi investigación. Doy 
ahora las que hasta el momento he recogido. Sólo me 
falta añadir para cerrar estas notas que es muy alentador 
para mi tesis que en el País Vasco se hayan encontrado 
dos ejemplares más de la primera edición del Cisneros, 
cuya rareza no es necesario ponderar. Durante los años 
que llevá apasionando este pleito bibliográfico (desde Aris- 
tides Rojas y Leclerc, hace ya sus buenos 80 años) no se 
han contado más allá de a tres o cuatro ejemplares. 
Ha bastado una comunicación epistolar con don Fausto 
Arocena —¡claro que investigador modelo! — para que se 
localizaran dos ejemplares en la misma San Sebastián. 
El hecho es rotundamente elocuente, a mi juicio. 


o 
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SENDO DEGRANDEZA EN LACENEDA” 


por Ramón González Paredes 


I 


OS dice Alberto Grenier, en su obra “El Genio 

Romano en la Religión, en el Pensamiento, en las 

Artes”, que, a despecho de las triquiñuelas políticas 
de Octavio y Antonio, en el año 42 antes de nuestra era, no 
sufrió ninguna mutación esencial el mundo del intelecto. 
Uno de los más gallardos en el manejo del instrumento 
idiomático fué Virgilio, quien nació el 70 y falleció el 19 
antes de Cristo. Su ambiente es el de Tíbulo, Propercio, . 
Ovidio, Horacio y Cátulo y, según decir de Grenier, adquiere 
su gloria poética bajo la protección del preciosista alejan- 
drino Gallo, o, mejor aun, de su amante, la actriz Cyteris, 
primero mujer de Antonio. Todo lo cual ocurría por el año 
40. Virgilio sufrió una expulsión de la gente octaviana y 
tuvo que refugiarse en Roma, entonces fué cuando Cyteris 
se interesó por la obra del poeta en que Sileno canta la 
Génesis del Mundo, y recitóla en el teatro con la celebridad 
consiguiente que aquello suponía. Después valióse el artista 
de Mecenas, quien llevólo rápidamente a la cúspide. El poeta 
renuncia a la bucólica y recibe su arte influencia de los 
acontecimientos exteriores: asesinado César aumenta el 
cosmopolitismo romano y Egipto impone sus normas en el 
arte y las costumbres. El 45 ya César era un coloso ante 
quien se postraban el Ródano, el Rhin, el Océano, Vercin- 
getórix, Farnaces, rey del Ponto, Juba de Mauritania, Africa 
y España, así como el Nilo y la isla de Faros. Parece como 
si César se identificase con Júpiter; para lo cual declárase 
hijo de Venus y recibe en el templo de la diosa, sin erguirse, 
log homenajes del Senado. 

Algunos críticos anotan que el cambio de Virgilio, al 
renunciar a la escuela alejandrina, debióse en mucho a 
Varrón, cuyo influjo al igual que el de otros sabios es 
bastante notorio. Hay cierta conexión entre la publicación 
del De Re Rustica el año 37 y la publicación de Higinio sobre 
Agricultura, y en especial acerca de la cría de abejas. El 
29 antes de Cristo lee Virgilio las Geórgicas a Octavio, una 
vez que éste regresa a Italia de sus campañas en Actium. 


— 715 


Respecto a la “Eneida” dice Grenier en su obra mencio- 
nada: “Es la epopeya de la predestinación de Roma. Es Ro- 


ma y no Augusto la que aparece allí en primer lugar; la ciu- . 


dad, su pueblo, Italia han substituído a la persona del prín- 
cipe. Virgilio, elevando su pensamiento a mucha altura sobre 
los tiempos presentes, ha tomado su asunto en las edades 
prehistóricas y ha hecho su héroe de Eneas. La figura de 
Augusto no aparece sino en dos pasajes: a fines del canto 
sexto, cuando Anquises presenta a Eneas la genealogía de 
sus descendientes y, con más desarrollo en la decripción del 
escudo de Eneas. 


“Se ha podido sostener que el verdadero héroe del 
poema no era Eneas, sino los penates. Durante la trágica 
noche del incendio de Troya, la sombra de Héctor los confía 
a Eneas. Pero el héroe no se atreve a tocarlog con sus 
manos ensangrentadas. Anquises, que es el jefe de la raza, 
cuidará de ellos provisionalmente... Para sus penates es 
para quienes busca Eneas una tierra favorable y conquista 
el Lacio. El nombre troyano desaparecerá, la lengua y las 
costumbres de los compañeros de Eneas llegarán a ser las 
de la Italia, la sangre de los hombres se mezclará; pero los 
penates pasarán del campo troyano a la ciudad de Latino, 
de ésta a Alba y de Alba a Roma; aseguran la continuidad 
del pueblo. El elemento esencial de la patria romana son sus 
dioses... Un pensamiento profundamente religioso domina 
toda la acción de la epopeya...” 


15E 


La belleza de la “Eneida” no está en su grandiosidad, 
sino en las múltiples figuras, empero se hace: necesario 
estudiar el sentimiento de grandeza en torno al cual se 
produjo semejante obra literaria, porque así podemos dar- 
nos cuenta del espíritu que animó tan historiados tiempos. 


El mentado sentimiento puede resumirse en grandeza 
humana, que va de la soberbia hasta la ternura, puesta no 
humildemente sino bajo el cariz alto de que un héroe es el 
cariñoso o tierno. Grandeza exterior en la descripción de 
trajes y batallas. Grandeza, por fin, extranatural en la 
intromisión de las deidades en los humanos asuntos. De 
aquélla encontramos lo siguiente en el Libro Primero, intro- 
ducción: “Canto asunto marcial; al héroe canto —Que de 
Troya lanzada, a Italia vino; -—Que ora en mar, ora en 
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tierra, sufrió tanto —Que en guerras luego padeció que- 
branto, —Conquistador en el país latino, —Hasta fundar, 
en fin, con alto ejemplo, —Muro a sus armas, y a sus dioses 
templo”... “De allá trajo su ser el trono albano, —Su 
nombre el pueblo a quien el orbe admira, —Roma de allá 
su cetro soberano...”, dice en las dos primeras estro- 
fas. Igual sentimiento muestra en la tercera, donde nos 
habla de Cartago: “Enfrente, aunque a distancia, de la 
riba —Donde el Tibre en el mar su onda derrama, Tiria de 
origen, opulenta, altiva —Alzóse la ciudad que Juno ama. 
—Más que a Samos la Diosa vengativa —La amó: Cartago 
la ciudad se llama: En ella la armadura pavorosa, —El 
carro en ella estuvo de la Diosa... Ya anhelaba Juno y pre- 
tendía —Hacer del orbe a esta ciudad señora —-Si consin- 
tiese el hado...” De tal sentimiento vese inundada la gale- 
ría olímpica; por ejemplo cuando en la estrofa diez y seis 
dice Eolo a Juno: “Rey por ti soy de rayos y tormentas!”. 


El aliento grandioso de las descripciones puede verse | 


en la estrofa diez y ocho: “Y remueven el ponto, el ponto 
gime; —Y silban cuerdas y la gente clama —Roba las 
formas y la luz suprime —La oscuridad que en torno se 
derrama; —Noche tremenda el horizonte oprime —El éter 
eruza intermitente llama; —Truena el polo, y suspenso el 
navegante —La pompa del terror tiene delante”. Siguiendo 
la conversación de Eneas, hallamos en las estrofas 19 y 20: 


“Cállale aquí borrasca bramadora 

Que hosca en las velas da, la ola agiganta, 
Quiébranse remos, tuércese la prora, 

La onda el costado del bajel quebranta: 
Alzase el agua en cimas, y a deshonra 
Rómpese; quién en vago se levanta, 
Quién la ola henderse ve que lo encadena, 
Y ve el fondo mostrarse, hervir la arena”. 


El movimiento de los dioses está lleno de serena gran- 
deza. Así dice el poeta en la estrofa 25: 


“En tanto los rumores, los bramidos, 
La inmensa agitación. Neptuno siente 
Siente los hondos sótanos movidos 
Y-alza alarmado la serena frente”. 


En las imprecaciones: ““: Huid, vientos, huid avergon- 
zados”, encuéntrase la energía del ser que manda a sus 
criados fuera, del hombre impecable que ha sorprendido 
en vicios a sus hijos. Continúa diciendo que vayan a comu- 
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nicar a su Rey que ni los hados ni poder alguno habrá de qe 
minarlo, porque: “Los reinos de la mar son mis estados! 
¡Riscos él tiene allá, guarida vuestra; —Que respetuoso a 
ajenos elementos, —Reine guardián de encadenados vien- 


tos! —Y cuando tal dice “nubes disuelve, el sol desnuda 


—Y pone en paz las olas que batallan...” ; 

Venus es madre de Eneas, el héroe máximo de la Enel- 
da; y en ello vemos cómo se pone de manifiesto una vez 
más el sentido de grandeza, que quiere arrancar a los fun- 
dadores de la nación romana no de ordinarios mortales, 
pegados a todos los corporales accidentes de la vida, sino 
de dioses que viven en soberana región, dueños absolutos de 
voluntades y en una sabia y dulce armonía que mantiene el 
Dios Rey, Zeus. 

Ella, la diosa del amor y la belleza, nacida en las espu- 
mas del mar, intercede con Zeus por Eneas y su pueblo en 
forma de imprecaciones. A esto responde el dios —en sus 
palabras encuéntrase ya lo que podemos denominar visión 
futurista de la Eneida, impregnada de fatal grandeza, tan 
fatal y sobrehumana que arrancó a Eneas del lado de su 
amada Dido, quien le profesaba entrañable afecto—; res- 
póndele Zeus a Venus que verá alzarse a “coronar tu anhelo” 
la ciudad de Lavinio. Eneas ascenderá a inesperadas altu- 
ras después de realizar una guerra larga y dura en la cual 
dominará a los pueblos italianos. Contará tres veranos de 
los Rútulos, y lo verán triunfante, asimismo, tres inviernos; 
su hijo Ascanio, denominado Yulo, en quien pone el poeta 
una porción de cristalina ternura, llenará treinta años con 
su gobierno y mudará la sede de Lavinio para Alba Longa. 
Prosigue de esta guisa: 


“De manos de la hectórea dinastía 

No habrá en tres siglos quien el cetro aparte: 
llia, real sacerdotisa, un día f 
Hijos gemelos parirá de Marte: 

Con la piel de la loba que los cría 

Ya al mayor miro ufano; baluarte 

Alzará eterno, y porque al mundo asombre, 
Rómulo a su nación dará su nombre. 


¡ Y término, ni linde, ni parada 

Fijo al poder de Roma: eterno sea! 
Juno misma, que alarma exasperada 
Cuanto baña la mar y el sol rodea; 
Con nuevo acuerdo, a la nación togada 
Que al mundo, acerca el hado, señorea, 
Vendrá por fin en proteger conmigo; 

Y así se cumplirá cual yo lo digo”. 
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- No contento el poeta con echar las bases de una eterna 
grandeza para el pueblo romano, al igual que los artistas 
cortesanos de la época quiere labrar en oro la ascendencia 
de Julio César, y de esta manera hace decir al Rey de los 
Dioses, continuando los versos anteriormente citados: 


“Y siglo traerá el tiempo en que cadenas 
Dé la casa de Asáraco a la argiva; 

A Ftía vencerá; verá a Micenas, 

Si antes gloriosa, ya a sus pies cautiva. 
Tan noble sangre llevará en las venas 

Julio — por nombre que de atrás deriva; 
César — con gloria que hasta el cielo alcanza 
El, cuyo imperio sobre el mar se avanza”. 


Cuando Eneas va embarcado con sus hombres, se le 
aparece Venus, armada de un arco, lo que hácela presumir 
- hermosá cazadora; lleva el cabello al aire y la rodilla des- 
* nuda y atada por breves lazos. Hay en este pasaje lozanía 
de belleza: la diosa se humaniza y, a su respuesta, sigue la 
del hijo que no hála reconocido aún; tanto la una como la 
otra son respuestas llenas de graciosos giros y armoniosos. 

Las comparaciones resultan harto desarrolladas, en 
contraposición de las figurag modernas en donde predo- 
mina la síntesis. Esa amplitud en los símiles es heredada 
de los griegos, y, pongo por caso, directamente de Homero. 
Eneas dice ir buscando por los mares el linaje de Júpiter. 
Venus, aún no presentada en su natural vestidura de diosa, 
háblale un no tan luengo como hermoso discurso, del cual 
sacamos este símil, amplificado como en la “Ilíada” y la 
“Odisea”; quizá hasta en la anchura de semejantes compa- 
raciones podamos encontrar un oculto sentido de grandeza: 


“Ve esos cisnes, en número de doce, 

Del éter, donde Júpiter la asila 

A darles caza el águila veloce 

Se lanzó por la atmósfera tranquila: 
De alegre libertad vueltos al goce, 
Míralos descender en larga fila; 

Ya del campo se adueñan los primeros, 
Ya a flor de tierra asoman los postreros. 


“Cual el cielo cubrieron en bandada, 

Y baten ora las festivas aves 

La ala ruidosa, y cantan su llegada; 

Tal la flor de los tuyos, tal tus naves 

O entran al puerto, o llegan ya a la entrada 
Con vela abierta y céfiros súaves, 

Tú sigue en tanto; y por de aquesta vía 
Conduciéndote va, los pasos guía”. 
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Cuando tales palabras dice Venus, “le brilla el cuello 
con el matiz de la rosa”, y el cabello, partiéndose en dos, 
mana esencia de cielo; y cuando cae la veste a los pies 
muéstrase ella en su natural forma de diosa. 


Compara el poeta la ciudad con un panal de abejas, y 
en el símil, largo como lo3 que acostumbra forjar, no hay 
tanta suntuosidad cuanta deliciosa poesla: 


(estrofa 84): 


“Tales la miel fabrican rica: y llena 
Las celdillas al cabo el néctar blando; 
Y ya salen de paz, la carga ajena 

A recibir ufanas; ya cerrando 

En trabado escuadrón de la colmena 
Los zánganos alejan, torpe bando: 
Con afán vario la labor se enciende, 
Y a tomillo vivaz la miel trasciende”. 


Para continuar apuntando el sentido que antes hicimos 
notar, traeremos a colación las palabras de Eneas en la 
estrofa 90, que nos muestran una grandeza no basada en 
actos espirituales, que eso vino después, con el cristianismo, 
sino más que todo en una pompa objetiva. La subjetividad 
corresponde a la era cristiana, bajo la cual se enseñó a los 
hombres a mirar más a su alma y a buscar dentro de su 
morada lag maravillas que no podía deparar la tosca reali- 
dad: “¡Acates! ¿qué región, de nuestra fama — No hay en 
el mundo, o nuestros hechos, llena ?”. Y el poeta se deleita 
en la descripción del héroe: 


(estrofa 115): 


“Y el héroe apareció, de luz cercado, 

A un Dios en aire y en miembros semejantes: 
Pues le había su madre enderezado 

La copia de cabellos arrogante; 

Bañó sus ojos de inefable agrado, 

Y dió luz rósea al juvenil semblante, 

Bien cual bruñe el marfil, o mármol pario 

O argento engasta en oro el lapidario”. 


_ Eneas, dirigiéndose a Dido le dice unas cuantas expre- 
siones, en las cuales acumula todo ese dormido sentimiento 
de grandeza que lo hace comparable a los dioses: 
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: (estrofa 118): 


“¡Oh feliz hora en que la luz primera 
Viste del cielo! ¡oh ilustres genitores! 
Mientras amen del monte la ladera 

Las sombras; mientras corran bramadores 
Los ríos a la mar; mientras la esfera 
Alimente sus trémulos fulgores, 

Durará tu alabanza y tu memoria: 
Doquier yo aliente, vivirá tu gloria”. 


El afán genealógico, heredado de los griegos y más 
lleno de bombo en cuanto es más artificial, se pone de mani- 
fiesto de nuevo cuando Dido hace un elogio del héroe 
máximo: 

“¡Oh! ¿qué impía mano perseguirte osa 
Al través de contrarios temporales? 


¿Quién, ilustre mortal, hijo de Diosa, 
A estas playas te impele inhospitales? 


“¿No eres tú a quien de Anquises Cipria hermosa, 
Del frigio Símois en el valle ameno, 
Concibió grata en amoroso seno?” 


El recuento de la fiesta dada en honor de los troyanos 
pone a relumbrar el palacio en donde celébrase un opíparo 
convite, lucen vestes, el servicio de plata brilla al igual que 
las copas de oro, en las cuales el buril ha grabado desde 
tiempos inmemoriales la historia de gloriosos reyes. Alí 
hará Cupido de las guyas en forma de infante; y Yopas 
empieza su canto en que describe, con “divino laúd”, lo que 
Atlas le enseñó: “Cómo el sol desfallece en su camino”, 
“¿por qué altera su faz la móvil luna” de dónde vino la 
bestia de los campos; cuál fué la primera cuna del hombre, 
qué fuente suministra el agua al mundo y dónde está la fra- 
gua de relámpagos? 

La aparición de la sombra de Creusa, a Eneas, en el 
Libro Segundo, estrofa 148 y siguientes, comunica a la obra 
un hálito de maravilla. Su esposa dícele que es ya muerta 
y conmínale a respetar sú eterno reposo, a la vez muéstrale 
su destino: cómo después de ciento de tribulaciones llegara 
a las playas de Occidente y en Hesperia, “patria de ínclitos 
varones”, encontrará regla y nueva consorte mientras ella, 
'Creusa, volará al seno de la madre de los dioses, quien la 
acogerá a su lado. 

En el libro tercero continúa este ambiente de maravilla 
cuando Eneas arranca hierbas que gotean sangre en vez de 
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savia y escucha a una voz que infórmale no ser árbol 
cuanto sus manos tocan sino los restos de Apolodoro, el 
bravo troyano, muerto a flecha en ese mismo lugar, (estro- 
fas 5, 6, 7 y 8). En las estrofas 17 y 18, cuando llegan los 
troyanos a una isla situada en mitad de los egeos mares, 
que acata a Doris y a Neptuno y es tutelada por Númenes 
mientras Apolo resulta su fundador; éste último la había 
fijado entre las Ciclades; cuando llegaron los troyanos y 
dieron gracias al dios, tembló el monte y el sagrario del tem- 
plo se abrió; en tanto gemía el velo que cubría la trípode y 
escuchóse la portentosa voz de Apolo, quien díjoles de la 
siguiente manera: 


> 


“¡Fuertes Troyanos!, ved que la fortuna 
Hinchado el seno de la patria os muestra 
Que a vuestra raza fomentó en la cuna; 

: Buscad, buscad la antigua madre vuestra! 
Id; allí Eneas, sin mudanza alguna, 
Cimentará su casa, y de su diestra 

El cetro heredarán sobre las gentes 

Hijos, nietos, lejanos descendientes”. 


El sentido de grandeza de la “Eneida” reside antes 
que todo en la nobleza de sangre. 

La aparición de los Penates, que proclaman a Hesperia 
o Italia como el verdadero país de troyanos porque allí 
tuvieron nacimiento Dárdano y Yasio, primeras cepas de 
su raza, reviste las características anotadas a otras apa- 
riciones. 


Hay. fuerza poética en la descripción de Escila, esco- 
llo: del estrecho de Mesina que enfrenta al torbellino de 
Caribdis, ambos resultaban espantosos para los marineros 
antiguos y nadie podía evitarlos, pueg salvar uno era caer 
en el otro; por eso dice el poeta que Escila “saca por tiem- 
pos la ancha boca aciaga” y se traga los buques entre esco- 
llos. Continúa en la estrofa 80: 


“Es humano su aspecto, y peregrino 

Le lava un seno de mujer la ola; 
Monstruo en el resto osténtase marino, 
Vientre de lobo y de delfín la cola. 
Doblar prefiere el cabo de Paquino 

En tarda vuelta, a ver una vez sola 

Al encorvado semipez horrendo, 

Con sus canes cerúleos y alto estruendo”. 


En el Libro Cuarto encontramos a Dido charlando con 
Ana, su hermana, después de haber dado riquísimos pre- 
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sentes a Eneas y Ascanio; el poeta emplea por vez primera 
estas figuras: “Húmida el alba sonrió, y el día —Con luz 
roja entre nieblas despuntaba, —Cuando a su amante her- 
mana el paso guía —Dido, y con ella así coloquio traba: 
—¿Qué sueño tentador, querida mía —El sueño fué que de 
agitarme acaba? —Mas este huésped que tenemos, dime, 
—¿ Cuál corazón habrá que no le estime?”. Ana respóndele: 
“Fué de los Dioses voluntad, no dudo, —Favor de Juno, que 
en tu bien se esmera, —Que frigios buques tras embate 
rudo —Saludasen al fin nuestra ribera. —¿Qué no promete 
tan dichoso nudo? —Con la troyana juventud guerrera— 
¡Cuánto en gloria y poder la patria gana! —¡Qué gran 
nación la que verás mañana!”. 


Juno dícele a Venus que tiene un plan para realizar el 
himeneo entre Dido y Eneas: ellos habrán de salir en mon- 
tería cuando el sol lance sus primeros destellos; ella “en 
viendo las garzotas de colores —Agitarse, y que empiezan 
la espesura —Con cuerdas a ceñir los cazadores —Recia 
borrasca mover (4) en la altura”; Dido y Eneas buscarán 
refugio en una gruta y allí celebrarán su himeneo. La 
exposición de tal plan indica una permanente preocupación 
de las diosas por cuestiones humanas, todo lo cual imprime 
un sello imborrable de grandeza. Esta manifiéstase desde 
el fondo hasta la forma. Por ejemplo, en las figuras lite- 
rarias hay un desborde lírico: 


“Aurora en tanto de la mar salía 
Hermosa: y redes ya de claros hilos 
La alegre multitud trae a porfía”. 


AA SAO ORO RICO O ORIO RO 


(estrofa 28) 
La cabalgata es un conjunto deslumbrante: 


(estrofa 29): 


“Soberbio de oro y grana, el campo huella, 
Y espumoso un bridón tasca el bocado: 

Ya ella sale a montarle, y va con ella 

El juvenil cortejo alborozado. 

Su clámide purpúrea franja bella 

Pinta; es áureo el carcaj que lleva. al lado: 
La veste ciñe en áureo broche; en oro - 
Coge de sus cabellos el tesoro. 
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“Asoma ya la juventud troyana; 

Gozoso llega Ascanio, Eneas llega 
Radiante de hermosura soberana, 

Y las bandas, cual príncipe, congrega: 
No en gentileza o majestad le gana 

Apolo, cuando hurtándose a la vega 

del Janto, o a la Licia envuelta en hielos, 
Fiestas instaura en la materna Delos”. 


En la estrofa 47, Jove habla de que Eneas debe restau- 
rar su raza gloriosa, entrar a Italia, henchida de poder y 
conquistarla, y en medio de los hervores de la guerra dictar 
leyes al orbe entero; así lo dice a Mercurio y mándale comu- 
nicárselo al Rey de los troyanos. 

El dios cilenio, en medio de una riqueza inigualable, se 
dirige a cumplir su cometido. A su paso disipa los sueños 
que desea, “los mustios ojos abre si los toca”, trata nubados, 
domina auras y en vuelo se avecina al Atlante: 


“El cual con pinos hórrida levanta 
Y de hoscas nubes guarnecida ostenta 
Su anciana frente, estriba en firme planta, 
Y el alto cielo sobre sí sustenta: 
Nieve arropa sus hombros; se quebranta 
En sus flancos rugiendo la tormenta, 
Y a trechos en arroyos se desliza 
El bronco hielo que su barba eriza”, 

N (estrofa 51) 


Allí siéntase el dios a descansar: “Paz da a las alas que 
al igual batía, —Y luego al mar con fuerza se desploma; —Y 
cual ave que al pez la gruta espía —Y en las playas rasando 
el alga asoma, —Tal a las costas líbicas venía, —Distante 
en breve del materno abuelo, —Entre agua y tierra el Dios 
a salto y vuelo”. Comunícale que debe dejar Cartago, pues 
su destino es otro: “Mira a Ascanio crecer: las italianas 
—Comarcas con su herencia; allí su gloria —¿De un hijo 
harás las esperanzas vanas ?—”. 

Hay también grandeza en la pintura de los senti- 
mientos humanos. Se ha marchado Eneas y renunciado al 
amor de Dido; ésta queda sola con su dolor: 


“Era la noche: al medio del camino 

Iban los astros por el alto Cielo; 

Calla el bosque y el piélago marino; 

Yacen los brutos que sustenta el suelo: 
Ni en breñas ni por lago cristalino 

Se ve de ave esmaltada salto o vuelo: 
Todo está en calma, y todo mal se olvida: 
Naturaleza yace adormecida”. 


(estrofa 104) 
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El silencio y el estruendo son índice de grandeza, la 
cual echa sus bases sobre los extremos de cuanto contem- 
pu los sentidos y gustan, de cuanto piensa el hombre y 
siente. 


Sigue en la estrofa 105: 


“Sólo Dido sus penas no adormece; 
No se hizo el sueño para angustia tanta 
Ni sus ojos ni su alma favorece 

Muda la noche con su sombra santa; 
Amor entre su pecho se embravece 

Y nuevas olas sin cesar levanta; 

Y de ellas combatida, de esta suerte 
Torna consigo a disputar su muerte: 


—¿Qué he de hacer? ¡Oh tormentos inhumanos! 
¿Buscaré mis antiguos amadores? 
¿Iré humilde a los reyes comarcanos? 
¡Yo pisé su esperanza y sus amores! 
¿Seguiré, triste sierva, a los troyanos? 
¡Harto gratos han sido a mis favores! 
¿Ni a bordo su altivez me sufriría? 
A O A Sd ¿con que traza 
Los moveré a tornar a los navíos? 
No, no; mi salvación la muerte sea; 

_ ¡Calle a hierro el dolor de una alma rea! 


“:Tú, hermana, tú a mis llantos indulgente, 
Margen diste a tan grande pesadumbre, 
Tú doblaste al amor mi dócil frente!... 
¡Yo que pude, ejerciendo la costumbre 

De la bestia del campo independiente, 
Libre vagar de acerba servidumbre!... 

: Muere. infiel de tu esposo a la ceniza!... 
Querellándose así, Dido agoniza”. 


En el libro quinto, estrofa 27, encontramos otra de 
tantas descripciones grandiosas: 


“El clarín resonó; y en un momento 
Todos del puesto arrancan a porfía: 
Retiembla el mar, retumba el firmamento 
Con el náutico estruendo y gritería: 
Abren los brazos al batir violento 

Surcos iguales y espumosa vía, 

Y a un tiempo remos y tridentes proras 
Las aguas por doquier rompen sonoras”. 


Ma una lid de las que acostumbraba Eneas entablar 
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entre dos de sus hombres más fornidos, da premios al 
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vencido y al vencedor. Y el artista, siguiendo la costumbre 
de Píndaro, se recrea en las formas de uno de los luchado- 
res: (estrofa 69): 


“Tanto como en la fúnebre palestra 

Soberbio entonces levantarse pudo 

Cuando dejó al jayán sola su diestra 

Tendido en la sangrienta arena y mudo, 
Soberbio ahora se levanta, y muestra 

Los hombros fornidísimos desnudo; 

Y un brazo y otro vigoroso extiende, 

Y los aires azota por do hiende”. 5 


Venus pide ayuda a Neptuno, pues sabe que éste odia 
a Juno. El le responde: 


(estrofa 150): 


“—Pon confianza en el imperio mío, 
Que en mis reinos naciste, Citerea, 

Y ya a Eneas mostré mi afecto nío: 

Yo mil veces, por él, si el mar ondea 
Las nubes conjurando a estrago impío, 
Serené la amenaza; y no hice menos 
En tierra que del piélago en los senos”. 


Obsérvese el derroche de grandeza que hay en el cor- 
tejo de Neptuno: 


Poo oo.oo.n$oos$s)»s$¿2|) .............. 


“Con arreos de oro orna su carro. 


“Pone a los brutos el bañado freno, 
Dales con fácil mano suelta brida, 
Y por el mar, magnífico y sereno, 
En su carroza va de azul teñida. 


OOO OOOO PORO O OR REO 


“Acompañan en torno al Dios marino, 
Grandes cetos y rápidos tritones: 
Clauco y su coro, y Palemón de Ino, 
Y Forco y sus revueltos escuadrones. 
Hienden a izquierda, el reino cristalino 
Las hijas de sus húmidas mansiones: 
Talía allí, Cimódoce campea, 

Tetis, Melite, y blanda Panopea”. 


En las descripciones de las regiones infernales, que 
hace a partir de la estrofa 91 en adelante, del libro sexto, 
en virtud de cuanto le revela una adivina de Apolo, hay 
hórrida grandeza que, sin duda alguna constituyó la prin- 
cipal fuente de inspiración de Dante Alighieri para elaborar 
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—  qués de Santillana 
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ectamente, influyeron mucho sobre el 
n uno de sus poemas de arte ma, 


Como la sabia mujer vaticina el futuro, lleva a 


a un collado y háblale de esta guisa: 


Cer “Considera, 
HORA a 3 , la sublime gloria 

que a la raza de Dárdano le espera; 

Oye los claros nombres que en la historia 
Nos guarda Italia; entre futuras gentes 
Mira pasar sus dignos descendientes. 


“Este, de asta de paz y augusto porte, 
Que a la luz va por suerte el más cercano, 
Será el primero que a la vida aporte, 


o SLOT 


Con sangre mixta y con renombre albano:; 
Mira, es Silvio: Lavinia tu consorte 
A luz darále, de tu amor, ya anciano, 
Póstumo don: le criará su madre 
Rey en las selvas, y de reyes padre. 


: (estrofa 155): 


“De ahí en Italia empezará el reinado 
De Troya. Honor de la troyana gente, 
Procas luegoraparece, y a su lado 
A Capis ves y a Numitor presente; 
Y al otro Silvio, a quien tu nombre añado 
Eneas, ya en virtudes eminente, 
- Ya en armas, si reinare en Alba un día: 
¡Qué mancebos! ¡qué heroica. bizarría! 


(estrofa. 156): 


-“Contempla aquésos cuya sien serena 
-Asombra en derredor cívica encina: 
Cuáles de ellos a Gabia y a Fidena 
Te alzarán, y la villa Nomentina; 

Y de ellos cuáles una y otra almena* 
Fundarán sobre montes Colatina, 

Y a Pomecio y a Ynuo, a Bole y Cora; 


Nombre a campos darán sin nombre ahora. 


(estrofa 157): 


“Ve a Rómul., hijo de Nía, doscendiente 
de Troya, hijo de Marte. cr: al abuelo 
Sigue; y mira ondear sobre ¿u frente 
Crestones dobles con gallardo vuelo: 
Marca el padre en su noble continente 
Su propia, alta misión. Pur él al cielo 
Jevantará la frente pes <adora 
Roma, del orbe militar Sedo” 


A 


— 8 


(estrofa 158): : 


“La cual de siete alcázares murada, 

Con viriles renuevos en que abunda 

Ríe, como en su carro alborozada 

De recinto la Deidad fecunda 

Por la frigias ciudades torreada 

Va, y su prole celeste la circunda: 

Cien nietos que amamanta y que la adoran; 
Todos son Dioses y entre Dioses moran. 


(estrofa 158): 


“Los ojos torna: a tu nación atento 
Contempla en Roma a César mira; advierte 
Los racimos de Yulo tu sarmiento, 

Que a luz cabal predestinó la suerte. 

Este, éste es el que una vez y ciento 

Oíste a altos anuncios prometerte, 

César Augusto, hijo de un Dios, que al mundo 
El áureo siglo volverá fecundo”, 


(estrofa 159): 


OOO AIR ROO OOO OR TE TES RR RC TOROS ORO OOO 


“¿Quién es aquél que coronado asoma 

De insigne oliva, y que con propia mano 
Ya sobre sí sacras ofrendas toma? 

Su barba anuncia y su cabello cano 

Al primer rey-legislador de Roma, 

Que de su humilde Cúres, aldeano, 

Y de su hogar, desnudo, imperio grande 
Saldrá a regir, cuando el deber lo mande”. 


Desfilan Anco, Tulo, Bruto, Torcuato, Camilo, Catón, 
Coso, los Gracos; y dícele en la estrofa 171: 


“Tú, Romano, regir debes el mundo; 
Esto y paces dictar, te asigna el hado, 
Humillando al soberbio, al iracundo, 
Levantando al soberbio, al desgraciado...” 
Esto le dice Anquises, su padre muerto, lo cual es de 
por sí un elemento maravilloso fuera de la grandeza que 
reflejan sus palabras. 


En el Libro séptimo se relata la historia del Lacio y 
de su monarca Latino, cuya hija, en sazón, como Helena en 
la “llíada”, irá a provocar el conflicto de la obra, o sea a 
constituir su trama, debido al amor de Eneas O, más bien, 
a su empecinamiento por cumplir el hado y al ciego cariño 
que profésale Turno; en lid de los dos héroes concluirá la 
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obra para seguir paso a paso las creaciones homéricag que 
se desenvolvían en torno a fuerzas individuales y no colec- 
tivas, donde la retirada o presencia de un hombre, determi- 
naba la derrota o el triunfo. 


En la “Eneida” la fuerza del hado no sigue a las crea- 
ciones homéricas si no a las tragedias de Esquilo y Sófocles, 
hasta el punto de que siendo el combate decidido por contin- 
gentes individuales, los sentimientos y las aspiraciones de 
cada uno para nada cuentan sino toda acción del héroe prin- 
cipal está en razón de futuro y en función de raza, lo cual 
no habrá de desarrollarlo el personaje inconscientemente, 
sino, por el contrario, percatado de su misión; una vez que 
escucha la revelación de los dioses, dejará todo tras sí y, 
con grande empuje, sin mirar en sus caprichos ni gustos, 
lanzaráse a realizar el superior destino. 


Esto únicamente imprime grandeza de fondo a la obra, 
mientras las salpicaduras formales de suntuosidad iremos 
encontrándolas a cada paso en su lectura detenida. 
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Es preciso ahora traer a colación la trama de la “Enei- 
da”. Esta se divide “en doce libros, los cuales no tienen 
otro propósito que ensalzar las glorias de Eneas y de sus 
hombres, los troyanos, quienes habrán de formar, junto con 
los latinos, el pueblo “más grande del orbe”, la nación 
romana cuya ascendencia entronca de los dioses mismos. 


En las partes Primera, Segunda, Tercera y Cuarta del 
poema, Juno, enemiga de troyanos, provoca una tempestad 
que dispersa la escuadra de Eneas y, por ventura, llegan 
éste y sus hombres a Cartago, donde gobierna la reina Dido, 
quien préndase de Eneas. Este piensa corresponderle, pues 
también inflámase de pasión ya que ha perdido a su esposa. 
El héroe cuenta el incendio de Troya a Dido y refiérele 
cómo pudo huir con su padre Anquises, su hijo Ascanio y 
su ya difunta mujer. Jove envía a Mercurio como mensa- 
jero para comunicar al troyano grandes nuevas y poner 
ante sus ojos cuanto aguarda el Olimpo de su brazo. Y así 
tiene que sacrificar su personal ventura para seguir el divi- 
no mandato. Embárcase en compañía de sus hombres; y 
Dido, desesperada, se da muerte. En la Parte Quinta llegan 
a las costas de Sicilia donde celebran fiestas en honor de 
Anquises, el difunto padre. En la Parte VI arriban a Italia, 
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en cuyos Campos Elíseos de labios de una profetisa de 
Apolo escucha todas las grandezas que se reservan para el 
Imperio Romano, o sea, que su descendencia llegaría a domi- 
nar el mundo. En la Parte Séptima recibe los mensajeros 
del Rey Latino del Lacio y celébrase una alianza en la cual 
promete el Monarca que le dará la mano de su hija Lavinia, 
amada de Turno, quien se opone al pacto con toda su fuerza 
y el pujante sentimiento de su naturaleza indómita. En la 
Parte Ocho refiérese la alianza con el Rey Evandro, y 
“ Eneas recibe la ofrenda de su madre Venus, las magníficas 
armas forjadas por el dios del fuego, Vulcano. En las Par- 
tes Nueve, Diez, Once y Doce, entre luchas colectivas y 
lides personales desenvuélvese el poema. Júpiter en vano 
piensa reconciliar a Venus con Juno. Turno da muerte a 
Palante, hijo del Rey Evandro, aliado de Eneas y muy 
querido compañero. Eneas persigue al matador, quien 
arrancado es por Juno y conducido a la mar. Con regia 
pompa celébranse los funerales de Palante. Muere Camila. 
Llévase a cabo el singular combate entre Eneas y Turno con 
el triunfo de aquél y la muerte de éste. 


En la estrofa 62 del Libro Séptimo encontramos unas 
cuantas exclamaciones de Juno que nos muestran la gran- 
diosidad del poder humano de Eneas, quien puede poner en 
serio aprieto a la esposa de Júpiter, pues cuenta con la 
aprobación del Rey de los Dioses, con la abierta protección 
de su madre Venus y con los tutelares mantos del falleci- 
do padre Anquises y de la muerta esposa: 


“¡Y yo, esposa de Júpiter, que empleo 
Cuanto recurso da el furor; que ensayo 
Cuanto plan dicta el odio, ¿qué granjeo? 
¡Ser de Eneas vencida!... ¡Aun no desmayo! 
Ajena mano, si en la lid flaqueo, 

Irá a encender de mi venga:xza el rayo; 

¡Y si el Cielo a mover mi voz no alcanza, 
Empeñaré al Averno en mi venganza! 


Y en la estrofa 63: 


“No ya el imperio del país latino, 

Ni de Lavinia la ofrecida mano 

(Si así inflexible lo ordenó el destino), 
Quitar pretendo al príncipe troyano. 

Mas yo estorbos sin cuento en su camino, 

Yo pondré entre ambas razas odio insano; 
:A ambos reyes tan caro así les cueste 

Ser yerno éste de aquél, suegro aquél de éste” 
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. La intervención de los dioses en la “Eneida” diferén- 
clase claramente de las intromisiones que iguales deidades, 
naturalmente más griegas que romanas, hacían en la “Tlía- 
da” y la “Odisea”, pues en éstas hay un juego deportivo, el 
deseo de congraciarse o rivalizar unaz,con otras mientras 
en la “Eneida” juega más otro elemento que ya constituye 
un indicio de subjetivación literaria, como es la simpatía 
despertada en algunas deidades por determinados pueblos, 
como por ejemplo la sentida por Juno hacia la Hesperia y 
aun más que simpatía, maternal amor, el de Venus por 
Eneas y sus hombres. 


El sentimiento de grandeza no lo reserva el artista 
para los héroes principales sino también despliégase en los 
menores. Así en la estrofa 142, nos dice: 


“Guiando Clauso va grandes legiones, 
Igual él mismo a una legión potente; 
Causo, ilustre varón, de los varones 
Antiguos de Sabinia procedente, 

Del cual por las latinas poblaciones, 
Tribu admitida al fin, la Claudia gente 
Se propagó desde que Roma dada 

Fue en parte a los Sabinos por morada”. 


Preséntanos Virgilio a Turno de esta manera: 


(estrofa 158): 


“Revuélvese ante todos corpulento 

Y sobre todos la cabeza eleva 
Armado Turno, cuyo almete al viento 
Triple penacho ofrece, y alta lleva 
Quimera que respira etneo aliento...” 


Y Camila, de la gente volsca, quien no se dedicó a 
hilar, ni a tejer mimbre sino lucha en la guerra con su 
virginidad como pendón y su belleza como prodigioso atavío: 


(estrofas 163 y 164): 


“Sobre campos y mieses pasaría 

Sin mover las aristas la doncella 

En su rápido curso; cruzaría 

Con planta enjuta y fugitiva huella 
Hinchadas olas de la mar bravía 
Como suspensa aparición. Por vella 
Mozos, hembras en campos y poblados, 
Acuden a su paso embelesados. 
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“Y aun de lejos admiran cómo vuela 
Gentil; cómo con púrpura los bellos 
Hombros, terciando regio manto, vela; 
Y cómo los undívagos cabellos 

En auríferos hilos encairela; 

Cómo con licia aljaba da destellos; 

Y cuál blande con noble desenfado 

El mirto pastoral de hierro armado”. 


A la voz de Turno “todo el Lacio tiembla y le imita” 
y “toda la juventud” se agita y arde con bravura de potros, 
(estrofa 1 del libro octavo). 


Del sentimiento anotado antes no sólo participan dio- 
ses,, semidioses, héroes, humanos corrientes, pueblos etc., 
sino hasta los ríos. Y así habla el Tibris en la estrofa 13): 


“Yo soy aquel que hoy miras cuál derrama 
Su caudal sobre fértil señorío; 

Soy el cerúleo libre, ilustre en fama 

Y de los Dioses predilecto río: E 

Aquí en grandioso alcázar me solazo; 
Nobles ciudades en mi cuna abrazo”. 


Venus hace que Vulcano forje las armas de Eneas, 
imitando con ello Virgilio una vez más las tramas de la 
“Tlíada” de Homero. Mostraremos las estrofas 122, 123, 
124 y 125 que contienen las palabras de la diosa a su hijo 
y el significado de las armas con otras tantas menudencias 
no por breves menos llenas de esplendor, de las cuales el ' 
poeta dice ser inexpresadas por humano idioma: 


“—Cata, hijo, aquí las armas inmortales 
Que sólo de mi esposo el arte traza: 

¡Las prometidas armas con las cuales 
Arrostrarás de Turno la amenaza 

Y el soberbio furor de sus parciales! — 

Dice, y al hijo Citerea abraza, 

Y de una encina al pie, que estaba enfrente, 
Deposita el arnés resplandeciente. 


“Reconocido el adalid y ufano 

Por la honra excelsa y recibida gracia, 

El tesoro contempla soberano 

Y la vista sobre él gozosa espacia: 

Las piezas, ya en el brazo y ya en la mano, 
Revuelve, y de mirarlas no se sacia: 

La espada incontrastable, la garzota, 

El yelmo aterrador que incendios brota. 
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“Ya en la enorme loriga brilladora, 
Recia en el bronce, en el matiz sangrienta 
Como nube cerúlea a quien colora 

Fogoso el sol, los ojos apacienta; 

Ya de las puleras grevas se enamora, 

De electro y oro que al más fino afrenta; 
La lanza admira, y el labrado escudo, 
Que humano idioma describir no pudo. 


“Los ítalos orígenes, las glorias 

En él grabó de la romana gente, 

No desconocedor de las historias 

Venideras el Dios ignipotente: 

De Ascanio y su linaje las victorias 
Dispuso de uno en otro descendiente, 

Y tanta famosísima batalla, 

Quien contempla el escudo, en orden halla”. 


La Madre de Júpiter, en el libro Noveno, entrevista a 
Júpiter para rogarle que las naves en donde van los troya- 
nos vuelvan a su primitiva forma de árboles y el Rey de los 
Dioses concédeselo bajo la condición de que una vez llega- 
das las naves a itálicas arenas y cumplido el hado, se con- 
vertirían las tablas de los buques en algo más sublime 
dejando atrás su mortal naturaleza; y terminó de hablar 


Júpiter: 
(estrofa 22): 


“Por las riberas del Estigio hermano 
Con torrentes de pez vertiginosas 
Juró lo dicho el Numen soberano; 
La frente inclina, y el Olimpo dueño, 
El Olimpo estremece con su ceño”. 


Eneas demuestra una soberbia crueldad en las bata- 
llas, no sabe de compasión y búrlase de quienes, humillados, 
le imploran un mendrugo de vida. En el Libro Décimo, 
estrofas, 1, 2, 3, 4, Jove llama a concilio a los dioses en las 
Salas Siderales de su Mansión y las exhorta: ¿Por qué 
luchan contra su voluntad omnipotente”, ¿por qué no cesan 
de querellarse en torno a italos y troyanos? y al mismo 
tiempo predestina un mal tiempo para los romanos cuando 
Cartago invada la ciudad y rompa sus brechas. 


Cuando habla Jove (estrofa 21) enmudece la casa pro- 
fundamente; el éter calla; tiembla la tierra y los céfiros 
no alientan sino se encogen mientras los mares, asientan s 
“encrespada pompa”. : 
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Las luchas humanas revisten grandiosidad y resultan 
para los dioses lo que era el teatro para el pueblo: un espec- 
táculo digno de seguirse con nervios en tensión. 

1 


Turno, dispónese al duelo en la estrofa 98 del décimo 
libro: 


“De su carro a la vez Turno se apea, 

De dos brutos tirado; y marcha al duelo 
En silencio y a pie. Cual león, que otea 
En lontananza a un toro audaz que el suelo 
Escarbando se apresta a la pelea, 

Y a él de su alta guarida acude a vuelo, 
Tal fué del adalid la semejanza 

En el momento en que a lidiar se avanza”. 


En la estrofa 154 nos pinta la muerte de Corito Acrón, 
quien dejó su himeneo sin consumar: E 


“Tal, cuando altas majadas importuno 

Ha rondado un león con rabia hambrienta, 
Si alguna cabra huyente o ciervo alguno 
Divisó de engreída cornamenta, 

Salta a su presa, y, largo tiempo ayuno, 
Abre ancha boca, crespa crin avienta, 

Y a las entrañas con ardor se clava, 

Y en negra sangre el rostro horrendo lava”. 


Y a Mezencio (estrofa 161): 


“Viene Mezencio amenazante y feo 
Gran lanza sacudiendo, como esguaza, 
Orión a pie los glofos de Nereo 

Con mole descollante, cual de caza 
Tornando de los montes giganteo 
Añoso fresno empuña a fuer de maza, 
Corren sus pies sobre la humilde broza 
Y allá entre nubes la cabeza emboza”. | 


La ferocidad de Eneas en la batalla y con sus enemi- 
gos contrasta con la ternura con que contempla a su hijo 
Ascanio en las estrofas 172, 173, 174, lo cual contribuye a | 
humanizar un tanto la grandiosidad de la “Eneida”. 

En el Libro Undécimo nos describe Virgilio el ejército 
de Eneas: E E IA 
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Turno se dispone a pelear en la estrofa 101: 


“La grita de la gente hiere al cielo 


Creciendo acá y allá varia y confusa, 

Como en los bosques al pesar el vuelo 

Clamar el coro de las aves usa 

Entre el hojoso y apiñado velo; 

O como en el pecífero Padusa 

Miles de cisnes que le habitan, suenan 

En roncas voces, y el canal atruenan”. 


“Turno airado a su vez se arma a batalla. 
Con escamas de bronce a maravilla 
Cubierta, viste la rutulia malla; 

De áureas grevas ornó la pantorrilla 

(La sien aun no ha cuidado resguardalla) ; 
Ciñóse espada, y todo es oro, y brilla 
Bajando airoso del alcázar alto 

A anticiparse al enemigo asalto”; 


(estrofa 102): 


“Cuan, rotos los ronzales, sin que nada 
Se oponga en campo abierto a su albedrío, 
Vuela el corcel al pasto y la yeguada 
Huyendo del pesebre; o hacia el río 

En que los miembros refrescar le agrada, 
Erguida la cerviz, con ágil brío, 

Bufando va, y en ondas sobre el cuello 
Le juega, y por los brazos, el cabello”. 


Camila acompaña a la volsca gente; tiene a una ninfa 


de protectora y es toda llena de belleza y valentía. Pasa 


montada en su caballo, y viéndola a travég de la obra se nos 


antoja una deidad encarnada, por su apostura y por su 


destreza que pone en serio aprieto a los más aguerridos 
varones. Es hija de Diana y del tirano Meabo, quien echado 
de sus estados la llevó consigo por roquedos y valladares, 
en busca de un sosegado lugar donde criarla y darle a cono- 
cer las dulzuras infantiles que no pudo gustar la hermosa 
niña aventurera: ' 


(estrofa 119): 


“¡Y qué era ver la bella cazadora 
Venablos impeler con breve mano, 

O en torno de las sienes zumbadora 
El hada sacudir, y el cisne cano 

O ya la grulla derribar que mora 
Orillas de Estrimón! En vano, en vano 
Cien tirrenas matronas para nuera 
“Quisieron detenerla en su carrera”, 


pues ella tiene la virginidad. como. una de sus más preciadas 


armas. 
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(estrofa 185): 


“Y ya esparza la virtud animosa 
Tantos astiles con que el aire llena, 
Ya el hacha de dos filos poderosa 
Esgrima, siempre a su hombro el arco suena, 
El arco de oro y armas de la Diosa. 
“Dan a la semidiosa compañía, 
Flor de Italia y su corte, la doncella 
Larina, y Tula, y la que en liza impía 
la ferrada segur, hiriendo, amella 
Tarpeya audaz; a quienes ella había 
Para formar su comitiva bella 

/ Elegido por damas auxiliares, 
Fuese en paz, fuese en bélicos azares”. 


Divisa a Cloreo, montado en bridón espumoso que lucía 

pieles entretejidas de oro y emplumadas de láminas de ace- 
ro. Lleva el mancebo al hombro un arco de oro: “Su clámide 
amarilla, y el sonoro —Undivago ropaje anuda y prende—. 
En áurea joya; bárbaro tesoro —Muslo y pierna guarnece, 
-y de la aguja —La arte sutil su túnica dibuja”. Ella al 
contemprarlo desea sus armas por trofeo, “mujeril impa- 
ciencia la devora” y murió presa de su anhelo desbocado. 
Pero la Ninfa amiga logra vengarla y así cree haberle dado 
entera satisfacción. 

En el Libro Duodécimo hay un desborde de varia clase 
de sentimientos y sobre todo el de grandeza parece consti- 
tuir eje de la narración. Trátase de la lucha entre Eneas y 
Turno, que está salpidada de hermosas y brillantes descrip- 
ciones, en donde compáranse a uno y otro héroes con leones 
que arden en rabia en las arenas africanas. Y hay figuras 
tan llenas de grandeza como la que anotaremos a continua- 
ción: “(A la hora en que, del piélago profundo —Los caba- 
llos del Sol saliendo, envían —Por las altas narices luz al 
mundo)”. Hay expectación entre los dioses. Juno está 
posada en la cima del Albano y mantiene un corto diálogo 
con la hermana de Turno, Semidea. En tanto: 


(estrofa 34): 
Libro 12 


“Salen los Reyes ya. Con mole ingente 
Viene Latino de su campo; tiran 

Cuatro brutos su carro, y de su frente 
Doce áureos rayos en redor se miran, 

Del sol su abuelo emblema refulgente. 
Turno va en ruedas que arrastradas giran 
De dos caballos blancos, y su diestra 

Dos dardos de ancha hoja en alto muestra”. 
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En la estrofa 91 encontramos la siguiente descripción 
que es un símil del ruido que produce la gente troyana 
. conducida por su capitán: ; 


“Cual, turbando los aires repentina ; » 
Tempestad, a la tierra nimbo aciago 

Por medio de los mares se encamina : ; 
A mieses y arboredos ¡cuánto estrago 

Traerá! ¡cómo la plebe campesina 

Tiembla de lejos al tremendo amago! 

A anunciarlo en las playas, adelante 

Los vientos van con soplo resonante”. 


Y Yuturna, hermana de Turno, sobresale (estrofa 95): 


“Cual acude al castillo de opulento 
Señor, y excelsos atrios la atraviesa 
Negruzca golondrina ronda, el viento 
Hiriendo ufana con versátil priesa; 
Partículas recoge de alimento 

A gárrulos polluelos dulce presa; 

Ya visita los pórticos vacíos, 

Ya en torno trisca de los lagos fríos. 


“Así volando la marcial doncella 

Alanza entre enemiga muchedumbre 

Los caballos, y todo lo atropella 

De su carro veloz la pesadumbre: 

Ora en esta región, ora en aquélla, 
Muestra al hermano entre fulmínea lumbre; 
Mas asir la ocasión jamás le deja, 

Y siempre volteando huye y le aleja”. 


Entre conversaciones de diosas, intervenciones de Nin- 
fas, consejos de Venus a su hijo y tremendas lides, trans- 
curre la batalla; el padre de los Dioses dice a su esposa, 
después de conminarla a cejar en el propósito de entorpe- 
cer sus fines, pues “el vencedor uniéndose al vencido refun- 
diráse en él. Yo instituciones sacras, yo ritos les daré 
divinos: —¡Una el habla será; todos, Latinos! —Formarán 
ambas razas de consuno —Un pueblo que a mortales y a 
inmortales —Superará en virtud; y pueblo alguno —Te dará 
cultos a su culto iguales”. 

Cuando Yuturna escuchó el batir del ave agorera: 
(estrofa 178): 

“Luego que hubo Yuturna, en el sonido 
Y en el batir fatídico del ala, 

De lejos a la Euménide sentido, 

De hermosas crenchas la esparcida gala 
Rasga, hiérese el pecho dolorido, 

y el rostro ofende, y su dolor exhala 

En votes tales: — ¡Ay! en vano, én vano 
Ya ayudarte querré, mísero hermano!”. 


— Y 


Turno, vencido por Eneas, no pide nada para sí, y la 
grandeza de la obra consérvase hasta el final cuando su 
alma vuela al Empíreo, no humildemente sino en soberbia 
retirada: 


RI e IAS ar Turno en ese instante 
A manos siente de la muerte helada 
Sus miembros desatarse, y gemebundo 

z Su espíritu indignado huye al profundo”. 


IV 


En breves líneas pasaremos a estudiar el sentimiento 
de grandeza tan mencionado en el presente trabajo. 


Grandeza es aquel sentimiento que nos permite ir hacia 
los extremos sin quedarnos en los medios. De aquí que 
tanto lo ínfimo exagerado como lo máximo son grandiosos. 
El colmo de la grandeza es la sublimidad. Entre uno y 
otro sentimiento podemos encontrar las siguientes carac- 
terísticas difereciales: lo grandioso es eminentemente obje- 
tivo y la sublimidad es una objetividad espiritualizada. Como 
en la “Eneida” en que predomina lo objetivo y la subjetivi- 
dad apenas ocupa la atención del poeta en breves pasajes. 
Ante la objetividad del destino no hay renunciamiento ni in- 
diferencia, tampoco es posible la tragedia sin que ello no con- 
lleve un grave riesgo de muerte. La suprema felicidad, según 
esto y dentro de tal ambiente, no reside en la íntima satisfac- 
ción ni en realizar el bien, como en el “Fausto” de Goethe, 
sino en contribuir al brillo de la raza y al acatamiento del 
dictamen más poderoso. Esto quedó en el cristianismo, que 
nos pone a luchar y sufrir para mayor gloria de Dios. La infe- 
licidad prometeica en el poema de Esquilo se debió a que 
se opuso al padre de los dioses, o, en otras palabras, a que 
no siguió la corriente del devenir, como diría Hegel. 


La obra de Virgilio contribuyó en mucho a pintar el 
engrandecimiento nacional de Roma, que encuentra su so- 
lemnización en los Juegos Seculares, cantados después de la 
muerte de Virgilio, acaecida el 19, por Horacio. A la luz 
de las fogatas, mancebos y muchachas, danzaban ante la 
conmoción del pueblo; después, a modo de granadas frescas, 
venían las expresiones líricas que de estar vivo el autor de 
la “Eneida” hubiese compuesto y oficiado por ser un Supre- 
mo. Sacerdote del canto. : 


98 — 


A Los Juegos Seculareg venían de los etruscos, quienes 
creian que el tiempo no estaba dividido en períodos deter- 
minados sino era un ciclo incierto que se marcaba según 
voluntad de los dioses. La tradición celebrábalos desde el 
449, después de la caída de los decenviros, el 346 y 249 
después de la primera guerra púnica y 149 y 146 cuando 
Grecia cayó bajo el poder romano. Como después de la 
muerte de César se hiciese visible un cometa y cierto arús- 
pice declarase aquello como la señal divina de una nueva 
época, se dió por terminado el siglo nono de los etruscos. 

El pueblo romano se congregó a la orilla izquierda del 
Tíber la noche del 31 de mayo al 1* de junio, en el Tarentum, 
y contempló silenciosamente el fuego que encendía corazones 
y altares. Se invocó a las moiras griegas y, como dice Grenier, 
a ellas se les sacrificaron nueve ovejas negras y nueve 
cabras, mientras, por innovación de Augusto, veintisiete 
mancebos y muchachas cantaron el himno del tiempo. 


Con verdadero placer hemos leído la traducción caste- 
llana que hace don Miguel Antonio Caro de la “Eneida”. 


Entre los admiradores del poeta latino hay que mencio- 
nar a don Andrés Bello, a don Juan C. Valera, a don Ventura 
de la Vega, a D. Gregorio Mayáns y Ciscar, a Ochoa, a D. 
Fermín de la Puente y Apezechea, académico, y no puede 
pasar inadvertida la labor de comentarios que desde Cara- 
cas hiciera nuestro escritor D. José Antonio Calcaño, ni la 
otra muy meritoria de Juan María Gutiérrez, quien publicó 
en la “Revista del Río de la Plata” (número de 1* de febrero 
de 1875), un celebrado trabajo sobre “Virgilio en América”. 


Queremos dejar sentadas nuestras impresiones al leer 
la “Eneida” en lengua española, gracias a los sabrosos en- 
decasílabos en que hubo de verter los exámetros don Miguel 
A. Caro. Estas impresiones de lector pueden resumirse en 
cuanto a crítica en lo siguiente: Zeus es débil a los caprichos 
de su esposa, los caracteres algunas veces aparécense des- 
proporcionados y la predestinación, que suele adornar la 
obra en múltiples pasajes, parece restar un tanto de naturali- 
dad, aunque el poeta quería con ello realizar cabalmante una 
epopeya; pero al mismo tiempo llénala de aquel inimitable 
espíritu de Esquilo y Sófocles por el cual los hombres son 
tirados de sus destinos como los árboles de sus ramas. 


BL CASTPEMN 


de San Antonio de la Eminencia 


por Alberto Sanabria 


Al Tllmo. y Rvdmo. Dr. José Rafael Pulido Méndez, 
Administrador Apostólico de la Diócesis de Cumaná. 


Es la época colonial la ciudad primogénita se enga- 
lanaba con la recia arquitectura de sus castillos, 
- que contrastaban con el cristiano estilo de las hermosas 
fábricas de sus iglesias y conventos. A la hora crepus- 
cular, en las bellas tardes cumanesas, bajo el impecable 
azul de nuestro cielo, se alzaban airosas las torres de sus 
templos y los torreones y almenas de sus fortalezas. 


El Castillo de San Antonio de la. Eminencia fué cons- 
truido en el siglo XVII, y desde tan remota época ha estado 
siempre, cual centinela vigilante de la procera y legendaria 
tierra cumanesa, como mudo testigo de nuestras glorias y 
de nuestros sacrificios. 

El Padre Caulín, en su acuciosa obra titulada “Histo- 
ria de la Nueva Andalucía”, nos refiere, que el Gobernador 
de dicha Provincia, Don Gaspar Mateo de Acosta, que lle- 
gó aquí en 1688, “proveyó al Castillo de San Antonio de 
la artillería necesaria, y lo fortificó con una estacada en 


circunferencia, que hasta hoy se conserva, para su mayor 
estabilidad y defensa”. 


El Virrey de Santa Fe, Don Jorge de Villalonga, en 
la descripción de la Provincia de Cumaná, que hizo en 20 
de noviembre de 1720, mediante informe de un práctico 
que la tenía vista y trajinada, dice lo siguiente: “que la 
Población sólo se reduce a dos Castillos, el tino llamado 
Santa Maria de la Cabeza, donde Habita el GoBernatior, 
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que está situado en un bajo donde no puede ofender inba- 
sión de Enemigos: la Artillería que lo guarnece son doce 
piezas: ocho de bronce y cuatro de fierro de seis libras de 
bala hasta 12; el otro es San Antonio fabricado en una 
eminencia: tiene ocho cañones, 4 de bronce y 4 de fierro 
de los mismos calibres y un Reducto inmediato a éste con 
cañones de fierro de a 4 libras de balas”. 

Don José Diguja y Villagómez, en su carácter de Go- 
bernador de Cumaná, en 1761 escribió y envió a S.M. El Rey 
de España una interesante y pormenorizada relación de la 
Provincia, que constituye un valioso trabajo estadístico 
de toda la inmensa región que comprendía la Gobernación 
de Cumaná, que ocupaba para aquella época el Oriente y la 
Guayana, y cuyo título es “INotas para la más pronta com- 
prehensión de el mapa general de la Gobernación de Cumaná 
que dirige a S. M. en su Rl. y Supremo Consejo de Indias 
su Gobernador el Coronel Dn. Josef Diguja y Villagómez”. 
Abundan en tan interesante trabajo, casi desconocido, nu- 
merosos detalles en lo político, social, religioso, guberna- 
tivo y económico de tan importante región venezolana. 
Está fechado el trabajo en referencia, en Cumaná, el 22 
de diciembre de 1761. Refiriéndose al Castillo de San An- 
tonio de la Eminencia, dice el Gobernador Diguja y Villa- 
gómez lo siguiente: “La Serranía que, como dicho es, res- 
guarda la Ciudad, forma sobre ella tres cerros, en el més 
elevado está el Castillo de San Antonio de la Eminencia que 
también domina la mayor parte de la Ciudad, al referido 
Castillo de Santa María de la Cabeza, y una gran abra que 
hay entre este cerro y continuación de la Serranía: La figu- 
ra de esta Fortificación es asimismo quadrada compuesta 
de quatro cortinas iguales, y los ángulos que forman son 
más salientes que el centro de las cortinas: su fábrica es 
de sillería y cal como el de Santa María: Defiéndelo una 
pequeña estacada sin foso: tiene montados 21 cañones de 
los calibres y circunstancias que constan por su estado en 
el Mapa, y está provisto de los demás utensilios expresados 
en su inventario, al fol. 719 de la referida primera pieza de 
Autos. Dicho Castillo puede montar 8 cañones de a 18: 8 
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as 


de a 12: y 8 de menores calibres en lo más estrecho de sus 


ángulos. Tiene un pequeño, pero suficiente, algibe, una 
casa de madera y barro, cubierta con torta de éste, en la 
que se aloja la guardia, y a un lado del Cuartel está el 
Almacén de la Pólvora y al otro la Capilla en que se cele- 
bra el santo sacrificio de la Misa todos los días de precepto 
por el Capellán de la Tropa”. 


El Castillo de San Antonio de la Eminencia, como nos 
dice Caulín, “es bien capaz, y de figura de estrella”. Su 
construcción fué de sillería y cal, al igual del Real Castillo 
de Santiago, en Araya, y del de Santa María de la Cabeza, 
cuyos ennegrecidos muros continúan desafiando a los siglos. 
La piedra de sillería y la cal era-la célebre mezcla española, 
tan alabada por los ancianos 


El Barón Alejandro de Humboldt no se cansa de recor- 
dar el Castillo de San Antonio, en diversas partes de su 
notable obra “Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo 
Continente”, con motivo de sus largas estadas en Cumaná, 
primera tierra que pisara en el nuevo mundo. El sabio ger- 
mano estableció su. observatorio en el Castillo de San Anto- 

* nio, dada su maravillosa posición y su destacada altura. 


Depons en su magnífica obra “Viaje a la Parte Orien- 
tal de Tierra Firme” dice que Cumaná, para los primeros 
años del siglo pasado, poseía 2916 hombres de armas, entre 
Tropa de línea, Artillería y Milicias; buena parte de este 
contingente militar moraba en el Castillo de San Antonio. 


Señalada importancia tuvo dicha fortaleza en la Guerra 
de la Independencia, ya que su posesión unas veces estuvo 
en manos de los realistas y otras en las de los patriotas. 
Mucho se luchó frente a sus historiados murós, y más de 
un acto heroico y de un glorioso sacrificio recuerdan las 
viejas crónicas cumanesas. 


El 1? de noviembre de 1849 llegó al Castillo de San 
Antonio, en calidad de preso político, el Ilustre Prócer de la 
Independencia General en Jefe José Antonio Páez, quien 
permaneció allí hasta el 23 de mayo de 1850, día en que 
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salió para el exilio, habiéndole rendido la sociedad y pueblo 
cumaneses una grandiosa manifestación, sucesos éstos que 
reseñamos ampliamente en nuestro trabajo histórico “Visi- 


_ tantes Ilustres de Cumaná-General José Antonio Páez”, 


publicado en 1940. 


Durante la Guerra Federal se luchó encarnizadamente 
en nuestra tierra, y sitio primordial durante tan larga con- 
tienda fué el mencionado Castillo, en cuyas torres, así como 
en la Independencia alternaron la legendaria bandera de la 
España inmortal y el glorioso pabellón tricolor, ahora on- 
deaban en ocasiones la bandera roja de los conservadores y 
otras veces la amarilla de los liberales. Durante largo tiem- 
po, en la conocida revolución Azul, estuvo dicha fortaleza 
al mando del valiente General Adolfo Antonio Olivo, popu- 
larmente conocido con el nombre de “el chingo”, y todavía 
recuerdan algunos ancianos el simulacro de batalla reali- 
zado alrededor del Castillo, siendo sus contendores, el refe- 
rido general y su esposa, Doña Laura. Igualmente en las 
demás contiendas civiles este Castillo fué punto insuperable 
para la defensa oportuna, dada su privilegiada situación 
topográfica. 

El Castillo de San Antonio resistió .lag terribles sacu- 
didas de nuestros terremotos, pero, los que más daños le 
hicieron fueron los de 1853 y 1929, y creemos que más lo 
destruyó el último de tan trágicos acontecimientos. 

El Presidente de la República General Cipriano Castro, 
en su viaje a Cumaná, en 1995, al visitar la vieja fortaleza, 
con motivo de una fiesta que se le ofreció allí, ordenó la 
completa reconstrucción del Castillo, y dicho trabajo fué 
encomendado al destacado ingeniero cumanés Dr. Bartolomé 
Milá de la Roca H., quien unió a sus elevados conocimientos 
matemáticos su amor por las tradiciones históricas y cultu- 
rales, resultando esta obra de reconocida elegancia arqui- 
tectónica; y a la vez se conservaron todos sus viejos deta- 
tales como el calabozo donde estuvo preso el General 
aico y lucía una gran lápida 
risión en tan histórico sitio. 


lles, 
Páez, el cual tenía piso de mos 


de mármol, recordatoria de su p 
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La reconstrucción del Castillo fué inaugurada el 23 de mayo 
de 1906. Para el turista extranjero o el visitante criollo 
era casi una obligación la visita al Castillo. 

El terremoto del 17 de enero de 1929 lo dejó convertido 
en un acervo de ruinas, y algún tiempo después se le hicie- 
ron mejoras y reparaciones de pésimo gusto, como lo com- 
probamos cada vez que en revistas como “El Cojo Ilustra- 
do”-o en algún viejo álbum, admiramos al secular Castillo 
lleno de historia y de leyenda, que representa para nuestra 
tierra uno de sus más valiosos recuerdos. 


Que continúe el Castillo de San Antonio de la Eminen- 
cia, a través de log tiempos, como el fiel centinela de la 
ciudad primogénita, cuya vida ha transcurrido entre la 
gloria y el sacrificio. 
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Realismo y Abstracción 
| por Georges Pillement 


¡E AS discusiones sobre arte moderno que hasta el año 
pasado se debatían entre el figurativo y el no figu- 
rativo, se han desviado ligeramente desde el último Salón 
de Otoño, hacia el realismo que oponen a la abstracción. 
Un realismo que es un retorno al Academicismo, y opuesto 
tanto al no figuratismo abstracto como al figuratismo 
moderno, no solamente al arte que rehusa ver la natura- 
leza sino también al que la interpreta. 

Estas discusiones nos dejan ver los puntos de vista 
de la pintura moderna, y constatar que nunca ha habido 
mayor confusión en las artes como en nuestra época. 

Hasta el siglo XIX, la evoluciones y revoluciones en 
el arte se han hecho pausada y lentamente, de acuerdo 
con la sensibilidad y la óptica del tiempo. Que fuera la 
obra de un espíritu innovador aislado o de un grupo cohe- 
rente, la novedad se integraba en el sentir de las diferen- 
tes clases sociales. No es sino después del siglo XIX que 
los inovadores perdieron contacto con el conjunto amateur, 
y que una resistencia apoyada en los medios oficiales, y en 
una burguesía satisfecha de su bienestar y de su posición 
social, opuso a los pintores originales enamorados de las 
nuevas formas, artistas sin personalidad, cuya única pre- 
ocupación era reproducir la realidad en la forma más fácil. 

El antagonismo entre el arte de vanguardia, y el arte 
llamado Pompier estaba creado. 

Epoca feliz en la cual era relativamente fácil tomar 
partido. Para un espíritu libre e independiente, era fácil 
escoger entre Bougereau y Manet, entre Bonnat y Renoir, 
entre Gervex y Van Goh. 

Pero estos tiempos de prueba han pasado para los 
pintores modernos. No estamos en la época en que Sissley 
se sentía muy satisfecho de poder vender por 35 francos 
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una tela que vale hoy millón y medio, o con un poco de 
suerte se podía cambiar un Utrillo que cuesta 800.000 
francos por dos litros de vino barato. Un Modigliani cedía 
gustoso un dibujo por una moneda de diez francos. 

Los Pompier mundanos ya no son sino una minoría 
sin influencia, y el talento y el espíritu ya no están repre- 
sentado por un solo movimiento, reuniendo una selección 
de espíritus originales, como en el tiempo del impresionis- 
mo, de los nabis, fauves y del cubismo; sino según un aba- 
nico de técnicas diversas, que ya no derivan la una de la 
otra, sino que se oponen, se chocan y se contradicen, sin 
que ninguna pueda atribuirse más que la otra el monopolio 
exclusivo de nuestra época. 

Un primer grupo reúne todos aquellos que recibieron 
la influencia de los grandes coloristas de la generación que 
se impuso a fines del siglo anterior: Bonnard y Vuillard, 
en la cual se ve también la de Matisse. Este grupo va de 
Gaillard, Poncelet, Limouse, Sabouraud, a Roland Oudot, 
Leguelt, Panson, Aujame, Bezombes Cavailles y Terech- 
kovitch. 

Muy cerca de ellos Humblot, Rohner, Claude Venard, 
quienes fundaron el grupo de “fuerzas nuevas”, quienes 
fueron discípulos de los pintores franceses del realismo 
del siglo XVII. Muy cerca de ellos también, Chapelain 
Midy, Despierre, Clot, Lasne, Jannot, que todos marcan 
en la generación montante, el retorno a lo real después del 
experimento Cubista. Otro grupo combina el gusto del 
colorido y de la impresión, a las conquistas del Cubismo, 
cayendo bajo la influencia de Matisse Cellesde, Picasso y 
Braque. Este grupo comprende pintores como Tailleux, 
Tel Coat, Pignon y Fourgeron, de la modalidad antigua, 
Gischia, Montanier que forman el ala andante de los figu- 
rativos. 

A su izquierda otro grupo, descendiendo directamente 
del Cubismo, se inclina aún más hacia la abstracción. Pero 
bajo sus líneas y colores se adivina, una interpretación de 
lo real, el sujeto si no visible, al menos es sugerido. Este 
grupo comprende: Lapicque, Esteve, Bazaine, Robin, Lans- 
koy, Le Moal, Manessier, Singier. 
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o: otros grupos, los surrealistas con Tahgay, Cau- 


e 


$ les neontramos Marchand, Gruber, Walch, A Lor- 
e Berhard y Buffet. 
He aquí a grandes rasgos, tal como se presentaba en 


Este salón bastante mediocre tenía sin embargo una 


- tendía librar batalla, acerca de un lienzo de grandes dimen- 
siones, encargado a un pintor que pasaba por ser una de 
las esperanzas de la pintura moderna francesa, Fourgeron, 
a quien hemos visto en el grupo de Pignon y de Gischia, 
con quienes hacía equipo hasta ese momento. Fourgeron 


: - vivamente impresionado por Giotto y Tintoretto, inten- 
tando un regreso a lo real, en los cuadros que pintó después. 
Luego renunciando a su propia escritura convencional vol- 
: vió al realismo. Quiso pintar una escena de mercado, que 


esperando despacho. A pesar de no ser muy complicado, 
hay que saberlo hacer. En el Salón de Otoño anterior, 
Fourgeron había pintado algo similar, “Las marchantas de 
Italia”, una producción que seducía por su movimiento, 
color y dignidad. Escribía yo entonces: “que el irrealismo 
de Fourgeron, nos impone una visión más penetrante, más 
aguda, más dramática de los seres y de los objetos, que el 
realismo llevado al extremo. El color puro en lugar de un 
conjunto de matices, el gesto tomado en su deformación 

5 más típica, en lugar de una academia flexible y móvil, lle- 
gan cuando son justos, y en este caso llegan a expresar lo 
esencial con una fuerza que nos recuerda los pintores 
Romans de los frescos de Saint-Savins o de “El Apocalyp- 
sis de Saint Seyers”, 
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Bertholle, Labisse, Balthus y los expresionistas que bl 
en de Gromaire, Goerg, Andrés Masson, entre los cua- 


vísperas del Salón de Otoño de este año, el abanico de las 
>ndencias actuales de la pintura francesa contemporánea. 


e atracción. Un partido político de extrema izquierda pre- > 


_que hace dos años había hecho un viaje a Italia, venía 


representa una vendedora de pescado con cinco clientes 


De un año al otro, Fourgeron ha renunciado a este 
irrealismo y estilización, en la cual había sobresalido por 
- un realismo integral. Pero para llegar a algo en ese terre- 
no hay que conocer su oficio. Entiendo por oficio el cono- 
cimiento profundo del cuerpo humano, de las leyes de la 
perspectiva y. del color. Pero la mayor parte de los.pinto- . q 
res modernos no conocen su oficio. Han frecuentado las. 
academias unos pocos meses, adquiriendo de manera em- 
pírica, las recetas de una técnica que les es personal y que' 
les permite expresar con más o menos suerte y originalidad 
“una sensibilidad enteramente enclaustrada en algunos sig- 
nos convencionales, en algunos acuerdos de líneas y colo- 
res, que denotarán algunas veces un verdadero tempera- 
mento de pintor, y a los cuales se irá hasta concederles . 
genio. 

- — Fourgeron tiene perfecto derecho a volver a este rea- 
lismo académico, a esta pintura que busca emocionarnos 
por el sujeto representado y no por el choque que nos 
producen líneas y colores de acuerdos imprevistos. Desgra- 
'ciadamente lo único que nos demostró, fué la insuficiencia 
de conocimientos y la pobreza de su técnica. Su cuadro 
está mal compuesto, el colorido muy pobre y mal combi- 
nado, las sombras mal distribuidas, los rostros inexpre- 
sivo, el dibujo deficiente. 

| Esta experiencia es tan grave para él, como para los 
¡demás pintores, que por seguirlo, quisieran volver a una 
imitación rigurosa de la naturaleza, cuando hasta ahora 
han podido darnos ciertas ilusiones, tomando ciertas rece- 
tas de sus mayores, adquiriendo cierta seducción en una 
interpretación personal de lo real. 

No condeno a Fourgeron por darle la espalda al arte 
moderno, negado a Braque y a Matisse, Manet y Renoir y 
marchar hacia Cormon y Detaille, hacia Bonnat y Horacio 
Vernet. Es una noble ambición de su parte querer pintar 
“la: realidad como ellos la vieron, ya sea con el lirismo de 
Delacroix, el ímpetu de Géricault o la amplitud de David. 

Sería de desear, que no se quede en Parisienes en el mer- 
cado, y que nos muestre a Mauricio Thorez pronunciando 
un discurso, los mártires de Chateaubriand en el momento 
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de ser fusilados por la Gestapo, los patriotas torturados 
por los alemanes. Sin remontarnos muy lejos, encontraría 
en la Ejecución de Maximiliano, de Manet, El dos y el tres 
de Mayo de Goya, modelos dignos de ser imitados, y de un 
verdadero valor artístico. Pero necesitaría para eso una 
técnica de la cual él carece por completo; y nos vemos en 
el caso de decirle: vuelva a la escuela. 

En verdad, la querella del realismo con la abstracción 
ya no se sitúa en el terreno del arte puro, sino en el terreno 
social. Esto nos ha sido impuesto por la evolución de la 
sociedad, y no es tanto en Francia, sino en la Unión Sovié- 
tica, donde se sitúa. 

En Rusia en efecto y es comprensible, el arte como. 
la literatura, debe servir a la edificación del pueblo. El 
arte por el arte no existe. El arte debe glorificar el régi- 
men y los héroes del régimen. En la U. R. S. S. cada pintor 
ha hecho varios retratos de Stalin. Debe exaltar los diri- 
gentes del régimen, la Armada Roja, los trabajadores. Un 
artista de talento, puede y debe demostrarlo, cualquiera 
que sea el tema impuesto. En todas las épocas los artistas 
han pintado por encargo. Los donantes de cuadros religiosos 
exigían, no solamente el tema: Crucifixión, Bajada de la 
cruz, Navidad etc., sino también la manera de vestir los 
personajes. Existen contratos donde se estipula el color 
de cada vestido. Debemos pues admitir, que en un Estado 
Socialista, se impongan los temas, se pida una represen- 
tación rigurosa de episodios y acontecimientos que desean 
magnificar. 

Muy pocos pintores tienen el talento suficiente para 
eso. Nuestras alcaldías, están llenas de escenas históricas 
muy interesantes en cuanto al sujeto, pero nulas desde el 
punto de vista artístico. ¿Volveremos a ver un arte acadé- 
mico? La tentativa de Fourgeron, no es muy estimulante, 
es sólo en caso de una verdadera conmoción social, que 
tales tendencias podrían implantarse en Francia. Pero al 
menos frente un arte puramente abstracto, que lleva, una 
parte de la juventud francesa de pintores a un impasse, 
hemos podido ver en conciencia, los verdaderos valores de 
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CONSIDERACIONES 
Sobre los Tiempos Actuales 


por Clarence Fin!ayson 


"NO de los rasgos más sobresalientes que caracterizan al hom- 

bre moderno es la ignorancia en que permanece respecto de 

su época. Todo aquello que se refiere al destino del hombre le 
“queda ajeno a su mentalidad. Si hubiera que señalar una característica 
fundamental y específica de su concepción de la vida y de la sociedad 
humanas yo diría que es su absoluto y desmesurado optimismo, su 
desorbitada esperanza en el progreso indefinido de la especie huma- 
na sobre este planeta. 


El hombre actual se encuentra sin embargo colocado en una 
_ encrucijada de la cual. le será muy difícil salir. Siente vagamente 
y vislumbra que estamos penetrando en tiempos distintos, en una 
era que posiblemente asuma muy distintos contornos a los actuales. 
Pero, poco se impresiona, y la creencia en este progreso lineal 
indefinido le hace estar seguro y confiado en el porvenir. La crisis 
espiritual de nuestra época no es sentida ni experimentada por el 
hombre de la calle y apenas es vislumbrada por alguno u otro de los 
que podríamos considerar cultos o relacionados con círculos acadé- 
micos. Pero, la verdad es que nuestra época atraviesa una crisis 
tremenda, la más tremenda que ha experimentado la humanidad a 
lo largo de su historia. La complejidad y variedad de los elementos 
en juego es de tal naturaleza que la solución de esta crisis parece 


una cosa de sueño. El hombre ha llegado a desarrollar de tal modo. 


sus poderes inventivos en el terreno de la técnica y las ciencias han 
realizado tales conquistas que el hecho de tener en sus manos estos 
poderes constituye de por sí un augurio trágico. El científico por 
su parte se desenvuelve aisladamente en su mundo propio, trabaja 
serenamente y con frialdad en el progreso de sus asuntos y se' ha 
desligado por completo de toda consideración de índole moral. No em- 
bargante, las decisiones de la historia son siempre de índole moral. 


No es a la ciencia, ni a los científicos en cuanto científicos a 
los que córresponde decidir los destinos históricos. Por peyorativa 
que sea la expresión, la ciencia ha llegado a ser en «el manejo que 
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de ella se hace un instrumento político y la política responde actual- 
mente a los intereses económicos y morales. (Tomo la palabra “moral” 
en el amplio significado de humano). La economía es en el mundo 
moderno una confusa multitud de elementos nocturnos e irrespon- 
sables, cada uno de ellos trabajando por el predominio de su esfera 
personal sin consideraciones de ninguna clase sobre el bienestar del 
ser humano y sin mantener en su totalidad ningún destino unitivo. 
El mundo económico es confuso y anónimo. Se desenvuelve continua- 
mente sin relaciones con el orden moral y la producción 'y acumu- 
lación de riquezas y ganancias ha llegado a ser el único objetivo de 
la mayoría de los hombres. La política está hoy más que nunca enca- 
denada a este submundo económico y ha llegado a ser su traducción 
en el arte de gobernar a los hombres, Cuando Karl Marx afirmó 
que la historia no hacía sino reflejar la causalidad económica expresó 
una enorme verdad, verdad casi absoluta en el siglo XIX y en el 
nuestro. Marx ha sido el gran revelador que quitó la venda hipócrita 
bajo la cual se ocultaban los más sórdicos intereses y los que preten- 
dían pasar por espirituales. Labor parecida correspondió en otro 
terreno a Sigmund Freud. 


EL MUNDO MARCHA AL SUICIDIO 


En esta encrucijada uno se pregunta. Se salvará el mundo o está 
destinado a perecer? Continuamente, como un síntoma muy genuino 
de la época, el hombre actual acude a buscar respuestas en los filó- 
sofos, en los sociólogos, en los psiquiatras, en los teólogos y aún hasta 
en los adivinadores o astrólogos. El hecho, repito, es sintomático. 
Nadie sabe con seguridad los recursos de la especie humana ni nadie 
puede con certeza pronosticar el futuro, pero creo que el filósofo de 
la historia es la persona más indicada para tratar de resolver estas 
interrogantes. Un profundo intérprete de la historia puede encontrar 
y sacar leyes de situaciones similares a nuestra época. Para decir 
verdad, el hombre debe de estar convencido de que sus antepasados 
se hallaron en situaciones análogas. 


Nunca como antes, después de esta segunda guerra mundial, 
hemos buscado más desesperadamente una solución política universal 
que consistiría en la confederación mundial de las naciones. Esta 
confederación se nos presenta hoy como el único camino. Pero los obs- 
táculos que se presentan son de tal naturaleza que ereo casi imposible 
su realización. Uno de los principales estriba en el pasado y el más 
importante de todos vive en el presente. Por lo que respec- 
ta al pasado, toda la educación que se nos ha venido dando en las 
escuelas, colegios y universidades, en la vida privada y pública, se 
ha" centralizado en torno a la exaltación de los valotes regionales 
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o nacionales. El nacionalismo es la tremenda rémora que nos impide 
avanzar. Constituye en el orden filosófico un error de marca mayor. 
Este nacionalismo no solamente es un error sino que ha sido expuesto 
en las enseñanzas de las escuelas como una verdad muy alta y una 
virtud inmaculada. Y estas enseñanzas no sólo han sido impartidas 
en la instrucción cívica, en las leyes, en los sistemas filosóficos, etc., 
sino que han sido puestas de relieve por los ministros de religión. 
Entre Dios y la patria jamás se ha puesto otro valor intermediario, 
y la humanidad es un valor intermediario. No se piensa ni se ha 
pensado en función humana, sub specie humana, y menos en función 
de universo. La otra muralla es la carencia de un ideal suficiente- 
mente trascendente. Y esta muralla es hoy por hoy insalvable dada 
la lentitud del proceso histórico. 


La confederación mundial de naciones y el gobierno mundial pre- 
suponen ciertas bases universales que distamos muy lejos de poseer. 
Su propia formulación descansa sobre fundamentos espirituales - y 
el mundo actual carece de fe o de principios morales y filosóficos 
acerca de la esencia del hombre. Este está prácticamente clasifi- 
cado como una cifra individual en vez de estar considerado como 
“una persona”. Todos los regímenes totalitarios desconocen el valor 
personal, la independencia sagrada del hombre, y los regímenes demo- 
eráticos en la práctica se mueven impulsados por esos oscuros facto- 
res materiales del mundo económico y traducen todas las deficiencias 
posibles. En realidad, parecen existir dos planos: uno que repre- 
senta al hombre, actuando como ciudadano y miembro de una comu- 
nidad, como profesional, como político, poseedor de ciertos derechos 
personales que cree ejercitar, por ejemplo, cuando elige a sus repre- 
sentantes y a su gobierno; otro, que refleja la nocturna materialidad 
de la cual el hombre no es sino una cifra y una mercancía y en el 
cual se encuentra sumergido sin libertad, encadenado a intereses 
prepotentes. Esta doble linealidad introducen una fundamental dico- 
tomía o dualismo insalvable en el actual régimen. El Capitalismo 
está todavía un poco lejos de desaparecer; lé quedan muchas regiones 
de la tierra donde desarrollarse y fructificar: la América del Sur, 
la China y el Asia en general, el Africa, por no seguir enumerando. 
Sólo una guerra se vislumbra como posible tumba del Capitalismo. 
El hombre desgraciadamente no avanza en este terreno siño sujeto a 
las grandes y terribles conmociones históricas. Y una futura guerra 
va a significar posiblemente el exterminio de media humanidad. La 


cantidad de bélicos elementos que el hombre actual posee, sin contar 
la bomba atómica y el poder de esparcir epidemias, es impresionante. 


Ellos —no quepa duda alguna— serán utilizados en última instancia. 


« En la confederación mundial de naciones, tal como incipientemen- 
te han comenzado a cuajar, en un primer ensayo constituido por las 
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y Naciones Unidas. debe reinar cierta común unidad sobre la base de vá- 
lores culturales y materiales también comunes. Ahora, una confronta- 
ción de dos concepciones distintas y opuestas, en los principios funda- 
mentales, mantiene y mantendrá esta desunión. Hoy por hoy el mundo ; 


occidental y el mundo soviético constituyen una oposición insalvable. 
Recurriendo al lenguaje marxista podemos decir que una “tesis” y. una 
“antítesis” se encuentran luchando por un nuevo estado de supera- 
ción. La “síntesis” que ha de resultar depende del elemento o “mun- 
do” que ha de triunfar. Si triunfa Rusia, esta “síntesis” será casi 
totalmente al modo ruso, al modo totalitario, y tanto los principios, 
morales informantes del nuevo régimen como la concepción de la 
vida serán materialistas. Puede que haya una accidental evolución 


en el terreno económico, pero será solamente de tipo accidental. Si 


por el contrario, las democracias occidentales obtienen la victoria, 
el mundo futuro será una componenda híbrida de principios espiri- 
tuales y de realizaciones económicas socialistas, las que posterior- 
mente inicien una realización de tipo más unitivo y humano. 


El mundo occidental es el más empeñado en la confederación. 
mundial de las naciones y constituye en conjunto el poder más grande. 
Justamente, en gran parte por esto, está empeñado en confederar 
el mundo, porque en el fondo piensan las grandes potencias como 
los Estados Unidos e Inglaterra que les será más o menos posible 
gobernar el conjunto. Pero las democracias se demoran mucho en 
discutir y puede transcurrir largo tiempo en estas conferencias sin 
que se arribe a ningún resultado y mientras tanto puede surgir y 
crecer el mundo soviético en tales proporciones que la derrota de las 
democracias será un resultado inevitable. Cuando las ciudades grie- 
gas, en los siglos cuarto, tercero y segundo antes de Cristo, se 
encontraron en circunstancias análogas a las nuestras y necesitaban 
una unión O confederación, transcurnieron varias centurias sin arri- 
bar a ningún resultado práctico. Sus hombres más sabios discurrieron 
y tendieron a fomentar esta confederación, pero todo fué en vano. Los 
nacionalismos excesivos de las ciudades-estados, fundamentados en 
un excesivo orgullo, impidieron dicha confederación que hubiera sido 
la salvación de la Grecia entera. Los atenienses deseaban la prima- 
cía absoluta mientras pensaban en el orgulloso y maravilloso pasado 
de Atenas; los espartanos rememoraban las glorias de sus ejércitos 
y los tebanos no olvidaban a Epaminondas. Mientras tanto, en otras 
regiones de la tiérra se federaban las ciudades de Siria, Egipto, 
Cartago e Italia. Y finalmente, al derrotar Roma a Cartago, se 
lanzaron los latinos sobre Grecia y.la conquistaron. El dictador Sila 
fué el vengador de las rivalidades griegas. 


Nosotros en la América Latina hicimos en la Independencia una 
especie de Revolución Francesa, pero sin clases medias. Destruimos 
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un gran Imperio, pero no construimos ninguno. Jl sueño de Bolívar 
no pasó de ser una ilusión, la que halla su cabal expresión en las 
frases mismas del Libertador: “He arado en el mar”. El día de la 
Independencia latino-americana fué el día de nuestra dependencia de 
los Estados Unidos de América. El espíritu de las primeras trece 
colonias norteamericanas que se separaron de Inglaterra era el de 
expandirse, el de federarse para ser más poderosas. Los Estados 
Unidos cumplieron la gran misión de extender sus fronteras y cons- 
tituir una poderosa nación, la cual andando el tiempo iba a mante- 
ner una hegemonía sin paralelo sobre la América Hispana. Y ha de 
recordarse que en los tiempos de la Colonia, la América Española 
era inmensamente más rica y poderosa que las colonias anglo-sajonas 


de América. 


¿Qué ha impedido unirse a nuestras naciones hispanoamerica- 
nas? Las ambiciones, el orgullo patrio y los intereses de grupos parti- 
distas. Algo parecido sucede en Europa, con el agravante de que el 
nacionalismo de los europeos es más intenso y su pasado más viejo y 
glorioso. 


En resumen: tanto el nacionalismo, fundamentado en gran 
parte en el pasado, como la carencia de un Ideal trascendente son 
los mayores obstáculos del gobierno mundial. El hombre es de tal 
naturaleza que para alcanzar algo necesita proponerse algo más 
grande que este algo. Para arribar al gobierno mundial —que supone 
una concepción de fraternidad universal— es necesario pensar en un 
ideal superior. No creo sino en un Ideal trascendente que pueda 
realizar el movimiento mundial de la unión. Si se me permite decirlo 
en pocas palabras, no creo sino que una concepción espiritual y la 
creencia en un Dios Trascendente constituyen el único ideal eficaz y 
valedero. A veces lo menos práctico aparentemente resulta al final 
de cuentas lo más eficientemente práctico. La ley de la historia es 
una ley que continuamente trasciende la misma historia. 


Tuvimos la ilusión por un tiempo de que el peligro que entra- 
ñaba el descubrimiento de la energía “atómica, manifestada terrible- 
mente en el poder destructor de las bombas lanzadas sobre Hiroshima 
y Nagasaki, iban a conseguir lo que los impulsos altruistas de un 
mundo mejor no habían podido obtener. Pero la realidad fué des- 
graciadamente otra. El instinto del poder ha prevalecido, lo que 
está demostrando que en el fondo del hombre hay tendencias egoistas 
y conclusivamente destructoras. La reforma política presupone, pues, 
la reforma moral del hombre. Sobre qué bases mínimas podemos 
pensar en reunir a la humanidad? Su discusión será objeto de una 
exposición ulterior. Debemos eso sí saber que hay hombres de 
buena voluntad en todo el mundo, hombres que no están totálménte 
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y estrechamente encadenados a prejuicios religiosos o filosóficos, 
hombres no apegados a las letras y fórmulas muertas de sus respec- 
tivos dogmas y creencias y en los que finalmente reina un aire uni- 
versal de sentido común, de verdad universal y de amor verdadero. 


TECNICA Y RESULTADOS 


La contraposición de cultura y civilización excogitada por los 
modernos filósofos alemanes ha hecho fortuna. La civilización sería 
el aspecto material que acompaña a una determinada cultura la 
que siempre envuelve por sobre todo un contenido espiritual. La 
civilización así entendida involucra también ciertos reflejos espiri- 
tuales, ciertos principios que atañen a la concepción filosófica y 
moral del hombre. Pero, ante todo se tiene en cuenta el tipo de 
civilización en relación con el progreso técnico y material por ella 
alcanzado. La historia nos muestra con multitud millonaria de 
ejemplos que los pueblos que alcanzaron un gran desarrollo técnico 
terminaron por supeditarse y eselavizarse a estos elementos materia- 
les destruyendo y secando las grandes y profundas fuerzas creado- 
ras del esvíritu humano. Si nos remontamos al hombre prehistórico 
observamos que el antiguo habitante Neolítico se dedicó preferente- 
mente a la fabricación de utensilios y de armas que lo inhibieron 
para desenvolver otros aspectos creadores de cultura. El homo faber 
mato al homo sapiens. Estas épocas técnicas son épocas que no 
pueden ser consideradas como sapienciales. Y toda la era que se 
inicia en el Renacimiento y que encuentra su filosofía en el espíritu 
de Francis Bacon es una época de naturaleza técnica, de dominio de 
la tierra. El sendero de su desarrollo desemboca siempre en un 
callejón sin salida. La técnica no puede en sí misma realizar la ple- 
nitud y la felicidad del ser humano. 


Los Mayas crearon una de las más grandes culturas del preté- 
rito y sin embargo jamás aprendieron a elaborar los metales. Los 
toltecas dieron a México grandes filósofos y poetas y una cultura 
maravillosa, mientras los aztecas —pueblo guerrero y comerciante— 
vivieron en las más absurdas y abominables prácticas humanas. Un 
- pueblo que sacrificaba veinte mil víctimas humanas a sus dioses 
no puede considerarse muy avanzado espiritualmente. Las grandes 
épocas creadoras de la historia han sido épocas metafísicas, épocas 
no sumergidas en la estructura material de la técnica. En la medida 
en que los pueblos están supeditados al progreso puramente técnico, 
en esa misma medida dejan de ser creadores y carecen de la potencia 
necesaria para responder al desafío que el presente y el porvenir 
continuamente les presentan. Las colonias griegas del Ponto Euxino 
llevaron a esas apartadas regiones del globo la acumulación de ma- 
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terial técnico que tenía Grecia, la tierra de su origen, pero no habían 
sufrido la elaboración creadora de su descubrimiento y fueron inca- 
paces de continuar el camino creador de los griegos originales. Toda 
civilización que descansa en los resultados obtenidos y no busca nue- 
vos desarrollos sobre nuevos aspectos «de la personalidad humana 
termina por encastillarse y morir. No responde a las nuevas situa- 
ciones con nuevas respuestas. 


El hombre moderno se halla encadenado a Ía máquina, a la 
técnica, y liberarse de ella y de las condiciones de hierro de su obe- 
diencia constituyen un obstáculo insuperable en la actual línea de 
su concepción. Debemos iniciar un movimiento de liberación del 
hombre respecto de la máquina y de la civilización técnica, pero 
sobre bases distintas a las técnicas, sobre fundamentos distintos y aun 
opuestos al espíritu de nuestra civilización. Los hombres que reali- 
cen esta liberación serán inmensamente más grandes que los llama- 
dos revolucionarios en nuestras historias, que son conmemorados en 
monumentos públicos, y que se llaman Washington, Petión, etc. 


EL PESO DEL PASADO 


La tradición de un hombre o de un pueblo ejerce influencia 
notable en su desarrollo. La tradición en sí es una buena cosa, pero 
siempre que conserve o quiera conservar el contenido realmente valio- 
so y creador que animó los hechos del pasado. Generalmente se observa 
en la historia de las naciones que aquéllas que han mantenido por 
largo tiempo un glorioso pasado en algún aspecto de la civilización 
progresado como podían. La tradición contiene en sí misma un arma 
han acabado por amarrarse materialmente a este pasado y no han 
de doble filo, un elemento constructor y otro destructivo. General- 
mente, la tradición termina por encadenar a los pueblos en aquello 
que de estacionario y destructor posee. Cuando en la Italia del siglo 
XIX hubo intentos de rebelión contra la monarquía austríaca, los 
primeros en lanzar el grito de liberación fueron los venecianos. 
Pelearon bravamente por su independencia pensando en el glorioso 
pasado de la antigua República al cual subconscientemente querían 
retornar. Sus ideales estaban en el pasado, el que en cierta forma 
les daba una base que encendía su valor, pero no pensaban más en 
grande, por ejemplo en la liberación de la península entera. Los 
piamonteses no tenían un pasado glorioso, eran gentes nuevas, 
frescas en el terreno del espíritu. Mientras los venecianos sucum- 


bieron y no fueron capaces de persistir en la tarea empezada, los” 


piamonteses perseveraron, libertaron a Venecia y a toda la Italia. 
Era un ideal nuevo el que los animaba, algo que jamás había existido 
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antes (el hombre siempre tiende a experimentar algo nuevo) y era la 


unidad italiana. No hay profundo dinamismo sino en los impulsos 
nuevos y creadores. 


El pasado gravita con su enorme peso en la vida de cada hom- 
bre, en la existencia de cada pueblo. Los pueblos sabios se apoyan 
en el pasado para obtener sólo sus lecciones y conseguir las experien- 
cias —en ciertos aspectos— que les permitan enfrentar el porvenir. 
La Educación pública debe estar dirigida a conseguir este fin. Los 
pueblos europeos por lo general perviven demasiado en su pasado. 
Las naciones iberoamericanas han heredado este espíritu hasta 
cierto punto. Para citar un ejemplo: Chile ha dedicado en Sur 
América gran parte del esfuerzo de sus hombres de estudio a desen- 
trañar el pasado y prolongarlo en las mentes jóvenes con su orgullo 
consiguiente. Buena parte de su pasado se refugia en las glorias 
militares conseguidas en las guerras contra el Perú y Bolivia, espe- 
cialmente en la denominada “Guerra del Pacífico”, la cual ha lle- 
gado a crear una mentalidad morbosa. Siempre existe en potencia 
la tendencia al imperialismo militar. No dudo un momento en afirmar 
que si Chile fuera una nación más poderosa se constituiría en un 
peligro para sus vecinos. Doy este ejemplo de su país suramericano 
por ser una nación demasiado joven y en cual verificamos el papel 
que puede ejercer un pasado realmente vivido por sólo algunas gene- 
* raciones. 


El intento de Mussolini en la moderna Italia basóse en el glo- 
rioso pasado de la Roma imperial. Pudo llegar al poder debido a 
que encontró en su pueblo condiciones espirituales propicias. Este 
pueblo vive grandemente del pasado, pero en los tiempos contempo- 
ráneos Italia no tiene ninguna función ereadora en el orden de la 
política mundial. Los esfuerzos de Mussolini acabaron en una de 
las tragedias más grandes que recuerda la historia. 


No acontecería tal suceso si los pueblos mantuvieran siempre 
ideales de tipo trascendente que son en suma inagotables. Son los 
ideales históricos ut historici que los inhiben para responder a los 


problemas del presente. 


Esta gravitación del pasado se realiza en todos los órdenes e 
impide y demora el progreso. Por ejemplo: entre los sistemas filo- 
sóficos que rigen hoy día ninguno de más profundo y sostenido pasado 
que el sistema escolástico. En mi posición de escolástico he de afirmar 
mi hondo convencimiento en el valor de la filosofía escolástica, pero 
también he de afirmar la rémora y el inorganicismo que significan las 
actitudes y posiciones de los filósofos escolásticos del tiempo hodier- 
culos eclesiásticos. Su estudio se hace casl 


no especialmente en los cir o o 
el tiempo de Santo Tomás de 


ánicamente sobre los problemas en 
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Aquino y de sus comentadores más cercanos. Es indispensable estu- 
diar sus principios metafísicos en ellos mismos ya que como metafí- 
sicos permanecen fuera del tiempo y poseen un valor eterno. Pero, 
se carece del espíritu creador para desenvolver y explanar nuevos 
valores y contenidos y la actitud general de sus sostenedores se 
encierra en los límites mismos del como ellos fueron expuestos cuando 
fueron formulados, es decir.en respuestas a problemas de la época. 
Evidentemente que es buena cosa —y ayuda a penetrar en el mismo 
contenido metafísico— saber como el Aquinate refutaba a Ave- 
rroes, pero permanecer nada más que en el estudio de este problema 
es algo que no se comprende. La Escolástica, mejor dicho, los esco- 
lásticos, han sido incapaces de incorporar los verdaderos contenidos 
de la filosofía moderna y coetánea, de enfrentarse con nuevas solu- 
ciones a los problemas nuevos y de avanzar en nuevos aspectos con- 
tenidos en la infinita riqueza potencial de los principios. Lo poco 
que se ha hecho en un terreno renovador ha sido realizado por algu- 
nos seglares. 


En el orden religioso se manifiesta el lastre del pasado en la 
sujeción a la letra y no a espíritu, en el encadenamiento a las inter- 
pretaciones humanas de los dogmas. Las Iglesias han sido tardías 
en enfrentarse a las conquistas del mundo moderno. Cuando, por 
ejemplo, apareció la doctrina de la evolución de las especies, la actitud 
de los hombres del clero fué de absoluta oposición. La mentalidad reli- 
giosa estaba encadenada a determinada interpretación, que era la fijis- 
ta de Cuvier y de otros por estilo. En el fondo no era el dogma ni los: 
versículos de la Biblia, del Génesis, los que se defendían sino las; 
interpretaciones humanas dadas por los teólogos. El famoso versículo 
del Génesis que al problema se refería podía —como de hécho ha suce- 
dido— haber recibido una interpretación más formal, más universal 
y haber puesto en evidencia la posibilidad de dar cabida a las teorías 
evolucionistas. También en aquella ocasión había un error de con- 
ceptos: los zoólogos hablaban de evolución de “especies biológicas” 
que no entrañaban evolución de “especies metafísicas”. Entre la 
esencia de una hormiga y de un elefante no hay ninguna distinción 
metafísica y por consiguiente puede existir la evolución del más 
ínfimo protozoario hasta el más complejo y elevado organismo. El 
problema del origen del alma era una cuestión aparte. 


Las categorías económicas o políticas son del tiempo y responden 
a necesidades de épocas. Ellas han sido elevadas, sin embargo, al 
plano de categorías absolutas y metafísicas. Y en este sentido han 
sido obstáculo a progresos ulteriores. Ni la monarquía absoluta, ni la 
de tipo constitucional, ni el parlamentarismo, ni la república, ni nin- 
gún régimen son en sí la total expresión del hombre como animal 
político. Lo mismo ha de decirse de la aristocracia, de la democracia. 
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Hoy existe una tendencia a hacer coincidir el Cristianismo con la 
democracia como una ecuación única. Me parece erróneo a pesar 
de que personalmente considero que la democracia social — no ésta 
disfrazada y débil — y que oculta tantos elementos de contradic- 
ción — es tal vez la mejor realización política de la humanidad, que 
a su vez supone una humanidad evolucionada y culta. En la demo- 
cracia de tipo liberal individualista coexiste un factor contradictorio. 
que es el régimen capitalista. En los Estados Unidos de América es 
imposible dejar de observar esta dicotomía de valores: por un lado 
la Constitución y las leyes están inspiradas en los grandes principios 
liberales de Jefferson y Madison, el espíritu que inspira y ha inspi- 
rado la organización de las libertades públicas, de los derechos del 
hombre, en los Estados Unidos, pertenece al orden espiritual y posee 
un indudable valor humano, pero no es menos cierto que el ejercicio 
de las actividades de los habitantes de Norteamérica está supeditado 
al predominio económico de las grandes compañías, de los Trusts inter- 
nacionales, de los monopolios y de la gama complicada del materialismo 
económico irresponsable. Esta contraposición de planos realiza un 
movimiento hacia la supresión de la contradicción y esta solución 
superior no debe buscarse en la misma línea sino en un orden com- 
pletamente distinto. El ataque al Comunismo internacional es hasta 
la fecha inocuo e ineficaz, porque se dejan subsistir las causas que 
producen el Comunismo, que en grandes partes de su doctrina sos- 
tiene indudables principios morales de superación y de justicia 
humanas. 


La liquidación de la segunda guerra mundial se está haciendo 
por hombres del pasado. Esta liquidación además la están realizando 
políticos mediocres que no piensan en función universal y que están 
dominados por un egoísmo extremadamente nacionalista. Es inte- 
resante observar, no obstante, que un hombre como Winston Chur- 
chill, viejo tory, se ha constituido el campeón de la confederación 
europea que significa una etapa hacia una confederación más extensa. 
Aunque desgraciadamente, él parece no perder de vista la hegemonía 
de Inglaterra sobre este grupo europeo de naciones. 


El espíritu revolucionario y creador que exigen los tiempos 
debe ser enteramente revolucionario 0 ha de perecer en el mismo 
proceso de la tal llamada revolución. Los fundamentos filosóficos de 
la doctrina marxista son esencialmente ateos y en este aspecto, fuera 
de los errores y enormes consecuencias destructoras de todo ateísmo, 
son profundamente reaccionarios. La verdad es que el llamado teísmo 
o religión prevaleciente en los siglos XVIII y XIX constituye una 
máscara de verdad, un velo hipócrita de un neopaganismo o un co- 
rrupto cristianismo. La idea de Dios, tal como ha sido ejercida y 
vivida por las sociedades de esos siglos y en el nuestro, no pasa de 
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ser una fórmula muerta. Marx no hizo otra cosa que desenmascarar 
este hecho, pero su error consistió en involucrar la verdadera idea 
de Dios con el mundo aparentemente cristiano de su tiempo y cul- 
parla de la detención de la humanidad. El verdadero revolucionario 
es en cierto sentido un hombre que retorna a ciertos aspectos del 
pasado y aprisiona un contenido profundo entrañado por la propia 
- naturaleza humana, pero se lanza audazmente en amplitud de vuelo 
trascendente para tratar de pensar y de realizar una sociedad frater- 
nal y universal. Debemos ser revolucionarios contra la misma revolu- 
ción, decía Jacques Maritain en una frase célebre y que ha hecho 
fortuna. Una revolución no puede ser total, que ello implicaría la 
destrucción del hombre. Una base mínima de principios morales .en 
la que los hombres se pongan de acuerdo por medio de un pacto inter- 
nacional sería una estación de partida para la convivencia mundial 
y para un desarrollo ulterior que posiblemente uniría más a los 
hombres aun en el terreno teórico. La concepción de la ciudad cris- 
tiana de Maritain me parece una de estas ideas luminosas; es un 
llamado a coexistir dirigido a todos los hombres de buena voluntad 
y la parte principal de la restauración del mundo se basa indudable- 
mente en la regeneración moral de cada persona. 


El Comunismo sin embargo se dirige en el ideal de sus man- 
tenedores al beneficio de la sociedad, considerada ella en un 
ideal de una sola clase: el proletariado. Sw concepción de la Econo- 
mía envuelve una significación moral, por cuanto ella está supeditada 
al bien y la felicidad del hombre (al menos en sus teorías). Aunque 
uno no esté de acuerdo con sus teorías, por lo menos ha de admitirse 
el avance moral que implica una economía supeditada a la felicidad 
del hombre. La economía capitalista, desligada de la moral, es en este 
punto más errónea: al menos en la concepción formal de las rela- 
ciones entre economía y moral. El Cristianismo Social siempre ha 
defendido una estrecha relación entre la moral y la economía, supe- 
ditada ésta a aquélla. El hombre es el fin de la sociedad en cuanto 
ser civil, y su felicidad temporal, con las libertades consiguientes 


que demandan el desenvolvimiento de su personalidad, es el primario 
y final obieto de los gobiernos, 


El pasado se ha hecho presente en forma notable y decisiva en 
las primeras potencias. Los Estados Unidos se encuentran hoy en 
la cúspide del mundo histórico y tienen una gran responsabilidad. 
Para el desempeño de su misión histórica, si ellos desean influir en 
el progreso humano, deben mirar más allá de sus fronteras y pensar 
en función de universo. El predominio desmedido de una nación no 
puede ya concebirse. Es absolutamente necesario realizar la confe- 
deración mundial de las naciones y el gobierno universal. Cualquiera 
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otra dirección nos llevará indudablemente —y en relativo corto 
plazo— a una guerra de incalculables proyecciones y posiblemente a 
una destrucción del hombre que signifique un retroceso de mil años. 


o a das 


El patriotismo en su forma actual es uno de los mayores errores 
y ha llegado a asumir una función que linda con las regiones de la 
idolatría en su ejercicio y en la desunión de los países. Ha pasado 
de hecho a destronar la idea religiosa. Su génesis data desde los 
fines de la Edad Media y posiblemente está conectado con el naci- 
miento de las primeras nacionalidades y particularmente con el 
movimiento unificador desarrollado por Luis XI de Francia, pero 
en su forma apasionada y totalizante ha crecido y ha aparecido des- 
pués de la Revolución Francesa. En la Edad Media, fué el concepto 
de Dios la idea directriz, capital, que unió la sociedad europea y en 
las épocas religiosas en general esta idea ha servido para unir a 
<a los hombres. En esas épocas, los ciudadanos prestaban poca o nin- 
guna atención al Estado: tal como ahora prestamos a los Alcaldes 
y a los Ayuntamientos o gobiernos municipales. El Estado, ut sic, 
no pertenecía a su horizonte. Ha sido el Estado, considerado como 
poder superhumano, el que ha venido a usurpar el puesto de la 
creencia religiosa y en muchos de los países, especialmente en los 
regímenes totalitarios, ha devenido una divinidad. El hombre por 
su naturaleza tiende siempre a adorar una entidad superior. Jamás 
la adoración y el amor a sí mismo se mantienen en el hombre dentro 
de las fronteras del mismo hombre porque el hombre es por natura- 

leza un animal trascendente. 


LA MECANIZACION DE LA VIDA 


La vida moderna se caracteriza por una tendencia a la vida 
exterior. El hombre ya no siente su propia personalidad y se mueve 
constantemente en la dirección de las cosas. En los países más indus- 
trializados, en los Estados Unidos por ejemplo, el hombre vive en 


una espantosa soledad. Disfruta más con las cosas, con los objetos, . 


con la radio y el automóvil, que con las personas. Pero, el hombre 
es por naturaleza un ser social y comunicativo y busca sin cesar 
escape a su profunda soledad. El pensamiento de Nietzsche de que 
“el hombre vale tanto en cuanto es capaz de soportar la soledad” es 
verdadero, pero para llenar esta verdad es necesario concebirlo como 
ser humano que vive y desarrolla una semilla espiritual. Solamente 
con valores espirituales puede el hombre soportar su soledad y la 
misma meditación, honda base para una soledad gozosa, es un diá- 
logo que entablamos con nuestro espíritu, con los seres ideales o 
posibles o con Dios. El contacto que el hombre coetáneo mantiene 


con sus semejantes es cada día que pasa una relación puramente 
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externa y superficial. El prójimo ha' pasado a ser una simple cifra 
o valor material utilitario o un instrumento del que nos servimos 
para ganar la vida. La concepción del prójimo, tal como se encuentra 
en todas las grandes religiones, ha sufrido graves heridas. No puedo 
concebir una comunidad que no tenga como base una vitalidad de 
amor o de caridad. La caridad, entendida como amor de fraternidad 
y descansando en una creencia superior de un Ser Trascendente, es 
la única que suaviza los inevitables roces y malquerencias humanas. 
No hay justicia, por grande que sea, que pueda engendrar estos 
frutos superiores de fraternidad. Estas verdades tan simples han 
dejado de vivir en nuestra cultura y en nuestras relaciones con el 
prójimo y la tarea es por eso más difícil, porque el hombre moderno 
está a caza de novedades intelectuales y no desea volver sobre cosas 
ya dichas, pero no menos ciertas. 


La mecanización de las actividades llega ya al exceso y a la 
exageración. No solamente este “taylorismo” rige el mundo del tra- 
bajo y del comercio si no que ha impregnado la vida del progreso 
intelectual en las escuelas y en las universidades. El estudiante y 
el profesional tienden a la especialización desmedida. La única 
profesión que no se practica es la profesión de hombre. Considero 
que la falta de una visión universal en la educación, de una “wel- 
tawanschuung” o cosmovisión es el gran error o pecado de la educa- 
ción contemporánea. La inteligencia no puede únicamente ser consi- 
derada como un órgano o un instrumento, como por ejemplo la filoso- 
fía de John Dewey lo propicia. Por grande que sea el valor prag- 
mático de esta educación, justamente para valorizar nuestra exis- 
tencia contemporánea, es menester visionarla como facultad o capa- 
cidad de contemplación. El ideal griego y el ideal cristiano al colo- 
car la vida contemplativa como supremo desideratum del hombre 
estaban muy por encima de todas las filosofías modernas. La jerar- 
quía de valores de nuestra sociedad está estructurada al revés: 
ya no se considera al santo o al hombre ético, al filósofo o al cien- 
tífico o al artista, como los valores más altos, sino que es el hombre 
que tiene poder. Generalmente este poder está cristalizado en la 
posesión del dinero, es decir, en algo:externo a la propia esencia 
humana. De ahí, la consecuencia es.inevitable: es el dinero el 
supremo valor del hombre. El moderno es un hombre de “casillas” 
y tiene más casillas que un correo. Esta división destructora seca 
de raíz la espontaneidad creadora del hombre. 


El mundo técnico y el científico han hecho enormes progresos, 
pero parecen no haber aumentado la felicidad humana. Este pro- 
greso fué la respuesta que dimos al industrialismo, pero esta res- 
puesta se ha encasillado y encerrado y hoy nos encontramos enca- 
denados más que nunca dentro de las murallas sórdidas de la téc- 
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nica y del progreso científico. La respuesta fué incompleta. En el 
seno del industrialismo había un elemento de moral que el progreso 
científico no podía considerar, por ser la ciencia amoral. Estamos 
a la espera de nna respuesta que reuna las ciencias y la moral. Las 
grandes decisiones de la historia siempre han sido decisiones morales. 


El industrialismo nos está encerrando demasiado y nos está des- 
envolviendo en la línea de la eficiencia material. El taylorismo de la 
vida presente está sofocando las dimensiones vitales del hombre. El 
acelerado ritmo de estos tiempos, si acaso no se realiza otra cosa o 
un giro, terminará por volvernos locos. Tal como a Charlie Chaplin 
en “Los tiempos modernos”. Creo que ya varios filósofos están ha- 
“blando de un pequeño regreso a tiempos o épocas agrícolas, a limi- 
tar la expansión industrial excesiva, a sacarnos de esa mentalidad 
de compartimientos que sin duda mata al hombre y a lo más sagrado 
que existe en lo hondo de la naturaleza humana. 


El positivismo en la educación ha realizado la labor más anti- 
E humanística de nuestra era. Tanto Comte como Kant señalan un hito 
en el giro de los tiempos modernos. Ambos coinciden en sus con- 
clusiones, pero mientras el francés concluye sencillamente sin argu- 
mentar demasiado, antes presuponiendo simplemente su ley de los 
tres estados, el prusiano analiza la estructura misma de la Razón 
Pura, dentro de las leyes apriorísticas que él supone, para limitar 
los poderes de la inteligencia al dominio del mundo físico. Es.el meta- 
físico de la anti-metafísica. El Positivismo es la más simple manera 
inventada para cerrar los ojos; usa de la técnica más simple porque 
en el fondo no necesita de técnica. Sólo en los tiempos coetáneos, el 
positivismo se ha hecho más complicado y ha inventado una técnica 
complicada; la expresión de “meaningless” que con frecuencia, 
mejor dicho, siempre, es usada por sus sostenedores para negar 
todo subfondo y profundidad a los conceptos humanos, metafísicos 
y trascendentales, para objetar a los más evidentes principios de la 
lógica del ser real, es un arma muy cómoda, muy fácil. No es de 
extrañar que algunos espíritus superficiales, o al menos poco cono- 
cedores de la inmensa riqueza de la intuición eidética, se sientan 
paralizados ante la actitud y posición de los positivistas lógicos. 
Pues bien: sostengo francamente que el positivismo está hoy reali- 
zando en los Estados Unidos de América, en algunos centros europeos 
con predilección en Inglaterra, y tal vez en otros lugares de la tierra, 
una obra destructora de la naturaleza humana. Su aparente agnos- 
ticismo sobre reinos transfísicos, sobre los valores, sobre metafísica 
y religión, conduce fatalmente a un desenlace materialista, de posi- 
tiva negación de lo que duda. La inteligencia humana tiene un 
campo enormemente más abierto que el que el Positivismo le asigna: 
su campo es el ser en general y no sólo el fenómeno físico. Las dimeén- 
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siones del hombre son el reino del ser en general, lo ilimitado en 
extensión y en profundidad. El hombre es el ser abierto al universo 
entero y como decía Aristóteles “el alma humana puede hacerse 
todas las cosas”. Es el conocido pensamiento de Paseal. Ahora bien, 
las dimensiones de la educación deben calcarse sobre todas las dimen- 
siones del hombre: como ente físico y biológico, psicológico, cientí- 
fico, metafísico y religioso. Un enfocamiento para encerrar al hombre 
en cualquier sentido tiene desastrosas consecuencias. Cada vez que 
la humanidad —no digo la humanidad porque la humanidad siempre 
ha andado en estas cuestiones serias al menos formalmente en la 
línea del sentido común, en el realismo amplio humano— o mejor 
dicho un grupo de hombres ha puesto en duda el poder de la inteli- 
gencia humana, ha entrado en el terreno del esceptismo, ha puesto 
su atención sólo en un sector o grado de la abstracción. Hoy, por 
ejemplo, la mayoría o al menos muchos buscan este apoyo sólo en 
las ciencias o en las matemáticas o la mayoría sólo en el testi- 
monio de los sentidos. El mundo se materializa porque no quiere 
admitir entonces más que lá materia. Las leyes y teorías físicas y 
«científicas en general son meros cuadros de explicación en un 
momento dado, poseen carácter transitorio. Si todo en el universo 
está en proceso ¿cómo apoyarse en una ley? ¿Cómo es posible la 
ley? Y si en alguna medida y grado es posible lo será sólo y única- 
mente con carácter de transitoriedad. Entonces no debe suponerse 
como estructura general del hombre, como limitación perenne del 
hombre, algo que está pasando por de dentro y por de fuera en el 
devenir de todas las cosas y del mismo hombre que está metido den- 
tro de ese universo cambiante. No existe apoyo estable en lo que es 
y deja de ser inmediatamente. Si el hombre al evolucionar ha podido 
concebir los eternos principios de la lógica, los primeros principios 
de todo conocimiento, ha sido a su vez conquistado por estos primeros 
principios que tienen su reino independiente de la inteligencia huma- 
na y que rigen para toda inteligencia. 
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EL PELIGRO DE LAS CIENCIAS 


El científico se mueve hoy aislado en un mundo a-humano; no 
le interesa sino conquistar nuevos territorios, ampliar teorías de 
explicación y dar cabida a: mayor multitud de fenómenos. El uso 
que los hombres hagan de estos poderes está fuera de su horizonte. 
Por esto es plausible todo intento que se dirija a la incorporación 
de verdades y consideraciones de tipo moral. Hay muchos hombres 
empeñados hoy en día en predicar moral a los científicos y en esta- 
blecer la ética sobre bases universales y prácticas. No puedo menos 
de señalar la actitud magnífica de James Cónant, presidente de la 
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Universidad de Harvard, que insiste continuamente en relacionar 
los valores morales con los científicos. Entre éstos, Albert Einstein, 
realiza un trabajo magnífico. Es el porvenir del hombre el que se 
encuentra en juego. El hombre contemporáneo es como un niño a 
quien se le ha dado un juguete peligroso. Encuentro que la más im- 
portante y urgente tarea de los filósofos de hoy es el territorio ético 
y político, la de emprender una labor moralizadora. La política se 
halla completamente desvinculada del orden moral y es necesario 
insistir en el valor personal del hombre. Las ciencias se divorciaron 
de la filosofía en los tiempos de Galileo y Torricelli y necesitan ser 
reintegradas dentro de una concepción universal. Una visión del 
universo es lo que primero se impone. G. K. Chesterton insistió repe- 
tidas veces en la necesidad de tales visiones; la educación debe 
estar informada por una unidad de concepción. Coincido en todo con 
estos pensamientos de Chesterton: “There are some people —and 1 
am one of them— who think that the most practical and important 
thing about a man is still his view of the universe. We think that 
for a landlady considering a lodger it is important to know his income, 
but still more important to know his philosophy. We think that for a 
general about to fight an enemy, it is important to know the enemy?s 
number, but still more important to know the enemy's philosophy”. 
(Heretics, Preface). 


Con el Renacimiento se inició esta desintegración filosófica y 
el divorcio entre la filosofía y las ciencias. Los aristotélicos del 
tiempo no supieron responder al desafío científico y persistieron en 
posiciones absurdas respecto al universo físico. Las matemáticas 
iniciaron un avance imponente y han terminado por dirigir la física, 
siendo como una especie de forma substancial de ella. Hs la etapa 
que yo llamaría neo-pitagórica, porque nos recuerda una etapa similar 
del desarrollo de la filosofía griega. Las actuales teorías y observa- 
ciones físicas lindan ya con interrogantes de otra índole mucho más 
trascendental y nuevamente como en los tiempos de Tales de Mileto 
el hombre necesita preguntarse la. vieja y siempre nueva pregunta 
¿Ti to on? ¿Qué es el ente? Estamos a la espera de una metafísica 
que nos venga a solucionar muchos de los problemas científicos plan- 
teados por el hombre de ciencias. A las concepciones de Pitágoras 
sucedieron las grandes cosmovisiones de Platón y de Aristóteles, es 
decir, a una etapa matemática sucedió una era metafísica. El nuevo 
gran metafísico que aparezca en nuestros tiempos tendrá eso sí que ser 
un gran matemático. En la Edad Media hubo una unidad superior 
y suprema que reunía la multiplicidad de las ciencias y que se 
llamaba la teología. Una etapa propedéutica sería fundamentación 
de una metafísica mínima que se constituiría o pudiera constituirse 
cómo unidad superior y establecer así una cierta jerarquía. Un 
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mínimum de principios éticos sería también uno de sus resultados 
y estos principios son hoy de urgente necesidad. Ciencias sin 
moral y sin principios metafísicos mantendrán una esencial división 
y dispersión. La reintegración de nuestros conocimientos en una 
unidad superior es la tarea que espera a ese hombre de genio que 
esperamos. 


El progreso realizado en el orden de las especialidades es con- 
siderable y sin duda, ut sic, bueno y plausible. El mal estriba en que 
este progreso se está realizando a expensas de la destrucción o supre- 
sión de una visión universal. La visión universal sigue y seguirá 
siendo el más grande objetivo y finalidad de la inteligencia humana, 
aunque se pierda en la velocidad del progreso científico especializado. 


Las ciencias han llegado a ser un peligro para el hombre. Puede 
que esta-afirmación aparezca a algunos como medieval o tribal. Pero, 
los ángulos y las enfocaciones sobre los cuales los diversos gobiernos 
han encauzado los laboratorios y los experimentos no dejan de tener 
una dirección muy especial. Mejor dicho, hay una dirección y una 
sección del progreso científico encaminado y dedicado a la producción 
de armas de guerra. Los múltiples intereses de las compañías parti- 
culares constituyen muchas veces una verdadera traba para el des- 
arrollo inventivo y sobre todo para poner en el mercado nuevos descu- 
brimientos que harían de golpe avanzar grandemente en el sendero del 
progreso técnico. Si para lo bueno y para lo malo existen estos obstácu- 
los y especialmente para el mal los gobiernos unifican las actividades 
científicas se hace necesario independizar el terreno del progreso 
científico de determinados intereses capitalistas. Si se toman además 
en consideración las sumas de dinero que se conceden para este pro- 
greso y el resultado económico que estas conquistas científicas pro- 
ducen, se observará que no hay de ninguna manera una ecuación 
justa ni siquiera remotamente justa. Las invenciones científicas 
amenguan el costo de la vida en un alto porcentaje y acrecen' en 
la misma proporción al standard de vida. El dinero gastado retri- 
buye con creces los espléndidos resultados. La inversión del capital 
es pigmea y los resultados económicos —por no decir generales— 
son pantagruélicos. Se hace necesario una especial legislación de 
independencia que permita el libre desenvolvimiento científico, con- 
trolado por hombres o consejeros de buena voluntad y de alto nivel 
moral. Más que nunca el mundo está necesitando directores morales. 
La energía atómica, cuyas indudables y enormes consecuencias para 
el bien y para el mal son incalculables, debe estar sometida a un 
control internacional, De la misma manera que hay ciertos principios 
básicos morales que rigen o deben regir para todo el género humano 
uno y total en cuanto a la naturaleza. 


128 — ; 


E) deb 4 : 
Se ón básica qn EEE: a he Concspeiones A e A 
nes universales y sobre ellas, siempre en torno del . deseos E 


miento espiritual y moral de la persona humana, han de impartirse GUS í 


las enseñanzas que miren a la felicidad total del hombre. Las cien- 
cias y la filosofía son de índole universal y no pueden estar entra- 
badas y solicitadas por los nocturnos y cavernarios intereses econó- 
micos particulares, por los nacionalismos, por las religiones triba- 


listas y por algunas tendencias tribalistas —malas interpretaciones LION 


o movimientos de traición— de las religiones universales., 


Se ha abusado extremadamente del “simbolismo” en algunas 
de las ciencias y la actitud mental que se ha originado de este, abuso 
ha conducido a una mentalidad relativista y de índole idealista. Un. 
retorno al realismo como actitud natural de la mente humana se. ñ 
impone como un remedio decisivo para alcanzar una unidad teoré- 
tica y también de dirección práctica. 


Pensamos con categorías comunes desde hace siglos. Una revi- 
sión de esas categorías, una investigación en el sentido de buscar 
nuevos moldes intelectuales para enfocar los problemas contempo- 
ráneos es de imprescindible necesidad. Asimismo se hace de necesi- 
dad la búsqueda de un método universal común, lingiístico y lógico, 
que reuna en principios las distintas actitudes pensantes para rendir 
como fruto un punto de partida también común y universal. Gran 
parte de las distintas posiciones y resultados respecto de log 
problemas se debe a la condición distinta, al sentido que damos 
a nuestros conceptos. No en balde han transcurrido los siglos. Mu- 
chas de estas divergencias son sólo de matices, pero hay otras que 
tienen raíces más hondas. 


EL SENTIMIENTO DEL DESTINO EN LOS PUEBLOS 


Nel mezzo del cammin di nostra vita 
Mi ritrovai per una selva oscura 
Che la diritta via era smarrita. 


(Proemio, La Divina Commedio) 


El mundo contemporáneo se halla indudablemente en un recodo, 
en una estación que forma un punto tangente a esa curva egocen- 
trista empezada con el Renacimiento. Ese continuo apartamiento 
de úna visión común universal de la existencia ha hecho crisis. Las 
soluciones materialistas han demostrado su ineficácia. El retorno 
a una visión trascendental del universo y del hombre, incorporativo de 
todos los elementos vitales que se encuentran diseminádos en nuestra 
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civilización occidental, se nos presenta ahora en la actualidad. Nues- 
tro presente está cargado de todos los errores y de todas las expe- 
riencias acumuladas en el pasado y hace peso en la consciencia social. 
El nacionalismo —esa plaga de nuestros tiempos y del siglo pasado 
muy en especial — de ninguna manera es una solución y sí un lastre. 
La respuesta angustiosa que se exige a nuestra humanidad y en cuya 
responsabilidad cada uno debe sentir su pequeña parte (en el mundo 
espiritual no hay pequeñas partes) para aceptar el desafío impli- 
cado y envuelto en la desunión y desintegración de los pueblos posible- 
mente encontrará sus obstáculos en las grandes naciones civilizadas, 
en aquéllas que han hecho historia, que poseen un pasado que no las 
deja enfrentar el porvenir sino en función y en nombre de ese pasado. 
La salvación tal vez venga de aquellas agrupaciones humanas sin 
historia, al menos sin historia política. Arnold Toynbee, el ilustre 
historiador inglés, piensa que posiblemente los franco-canadienses, 
los chinos y algunos grupos sociales del Africa, son los encargados 
de desarrollar la nueva respuesta y de dar un futuro mensaje a la 
humanidad. Cuando se piensa que hay otros grupos humanos que no 
han desempeñado su misión histórica, como algunas colectividades 
en la América Ibera, en el Africa, la esperanza se ensancha cierta- 
mente. Quedan todavía muchos pueblos que no han realizado la 
plenitud de su desenvolvimiento psicológico y social y que, si han 


elaborado ciertas realizaciones históricas, las han forjado sobre * 


cauces ajenos a su profunda y genuina esencia. Rusia, por ejemplo, 
ha enfrentado al mundo occidental sobre distintas y opuestas bases, 
muchas de las cuales pueden ser incorporadas en una concepción 
universal del hombre y del universo. Ese pueblo, como pocos en la 
historia, ha sentido la necesidad mesiánica de redimir el Occidente 
y el mundo. En tiempos pasados, fué una realidad dinámica la que 
instauró el movimiento de la Sacrosanta Rusia de curar la mentali- 
dad de Occidente, demasiado materialista en sus fines. Rusia en su 
posición de pueblo jamás se ha sentido unida al espíritu occidental y 
ha rechazado en su alma —«que no en su gobierno a partir de Pedro 
el Grande— la cultura nacida en el Renacimiento. Posteriormente, 
en este siglo, Rusia ha realizado la mayor revolución histórica desde 
los tiempos del Cristianismo. Lenin aparece en la historia como sím- 
bolo de la más grande revolución puramente humana. Cambió y sub- 
virtió desde sus cimientos las bases que constituían la arquitectura 
del mundo occidental. El ideal de la redención del proletariado mun- 
dial y la supresión de las clases sociales, la destrucción de esa lucha 
multisecular, es uno de los esfuerzos más gigantescos ejecutados por 
un pueblo. No obstante, en cierta manera, y como pueblo o conglo- 
merado de pueblos, la revolución bolchevique no hacía sino cumplir 
una conclusión imperativa involucrada en la filosofía del Renmél- 
miento, en la tendercia a la independencia radical del Hombre 
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aislado y solitario, distante para siempre de Dios. Nietzsche, que se 


creyó con la misión de sepultar a Dios, ha influido en este carácter. 


tremendo de los tiempos actuales del ateísmo. El ateísmo asume 
ahora en Rusia —o ha asumido— un carácter apostólico y mesiánico. 
Se ha creído ver erróneamente en la creencia en Dios una: sujeción y 
una esclavitud y no se ha tenido para nada en cuenta que el Dios 
predicado o formulado o vivido por las sociedades burguesas, falsa- 
mente dichas cristianas, no es el Dios trascendental que es ante todo 
Amor. La sociedad industrial o mejor dicho el industrialismo ha 
conducido a esta actitud burguesa de la religión y en esta forma se 
ha transparentado. Ha habido una regresión religiosa y no un pro- 
greso. Ha habido un retorno a las formas primitivas de esos estadios 
vacilantes en donde se conjugan alternadamente magia y religión. 
Esta se ha hecho mágica en cierto sentido en la creencia de las 
grandes masas religiosas. No obstante, por otro lado el avance ha 
seguido en aquellos grupos verdaderamente aristocráticos del espí- 
ritu que, en contacto con el ateísmo y el burguesismo, se han ido 
decantando de una serie de errores e imperfecciones. El Evangelio 
se ha refugiado en las catacumbas de espíritus refinados y pro- 
fundos. a 


Los pueblos eslavos no han dado todavía su plenitud. Creo fun- 
dadamente que Rusia tiene un destino superior histórico que reali- 
zará en porvenir no lejano. Cuando uno piensa en aquellas admira- 
bles páginas de Soloviev en su obra Rusia Y La Iglesia Universal se 
siente alentado sobre el porvenir de ese pueblo inmensamente grande. 


También el desafío más inmenso que hoy se presenta ante el 
espíritu del hombre sigue siendo el del valor que tienen nuestras 
creencias religiosas por la sencilla razón de que el hombre es un 
animal religioso por naturaleza, Las ciencias en general han condu- 
cido a una posición escéptica y agnóstica acerca de los valores reli- 
giosos y sus conclusiones han llevado a una constante revisión de 
los valores religiosos. Para muchos espíritus superficiales esta 
contienda se ha resuelto definitivamente en una victoria de las cien- 
cias en desmedro de la posición religiosa. Lo que en el fondo ha 
pasado es que las interpretaciones religiosas han sido demasiado 
materiales y por exceso de materialismo religioso —y no me aver- 
giienzo de esta expresión— y de concreción exageradamente humana 
se ha perdido en esta brega y en este terreno. No ha sido la lucha 
entre la actitud religiósa y la actitud científica sino entre el antro- 
pomorfismo y las ciencias y, claro está, resultó por el triunfo de las 
ideas científicas. El campo religioso, no embargante, tiene su valor 
en otro plano, inmensamente trascendente a positivas interpreta- 
ciones humanas, por hermosas e inteligentes que ellas sean. La tenden- 
cia humana es en la mayoría de los casos a elevar a categorías metafí- 
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sicas, absolutas, las meras categorías físicas O científicas, históricas, 
económicas. Y allí estriba el error. Error que por lo demás constituye 
el peligro de las teorías científicas que mantienen el conato de ser 
valorizadas como doctrinas absolutas y eternas. Algo de esto está pa- 
sando con la física relativista. Pero, una mayor profundización en los 
problemas científicos conduce a interpretaciones trans-científicas en 
donde ya no son las ciencias las que llevan la palabra. 


El Positivismo desde su origen inició y fundó la actitud de que 
el misterio es la base de todas las religiones. Aun aceptando con 
beneficio de inventario esta afirmación hay algo en ella que posee una 
verdad indudable, pero que en el fondo se resuelve por la negación del 
positivismo. El misterio resulta naturalmente de una ecuación entre 
la inteligencia finita del hombre y la inagotabilidad infinita de la 
realidad y como siempre existirá esta ecuación siempre existirá el 
misterio. El problema se desplaza, pues, a esta otra interrogante: 
por qué el misterio exige una base religiosa? Y si la exige es porque 
existe una explicación metafísica o religiosa involucrada además en 
la propia naturaleza humana, abierta al universo desde su íntima 
esencia. El hombre está esencialmente religado a la realidad y a la 
existencia y por consiguiente es por esencia re-ligioso. El problema 
de Dios nace naturalmente de la propia dimensión esencial de la 
naturaleza humana. 


Volviendo sobre el tema de este capítulo, no se insistirá bastante 
en el mal de nuestros tiempos que es el nacionalismo. La época 
actual pide la unión de la raza humana y esta unión encuentra todos 
sus obstáculos en las concepciones tribalistas, regionales, sean reli- 
giosas, políticas o económicas. El sentimiento del destino, en la 
forma realizada, entraba esta concepción y este desideratum univer- 
sales. Ha de buscarse un mínimo de principios sobre los cuales pueda 
fundarse la convivencia mundial. La confederación mundial no ha de 
ser —si se realiza— sino un subproducto de una idea más erantle, de 
una concepción trascendental de la existencia. 
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EL CENTENARIO DE VARONA 


por Luis-Alberto Sánchez 


Exa un gran viejo. Yo no puedo recordar a Enrique 

José Varona, sino así: como un gran viejo. Su juven- 

tud, por activa y fecunda que fuera —y lo fué— no logra 

ya borrar la estampa del venerable profesor de idealismo, 

antena apta para recibir lejanos mensajes, como le imagl- 

namos los que vinimos a semejantes tareas, mucho después 
que él. 


Pertenecía a la misma cepa de gladiadores que un 
puñado de ilustres adelantados americanos: Martí, Hostos, 
González Prada, Montalvo, Sarmiento, Bello, Lastarria, Al- 
berdi, Sierra — y con este último guarda mayores seme- 
janzas que con ninguno. Es decir, poseía los caracteres de 
forjador y expresador, sociólogo y esteta, propios de nues- 
tros próceres intelectuales. Era un fundador de cultura. 


Los lectores de América le recuerdan más por sus escat- 
ceos críticos, patentes en “Desde mi Belvedere”. Los revo- 
lucionarios, por ese lúcido folleto que se titula “El imperia- 
lismo a la luz de la sociología”. Este gran viejo, como todos 
los que lo son de veras, no creía en la estratificación del 
conocimiento, ni trazaba una línea de irreductible antago- 
nismo o absoluto divorcio entre la inteligencia y la acción. 
Más bien, puso la inteligencia en contacto, no al servicio, 
de la acción, con lo que pudo explorar zonas inaccesibles 
para quien no junta ambos instrumentos. 


Cierto: se le recuerda en Cuba por sus lecciones de 
filosofía, que renovaron esta disciplina a fines de la Colo- 
nia y comienzos de la República. Se le respeta, además, por 
su dinamismo revolucionario: amigo de Martí, devoto de 
los mismos propósitos, convirtió su pensamiento y su pala- 
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bra en elemento de liberación, única forma de servir a la 
«cultura, pues otra sirve más bien para esclavizarla o dero- 
garla, aunque se vocee su vigencia. 


Pero, fuera de Cuba, en el ámbito que yo palpo, Varo- 
na tenía otras calidades. Se le reconocía como un Rodó 
del trópico, basándose acaso en una feliz expresión del 
maestro, uruguayo, cuando descubrió en el gran cubano al 
Próspero de su precursor “Ariel”. Y pues que Próspero 
fué llamado, así le podríamos seguir nominando, pues tuvo 
la sagacidad y el aplomo de quien pudo tener en sus manos, 
sujetos a su dictamen final e irrevocable, a los genios de la 
carne y el espíritu, Calibán y Ariel, símbolos imperecederos 
de la inquietud humana. 


Hay, aún, otro rasgo por el cual debiera perennizarse 
a Varona. En un tiempo en que todos, cual más cual menos, 
atosigados de arielismo, tenían a gala desdeñar la cultura 
de los Estados Unidos, él puso empeño inigualado —aunque 
Sarmiento y Martí ya lo hicieran— por darnos a conocer 
a los grandes iniciados del Norte: Emerson, Thoreau, Long- 
fellow, Whitman, Poe. Sin tales ingredientes, no habría 
cuajado jamás el Modernismo. Le corresponde a Varona 
puesto no otorgado todavía, entre tales pioneros. 


Decir “Modernismo” implica mucho en nuestro conti- 
nente. Sin aquella lírica caterva de apolonidas, nuestro arte 
y nuestro pensamiento estaría aún debatiéndose entre los 
estertores de un naturalismo pedestre, hecho de literatura 
policial antes que de literatura humana. Varona quiso en- 
sanchar el horizonte de los :americanos, brindándonos mo- 
delos y devociones de un santoral inédito, oriundo de ahí 
donde surgía aquello que algunos mal llamaban “materia- 
lismo”. 

La nula cultura tiene la ventaja de su virginidad. Un 
analfabeto es un delicioso y privilegiado ser, plástico como 
la cera, maleable como la arcilla, en donde es posible grabar 
cualquier cifra, alta o baja. Pero, un semiculto, es decir, 
un todavía ignorante, se hace pesado e inútil. Pretende saber 
lo que sospecha, y sospechar lo que ignora. Así, nuestros 
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meditadores de rumbo continental, a fines del pasado siglo, 
con párca y estupendas excepciones. Siervos de Europa, 
negaban lo que desconocían. Los Estados Unidos, y, en 
general, la civilización sajona les sonaba mal. Era practi- 
cista, Y un hombre de ideales debe renegar de los pragmá- 
ticos. No obstante, aquellos idealistas lucían a menudo tan 
practicistas que Rubén aceptó la ciudadanía colombiana, y 
Gómez Carrillo la argentina, y Chocano la mexicana y gua- 
temalteca, en aras de plausibles conveniencias de sueldo y 
rango. Yo no se los reprocho. Creyente en la ciudadanía 
continental, mal puedo vituperarles, salvo la finalidad que 
tuvieran y sobre la que no cabe prejuzgar. Si les movió el 
mezquino interés, malhaya su reniego; si, un desinterés 
por lo parroquial, bienhaya su ciudadanazgo doble o triple, 
que todo era uno: americano. 

Pues, volviendo a Varona: este idealista de veras, como 
que sacrificaba sus días por la causa de la libertad de su 
Patria, y amaba el arte, y se desvelaba por la justicia y la 
belleza, había descubierto los perfiles idealísticos de los 
norteamericanos, sin mengua de conocer a fondo sus ape- 
titos de captores. El no confundía a los Emerson y Poe con 
los Vanderbilt y Morgan. El trazaba una línea divisoria 
entre Lincoln y Teodoro Roosevelt. El no convertía en 
unidad el divorcio entre Thoreau y James. Y esta es, acaso, 
una de sus mayores grandezas: haberse anticipado a distin- 
guir entre la Norteamérica democrática y puritana, y la 
imperialista y usurera. Para la primera, sus amores, que 
nos descubrió alborozado; para la segunda, su condena, 
que nos comunicó, severo. : 

He aquí a Próspero en funciones. El sabía que el “gran 
monstruo” como solían llamar Rodó y sus discípulos a los 
Estados Unidos, apacentaba en sus apriscos Arieles y Ca- 
libanes. Arieles, como Edgar Poe, incomprensible no sólo 
en los Estados Unidos de 1840, sino también en Francia de 
esa fecha. ¿Acaso fué de rosas el lecho de Baudelaire, y de 
Verlaine, y de Nerval, en el París ultracivilizado de nuestros 
amores? Calibanes, tomo Perpont Morgan, O el comodoro 
Vanderbilt, o el viejo Rockefeller, o Sutter, el californiano, 
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todos ellos, sin embargo, menos imperiosos y cínicos ses 

. . EL Z , 
Rudyard Kipling, a quien admiramos por su fuerza “épica”. 
O Arieles-Calibanes, como Emerson, hombre de teoria y 


praxis, moralista y conquistador, egoísta, y altruista, a su 


manera, desde luego, y muy suya, e intransferible. 


El antimperialismo de Varona fué de esos de ojos 


abiertos. No cerrado a consigna, ni antinacional, sino an- 


timperialista. Si observamos que Varona escribía a fines 
del pasado siglo y comienzos de éste, dentro de la órbita 
arielística, comprenderemos que Próspero fué él, amo de 
los dos seres, Jano él mismo, bifronte, poliforme. 


No me entusiasman, lo confieso, los trabajos críticos de 
Varona. Le sobraba academismo. Carecía de ese ímpetu 
lírico, penetrante y decisivo de Martí, y de esa sabiduría 
literaria de Hostos, cuando Hostos se internaba por los 
meandros de la literatura. Pero, tenían un equilibrio ado- 
rable y mucho empuje por ser estetista, él, que era madu- 
rador de sistemas y orientador de logros de otro tipo. Por- 
que Varona a menudo olvidaba su ser auténtico, de genera- 
dor de sistemas, donde nadaba en sus propias aguas, con 
facilidad de señor de los mares. 


No tuve la fortuna de conocer personalmente a Varona. 
A través de los retratos y de los comentarios de sus discí- 
pulos, su figura física era como la de nuestro González 
Prada. Los mismos mostachos blancos, el aire apostólico, la 
voz insinuante, la comprensión abierta. Pero, lo he leído con 


asiduidad hace años, y guardo una inolvidable sensación 
de todo ello. 


Merece todo homenaje tan alto señor del pensamiento 
y el decir, y está muy bien que su centenario coincida con 
el de los otros próceres, sus pares. En 1948, hace apenas 
un año, hemos celebrado los centenarios de Justo Sierra, en 
México, y de Manuel González Prada, en Perú: digo, celebra- 
mos, pues el del último fué sistemáticamente saboteado 
por el gobierno de mi patria, que blasonaba de intelectual, 
y por nuestros adversarios, la reacción cavernaria, que 
delegó en una joven errata periodística la innoble misión 
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de zaherir, cotidianamente, la figura del Maestro, para ate- 
morizar al Estado y eliminarlo de toda tentativa de inapla- 
zable tributo admirativo al insigne artífice de “Páginas 
Libres”: sólo mi Universidad, bajo mi rectorado, recordó 
el centenario de Prada. 


En Cuba, como en México, como en Colombia, como en 
Chile, como en casi toda América, existe una línea cultural, 
un límite preciso entre las pasiones contemporáneas en su 
abrumadora mezquindad, y el deber de rendir tributo a los 
grandes hombres del pasado, en su anonadante fulgor. Por 
eso, el homenaje a Varona no sólo reune a los cubanos, sino 
también a los americanos de toda procedencia. Cada cual 
acude con su tributo: miel o hiel, no importa, que de ambas 
suelen tener saturada el alma quienes disfrutan del privi- 
legio de la hombredad. Y como Varona fué un hombre, y 
por serlo, artista y filósofo, bien está que acudamos, como 
los Reyes de Oriente, con nuestros dones plurales, a comul- 
gar públicamente en el altar del gran viejo. 
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HOMENAJE AL DR. SANTOS A. DOMINIC 


de Con motivo de la reciente incorporación del Dr. San- 
par tos A. Domínici a la Academia Venezolana de la Lengua 
p —correspondiente de la Academia Española—, acto del 
cual dimos cuenta en la sección Noticias del número 
anterior, el notable científico ha recibido justas y repe- 
tidas manifestaciones de congratulación y simpatía por 
parte de acreditadas instituciones nacionales y extran- 

jeras. 


Quiere la Revista Nacional de Cultura asociarse al jú- 
bilo que tan acertada distinción ha producido, y en con- 
secuencia, como homenaje al ilustre sabio venezolano se 
complace insertando en esta entrega su Esbozo Biográ- 
fico, elaborado con motivo de la citada postulación por 
los académicos doctores Mario Briceño-Iragorry, Jacinto 
Fombona Pachano y Antonio Reyes. Igualmente publica 

a la Revista Nacional de Cultura un poema inédito del Dr. 
Domínici, escrito cuando éste contaba veinte años, expre- 
sión clara de su amplitud cultural, de su preocupación 
intelectual no restringida al solo campo de la especialidad 
científica que tantos lauros le ha deparado. 


ESBOZO BIOGRAFICO DEL DOCTOR SANTOS ANIBAL 

DOMINICI POSTULADO PARA INDIVIDUO DE NUMERO 

DE LA ACADEMIA VENEZOLANA DE LA LENGUA 

CORRESPONDIENTE DE LA ACADEMIA ESPAÑOLA 

—CONFORME AL REGLAMENTO— POR LOS ACADE- 

MICOS MARIO BRICEÑO-IRAGORRY, JACINTO FOMBONA 
PACHANO Y ANTONIO REYES. 


La exposición reglamentaria de los principales rasgos 
de la ya muy larga vida profesional, educativa, científica, 
política y literaria del Dr. Santog Aníbal Domínici tiene, 
por fuerza, que ser muy sucinta para que alcance a regis- 
trar, siquiera someramente, los sesenta años cumplidos 
de las diversas y muy activas labores que los har llenado, 
en los cuales predominan las fases de educador, de profe- 
sional y de investigador en el campo de la Medicina. 
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Santos Aníbal Domínici nació en Carúpano el 19 de 
Junio de 1869. Fueron sus padres el Doctor Aníbal Domí- 
nici y Elina Otero de Domínici. Sus hermanos, Inés Anto- 
nia, Elina y Pedro César Domínici, son igualmente nativos 
de aquel puerto oriental. 

Hizo estudios primarios, de 1876 a 1879, en el colegio 
que en Carúpano regían José de Jesús Martínez Mata y el 
Presbítero Dr. José Antonio Ramos Martínez; y cursó los 
cuatro años de Filosofía en el Colegio Bolívar de Puerto 
España, Isla de Trinidad, en aquel tiempo, 1880 a 1884, diri- 
gido por Luis María Díaz y Pedro Sedestrong. Tanto éstos 
como los anteriores eran los más notables pedagogos de la 
región oriental. : 

Graduóse de bachiller en Filosofía en 1884 y de bachi- 
ller y Doctor en Ciencias Médicas en la Universidad Central 
de Venezuela, en 1890. Trasladóse a Europa y obtuvo el 
Bachillerato en Letras en la Sorbona y el Doctorado en 
Medicina en la Facultad de París, en 1891 y 1894, respec- 
tivamente. En dicho período fué Asistente del Profesor 
Gilbert en el Laboratorio de Terapéutica y siguió la ense-. 
ñanza de Roux y Metchnikoff en el Instituto Pasteur de 
París. Su tesis doctoral, “Des Angiocholites et Cholécysti- 
tes suppurées”, editada en París en-1894, fué premiada con 
una de las calificaciones más altas otorgadas aquel año 
por la Facultad de París. Publicó de 1873 a 1895 múltiples 
comunicaciones a la Sociedad de Biología de París en cola- 
boración con el Profesor Gilbert. 

Vuelto a la patria, fundó el Instituto Pasteur de Cara- 
cas, temporalmente clausurado, y la Cátedra de Clínica 
Médica y Anatomía Patológica, en 1895; los cuales regentó 
hasta principios de 1902, el uno, y fines de 1901, la otra. 
Presidió la Sociedad de Médicos y Cirujanos de Caracas en 
el período anual de 1895. En la misma época fué nombrado 
Rector de la Universidad; fundó entonces los Anales de la 
Universidad Central que llevan cuarenta y ocho años de 
edición. Destituido y encarcelado, dos años más tarde, por 
el General Cipriano Castro, a causa de la defensa que en 
aquellos críticos días hizo de la Universidad y del estudian- 


tado, su abierta pugna con el Dictador y la persecución de 
que fuera objeto, obligáronle a huir del país y a incorpo- 
rarse a las filas de la Revolución Libertadora, en las que 
militó dieciocho largos meses (1902-1903). Vencida ésta, 
asilóse en París, en donde, salvo los intervalos diplomá- 
ticos abajo apuntados, ejerció la Medicina hasta principios 
de 1936, cuando le fué posible regresar a Venezuela. 


Fué entonces llamado a ocupar el Ministerio de Sanidad 
y Asistencia Social en el primer Gabinete constitucional del 
General López Contreras, de cuyo cometido informó amplia- 
mente en el opúsculo titulado “Siete meses y medio en el 
Ministerio de Sanidad y Asistencia Social”. (1936-1937). 

Fundó luego el Colegio de Médicos del Distrito Fede- 
ral, cuya presidencia ejerció en su primer período (1937- 
1938) ; incorporóse a la Academia Nacional de Medicina, en 
la que se le eligió presidente para el bienio de 1944 a 1946; 
y fundó asimismo la Sociedad Venezolana de Historia de la 
Medicina (1944) de la que es aún Director. 

A su paso por las mencionadas situaciones dictó lec- 
ciones, conferencias, comunicaciones científicas, y realizó 
trabajos cuya enumeración, aun somera, alejaría mucho 
más el objeto principal de esta exposición, cual es el de 
exhibir títulos para postular el ingreso a la Academia Vene- 
zolana de la Lengua; sin embargo, dichos estudios y labo- 
res, así como varios otros que en seguida se enumeran, por 
su gran trascendencia, constituyen valiosos méritos en que 
basar cualquiera postulación académica, tales son: la con- 
tribución al estudio del Hematozoario de Laverán y de las 
fiebres palúdicas en Venezuela, la aplicación de los hemo- 
cultivos y de la sero-reacción al diagnóstico de las pirexias 
venezolanas, la enseñanza de la técnica bacteriológica y 
parasitológica; comunicaciones sobre la lepra, la difteria, 
el tratamiento de la tuberculosis, etc., al Congreso Médico 
Panamericano de México (1896); y por encima de todo 
ello, el establecimiento, por primera vez en la República, 
de la producción en gran escala, en la ternera, de la linfa 
antivariólica, con la que se logró poner dique a la propa- 
gación de la epidemia que invadió y azotó al país en los 
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años anteriores a 1900. Todas esas realizaciones cientí- 
ficas —trabajós del Instituto Pasteur de Caracas— constan 
en opúsculos y Revistas de Medicina, en la Gaceta Médica 
de Caracas principalmente, cuya bibliografía puede ser con- 
sultada en los años de 1893 a 1947. En los Anales de la 
Universidad Central de Venezuela, Tomo XXXI —junio de 
1945— hállase condensada la vida científica del Dr. Domí- 
nici, cuando la presentación de credenciales para el Concurso 
de Oposición en que por segunda vez llegó al Profesorado de 
Clínica Médica. 

Conviene por igual dejar constancia de las labores diplo- 
máticas, que, con el carácter de Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de la República, realizó el Dr. 
Domínici en las Legaciones de Alemania, Bélgica, Gran 
Bretaña y los Estados Unidos de América, de 1910 a 1922; 
luego en Francia (1936) y en la Santa Sede de 1938 a 1941. 
En 1942, al solicitar su retiro en disponibilidad, confióle el 


, Ministro de Relaciones Exteriores la misión especial de in- 


formar acerca de las relaciones de Venezuela con la Santa 
Sede, derivadas de la Ley de Patronato Eclesiástico — am- 
plio y luminoso informe rendido a la Cancillería el 2 pde 
abril de 1942. 

La actividad literaria del Dr. Domínici —la de mayor 
importancia para el presente caso— puede resumirse como 
sigue: 

Latinista, llenó la Cátedra de Latinidad en la Escuela 
Politécnica bajo la rectoría de los Doctores Antonio José 
Villegas y Luis Espelozín (de 1889 a 1891), época en que 
tradujo algunas Odas de Horacio; compuso varios poemi- 
tas, como el titulado Presentimiento —leyendo a Chenier; 
y publicó en La Opinión Nacional una Elegía a la muerte del 
Dr. Pedro Luis de Montbrun y una Oda al Orinoco, ambas 
de noble corte clásico, que recogió Don Julio Calcaño, 
Secretario Perpetuo de esta ilustre Corporación, para in- 
cluirlas en el Segundo Tomo, aún inédito, del Parnaso Vene- 
zolano (1892). Más tarde (1936-1947) declamó Domínici 
en el Paraninfo de la Universidad Central su Elegía a la 
José Gregorio Hernández y la Epoda en la 
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memoria del Dr. 


colocación allí del retrato de aquel esclarecido varón; la 
oración fúnebre en la muerte del Profesor Francisco Anto- 
nio Rísquez y la disertación con motivo de la adjudicación 
del Premio que lleva el nombre de este ilustre maestro. Ha 
pronunciado, además, innúmeros discursos en solemni- 
dades del Colegio de Médicos, de la Academia de Medicina, 
y en diversos actos públicos, que en su oportunidad inser- 
taron los Boletines de la Academia y los diarios caraque- 
ños. 

Mención especial merecen la Elegía a la muerte de 
Pasteur publicada en El Cojo Ilustrado (1895), el Discurso 
de Incorporación a la Academia Nacional de Medicina, el 
estudio sobre Vargas y Acosta titulado “Maestro y Discí- 
pulo”, inserto en el primer número de la Revista de la Socie- 
dad Venezolana de Historia de la Medicina; la Lección de 
Despedida de la Cátedra de Clínica Médica el 31 de octubre 
de 1945; el Prólogo a la Geografía Médica de la Isla de 
Margarita del Dr. Andrés Sánchez, que acaba de publicar 
la Revista del Tricentenario de Carúpano, etc. La falta de 
espacio impide analizar detenidamente la obra literaria del 
Dr. Santos Aníbal Domínici, en la cual halla sitio de mayor 
importancia el trabajo de adaptación al castellano del Diec- 
cionario de log Términos Técnicos usados en Medicina, de 
Marcel Garnier y V. Delamare, editada en París en 1907. 

Políglota, a más del castellano posee desde la infancia 
el francés y el inglés como su propia lengua, habla y escribe, 
el alemán y el italiano, y conoce a fondo todas esas litera- 
turas, que lee y aprecia en el idioma original. Sus autores 
favoritos han sido Horacio, Miguel de' Cervantes, William 
Shakespeare, Víctor Hugo y Ricardo Wágner —original 
poeta, creador del singular lenguaje que revistió con la más 
grandiosas armonías. 

Otra faz particular de la múltiple personalidad del 
Dr. Domínici es, en efecto, su pasión por la música clásica: 
puede ser tenido como el más profundo conocedor, en Vene- 
zuela, de la obra de Wágner, que estudió con amor en los 


ciclos wagnerianos de la Opera de Berlín y en el Teatro Ideal 
de Bayrenth. 
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En la carrera diplomática recibió sendas condecoracio-. 
nes de Alemania, Gran Bretaña y la Santa Sede; pero sólo 
ostenta con orgullo, desde 1910, la Orden del Libertador en 
la Segunda Clase; y hace tres años precisamente hoy, día 
del Maestro, la Medalla de Oro de la Instrucción Pública, 
con que lo distinguió el Gobierno de la República. Por otra 
parte, ufánase el Dr. Domínici de haber sido electo por una- 
nimidad, hace apenas dos años, Miembro Asociado Extran- 
jero de la ilustre Sociedad Francesa de Cardiología. 

Pisando ya el segundo semestre de los setenta y nueve 
años y cumplidos sesenta de intensa vida profesional, cien- 
tífica, política, educativa y literaria, el Dr. Domínici aspira, 
pues, a tomar asiento en el Sillón vacante por la muerte del 
colega Dr. Jesús Rafael Rísquez. 


Caracas: 15 de Enero de 1948. 


PRESENTIMIENTO 


(Leyendo a Chenier a los veinte años). 


Ya Venus se elevaba 
Con sus rayos divinos 
Sobre las altas copas 
De los frondosos tilos 
Cuando la bella Isdalia, 
El talle bien ceñido, 
Sin que perdiera el seno 
Sus perfiles purísimos, 
Y la cabeza ornada 
De rosas y jacintos, 
Corría presurosa 

A do Tosanio, amigo 
Ansioso la esperaba 
Lanzando mil suspiros. 


* * x* 


— 143 


"¿No veis aquella sombra 
Debajo de los tilos 
Que acecha y se impacienta ? 
¿Será algún asesino 
Que al incauto viajero 
Hundiéndole el cuchillo 

7 Robará los despojos? 
¿Será... mas nó, que al grito 
De amorosa alegría 
De Isdalia lo adivino: 
Aquel gentil mancebo - 
Que a ella acude listo 
De gozo transportado 
Es Tosanio rendido. 


Ya las manos enlazan 

Y con graciosos mimos, 
Bajo el save imperio 

Del ceguezuelo niño, 

Sus penas y el mundo 
Dejando en el olvido 

Se alejan y se cuentan 
Sus amores sencillos 

Cual dos amantes tórtolas 
Que vuelven a su nido 

Al ir Febo apagando, 
Cansado ya, su brillo, 

Se arrullan con sus trenos 
Canoros y sentidos. 


* *k * 


—Cómo se agita el bosque 
Con dulce murmurío; 
Cómo todo es encanto 

Si junto a ti respiro! 
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AN Todos los luceritos 
Eg - Se ríen y nos miran. 
MS: > ; , Con incesantes guiños! 
E. —Eterno, sí, como ellos 
Será nuestro cariño. .. 
La Mas, por qué te detienes ? 
8 —Escucha ese gemido!... 


El AR O 


Entonce entre las ramas 
Penetran conmovidos 
Y ven a una pastora 
A Que al pie de un alto pino 
ES Sobre una estrecha lápida 
Daba angustiosos gritos, 
Y huyó al sentir los pasos 
Hacia el vergel vecino... 
Pálida y triste Diana 
De los frondosos tilos 
Ya plateaba las copas, 
Cuando en el mármol frío 
Los dos amantes vieron 
Este epitafio escrito: 


“Adiós, Naís, mi cielo! 

¿A pensar has venido 

En quien tan breves horas 
De amor pasó contigo? 
Si sola, al lucir Véspero, 
No vienes a este sitio, 
Ay! mi Naís, no hallo 

La paz en el Elíseo... 


- —Mira, responde, el cielo: | 
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Ven, y si blanda el aura 
Busca en tu seno asilo 

Y tus mejillas besa, 

Llora, llora, bien mío: 
Soy yo que por tus labios 
Dejo el sacro retiro”. 


+ * * 


Con los hermosos ojos 

De lágrimas henchidos 
Los dos un largo rato 
quedaron pensativos, 

Y la tumba cubrieron 

De azucenas y lirios. 
Luego, soltando Isdalia 

El llanto contenido, 

En brazos de Tosanio 
Arrojándose dijo: 

“Nó, no querrá la muerte 
Impía dividirnos; 

Morir, morir amándonos, 
Los dos a un tiempo mismo”. 


Santos A. Domínici 


19 de Noviembre de 1890. 
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CINCO OBRAS DE GESAR RENGIFO 
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El hombre del gato 
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ers POEMAS 


por Luis E. Henríquez 


SAUDADES 


Oye, madre, con dulzura 
tocando están mi ventana, 
con golpes como latidos, 
roce suave cual de ala, 
Tengo el corazón alerta 
esperando su llamada 
y hay alguien que desde lejos 
llamando está en mi ventana. 


—Hijo, duérmete y descansa, 
que es sólo el viento que pasa... 
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—Están tocando de nuevo! 
Madre, el viento así no llama. 
Son dedos como de luna 
que me están hiriendo el alma, 


“es un caer de jazmines 


en un agua adormilada, 

un perfume hecho suspiro 

y un lamento hecho plegaria. 
Sólo puede ser su mano, F 
está en su puerta y me llama! 


—Sólo es la lluvia que cae! 
Hijo, duérmete y descansa... 


—Tengo el corazón enfermo 
y las pupilas ransadas 
de tanto esperar en vano. 
Y esta noche, madre, llaman! 
Y es una voz que me llega 
entre la brisa lejana, 
florecida de azahares 
de colinas olvidadas... 
En el alma me revive 
la agonizante esperanza. 


—Us sólo el ala de un pájaro! 
Duérmete, hijo, y descansa. 


—Voz tanto tiempo inoída, 
adormecida llamada, 
como un agua en las tinieblas 
de lo profundo del alma. 
Viene cantando, con soles 
encendidos en las alas, 
viene desde los lejanos 
trigales en flor y llama. 
Abre, madre, está llamando 
la voz por siempre anhelada! 
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Made má oral dia EIA At 
- que hace un momento tocaba... 
Se fué por siempre! Se pierde e 
entre la gris lontananza. 

Mano de lirio y de sueño 

y de luna desvelada; 

mano de suave neblina 

que en el deseo se alarga, - : 
mano que llamó un momento 3 E 
y jamás llamará mañana... 
_ Dime, madre, tú que sabes 
las cosas buenas del alma, : 
¿sabes tú que rumbo lleva EE 
la dicha nunca alcanzada?... 
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PLEGARIA DE MIS MANOS VACIAS 
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Mis manos consagradas y vacías! 
herida de mi herida recatada. 

Cristo en la Hostia florecido en ellas 
y no sentir intacta su fragancia. 
Manojito de lirios tu presencia 

no la han sabido conservar mis manos, 
manojito de lirios, florecido 

entre la angustia de mi frágil barro. 


¿ 
h 


ME manos consagradas y vacías. 
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FUENTE SELLADA 


Del alto mediodía el sol declina. 

Sed del largo camino recorrido; E 
en soledad el corazón herido, 

y en presagios la noche se avecina. 


Clara fuente que apenas se adivina 

en el limpio cristal de su sonido, 7 
la halló la sed de mi deseo ardido 
sellada y pura al sol que me calcina. 


Por no romper, oh fuente tu tersura 
ignoraron mis labios tu frescura 
y fueron rosa quemada por el sol. 


En mi boca la sed es viva flecha, 
siempre anhelante y siempre insatisfecha, 
porque en tu fondo se retrata Dios... 


Círculos del Trueno 


por Vicente Gerbasi 


Oigo como una sombra de fuego por el cielo, 
como una nuez abierta de nubes y relámpagos, 
como un cerebro oscuro de ruidos minerales. 
Oigo las arboledas que bajan por los montes, 
el furor de las rocas, la humedad del helecho. 
Pasa una luz de miedo por las casas de campo 
y al fondo del granero el maíz se ilumina, 

y bajan como un río sonando los bambúes. 
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a en EEG e 1 MEN por la ES p 

cien palmeras levantan reflejos siderales, 

y el rumor va corriendo como caballos negros. 

Yo soy la soledad resonando en el valle, 

la soledal que mueve ramajes en la tarde. 

- Sonidos de penumbra impulsan las espigas 

hacia el fondo del día, hacia tristes arenas. 

-- Cabelleras de espanto flotan en el crepúsculo, 

y el viento y la llovizna arrastran por la calle 
de los ciegos, papeles y lumbres de las piedras. 

Soy una resonancia de la sombra, y el tiempo 
<< sopla contra las puertas, y manos invisibles 

abren grises ventanas, y niños escondidos 

oyen el cielo. Sopla la sombra en los aleros 

- y avanza como un órgano de oscuras catedrales. 
Crepuscular sonido de la piedra y las torres. 

A Sonido de vitrales en llama por el cielo, 

3 Sonido de la furia sobre las sementeras. 

Sonido de lejanos juncales vespertinos 
que miro en el silencio de los ojos del buey. 
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por Pedro Francisco Lizardo 


EL MAR, Y SIEMPRE EL MAR 


El mar abre y cierra las puertas del sueño y de la tierra. 
El mar que siempre está de vuelta, recobrándose, 
donde la ola es tal vez su permanencia , 
y el aire más azul y más humano. 


Sobre el aire del tiempo, sobre los campanarios, 
sobre la tierna y leve señal de la gaviota, 
sobre el cielo navegante resuelto en horizontes, cristales y colores, 
sobre el amor detenido en la barca postrera de la tarde 
y el hombre y el marino aferrado al destino de la nave, 
el mar, y siempre el mar, de regreso, buscándonos. 
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Nadamos- entre líneas, ecuatoriales, grados, 
paralelos y lentos cigarrillos azules. , 
Vamos entre dominios, geografías taciturnas 
y rostros con idiomas mordiéndonos los labios, , 
mientras pasan las luces frutales del verano 
como dulces postigos en limpias nubes tiernas; 
pero en el fondo cierto, en la profunda espera, 
pasando por los huesos, cayendo entre la sangre, 


el mar, y siempre el mar, quemándonos, llagándonos. 


Somos todos azules insistentes y azules, 
terribles, dolorosos, persistentes, mutables. 
Con el mar a la espalda, en la frente y los brazos, 
a la deriva siempre —astillas, briznas, plumas—, 
oh levedad gloriosa que nos nutre y levanta! 


Cuando el día nos reune y el pan nos da su electa materia vigilante, 
cuando entonces el llanto es límpida campana 
o hierbecilla fresca cayendo de los ojos sobre el hombre y el mundo, 
cuando somos tan sólo el amor de terrible y divina materia, 
el mar, y siempre el mar, como una hermosa llaga abierta en 
[nuestra carne. 


El mar y su movible dulzura arquitectónica, 
el mar y su profunda antigua resonancia, 
el mar donde lo humano es tan sólo la audacia, 
el mar que nos limita a la oscura madera, 
el mar con sus tremendas potencias incansables, 
siempre igual y distinto, regresando al principio. 


El mar, y siempre el mar, 
que abre y cierra las puertas del hombre y la esperanza, 
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CANTO EN LEVEDAD DE AMOR 


El amor es a veces una leve presencia iluminada. 
Resbala una hoja, un papel delirante, un rumor. 
Hay humos y cenizas, puertas y resplandores. 
Mueve el aire las luces, y espigas conmemoran el día; 
mientras el cielo cae dolidamente en los hombros y nos descubre. 


Entonces el amor nos contiene en su vaso como un agua inmortal. 
Y somos los alegres camaradas del mundo, 
los ciertos habitantes de la tierra, enamorados y terribles, 
llenos de la dulzura prodigiosa del tiempo y de la primavera. 


Jantamos con la voz que nos llega del día y nos levanta con su 
[frutal designio. 


Y la pasión nos nutre con sus jugos vitales 
con esa dúlce tierna humana melancólica insistencia materna 


que nos descubre el mundo del pecho y de la abeja. 


Somos así gloriosos, dolidos y gloriosos, nuevamente y por siempre. 


El amor es a veces tan leve que una mano 
puede mover la tarde, iluminar el mundo, 
y desnudar la oscura materia de log sueños, 
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BUSQUEDA 


: Cuando la tarde cierra el último postigo, 
: y bueyes y canciones rememoran el mundo y los vibrantes días. 
3 Cuando comienzan a ser ceniza y espacio, sombra pura, 
los seres y las cosas, el vegetal aliento, los árboles terrestres, 
cuando todo cae blandamente, con limpio golpe cierto 
y torna al infinito origen, el recuerdo, a la oscura memoria, 
cuando vamos a ciegas en las luces buscándonos 
y nos hallamos luego a tientas en la noche con la luz a la espalda, 
y cuando, al fin, no somos sino lo efímero cayendo, 
la materia y vigilia, la soledad y puro el llanto, 
una voz nos levanta sobre el mundo y nos cubre, 
nos devuelve a la gracia y misterio del hombre, 
nos hace elementales, humanos y perfectos, 
y nos unge de inmensos evidentes presagios. 
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Y somos, otra vez, la vida pluralmente, 
ardiendo entre pasiones, hálitos, mieses, gritos, mensajes y noticias, 
claro fermento de agrio resplandor amoroso, 
donde el mundo principia su universal acento 
y el hombre es la esperanza, el regreso, la casa y la creación. 
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por Rafael Pineda 


ECIR la más joven era como decir la más triste, 
dama que se quedó para vestir santos, 

malabar seco en el corpiño, 

boca por el ruego transida, 

valle de lágrimas, 

abanico desplumado sobre la cónsola, 

busto de mármol perplejo, 

virginidad prendida con alfileres, 

arco del pie derruído. 
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Decir la más joven era pensar en una cinta, 
en el príncipe azul que se perdió en las nubes, 
en la yedra sobre el muro, 

en la humillación de un viejo encaje, 

en un. camafeo de mirada ausente, 

en un gemido que no osa escaparse, 

en un reino pendiente de un hilo. 


Su pecho nostálgico tenía un jardín por dentro. 
Su cuerpo era presa del torbellino y 
cuando la ventisca 

obscurecía el aliento de la. cornucopia. 

Mientras la tarde olisqueaba sus cabellos 

se fatigó de copiar versos, 

con pulso lánguido, 

en la ventana. 

Pisoteó las canciones, 

como mancillada, 

y se ajustó el corset de ballena. 


Detrás de su mano 

miró empobrecer el vino en la copa. 

Deseaba remitir un nomeolvides, 

pero guardó la carta en el seno, 

en el más perfecto olvido. 

El bandolín rugía, 

en la pared colgado como testa de animal fabuloso. 


“No muerdas pomagás, 

caimito ni guanábana, 

nada suave ni brillante”, le dijo su hermana. 
el moho, desde entonces, cubrió sus dientes. 
Desató el collar en un rapto de tristeza. 
Perdió, además, el sentido de la muerte, 
envenenada por el miedo. 


La otra se asomaba al río 
para. hacerse los bucles pesados, lucientes, marmóreos, 
de sus caderas voló, 
cierto día, 
una avispa asfixiada. 
Quería, a fuerza de estremecimiento, 
arrancarle confidencias al globo de cristal. 
No acepta cuellos altos 
en sus amenazantes carcajadas. 


Un caballo relinchó, por Diciembre, en su alcoba. 
Ella gemía en los almohadones, 

a pierna suelta. 

El sueño se acercaba con frecuencia, 

soplo perturbador, 

melodía relampagueante, 

ilusión en carne viva. 


“Tendré un marido de roca pura”, decía, semidormida. 
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templaba la plazoleta. E ES 7 o E 
las cortinas : : PIAR EA - e 
on las líneas de su mano, $ 
- trampa donde forcejaba el aire, rudamente. 

-“Arráncate las pestañas”, 

- le ordenó a la cobardía, 
ena de secreta desconfianza. 


» 


Mano por flecha atravesada, 
- jázmín tronchado para ornar la estrofa, 
el ramaje de oro que ciñe a los espejos, Es 
larguísimo velo de sumisión consagratoria, : A Sr 
los paños con unicornios bordados, 1 
la esquela donde se participaba la nueva sequía, : > 
los tapices de fingida primavera, - $ dí 
- todo cayó en sus garras, q y AE 
hasta su cuerpo enflaquecido y yerto, 
salvado, en parte, en el retrato de familia. - 


. 


Las granjerías por ella misma preparadas A 
-—— en la bandeja palidecían, E 

junto a la indiferencia de los labios. 

- Escondía las joyas en los arcones, 

pasto de animalillos incautos. : 

La atmósfera había sido tallada en cristal de roca, 

por esclavos sudorosos, 

para ahuyentar los pájaros. 

Los fantasmas evitaban su paso. 


o O A 


Sus cabezas, sin embargo, estuvieron juntas, 
-— cuando un ángel revoloteó, 

varias veces, 

sobre el patio, 

como si sintiera cansancio del viento. 


Las hermanas cayeron de rodillas, 
pensando si era necesario | . 
recordar alguna de las antiguas canciones. 
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Canto al Estado Ralcón 


por Ofelia Cubillán 


A mi madre, en el Sanatorio “Avila” 


Oh tierra de la tuna donde el tiempo se estanca 
rodeado por llanuras como sueños de añil. 

El cují tiende allí su mantilla extenuada 

y el cielo es alto espejo de violácea esperanza. 


El agua se desvela de noche ante la estrella 

Dice el viento en la tarde una emoción letal. 
Despertad, horizontes, de esa ausencia que os ciñe, 
cercad la rosa, amadla, ella es doncella y canta. 
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Oh tempestad en que arde la frágil mariposá 
Oh sol tiñendo el rostro del dulce cundeamor 
La patilla rosada tiende su talle al margen 
de empalizadas fieles al fuego y la mujer. 


Y los huertos que aldeanos cuidaron en su torno 
porque una llama roja azotaba los aires. 

Yo bebí el fruto puro de su inmenso desvelo, 
ay, en jarros de arcilla de luciente.matiz. 


De la sierra bajaban las mujeres, los hombres, 
a traer el mensaje del dato y su hermosura. 
Una franca sonrisa dejaba al descubierto 
dentaduras pulidas, corazón del yucal. 


Pueblo de lejanías hundido entre naufragios 
La sed suspira allí por savias de albahaca 
Ved sus cerros alzados cual pómulos incaicos 
Juan de Ampíes vigila desde el cardo al cenit. 


Y Manaure, el cacique, aún sigue en la tormenta 
de las altas palmeras que sostiene la luz 
Caquetíos de fuego atraviesan los ámbitos 

En un vuelo de pájaros ved sus flechas huir. 


Catedral que a las doce daba sus voces graves 
Plaza ancha de retama, cayena y berbería 

Un balido a lo lejos enternece la brisa 

Decid si entre mi infancia vuestros signos no están. 


Y las casas de viejas consejas legendarias 

La Llorona desnuda corriendo entre los cauces 
de un pensamiento errante nacido de las sombras 
Seretones oscuros rondando la ciudad 

Mil duendes ataviados de lanzas y puñales. 
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Yo canto vuestras altas paredes encantadas, 

con sus innumerables ventanas ancestrales 

y sus puertas de fuertes aldabones cobrizos. 

Una mano española construyó vuestros muros. 
Por entre sus estancias un mundo extraño vaga. 


Oh nostalgia sagrada del amado solar 

La casa del abuelo cercada de granados 

Oh Lluvia de Oro, eroto de la hora meridiana 
cuando por los tejados un bostezo callaba. 


Venía desde el patio un frescor de higos negros 

protegidos por linos que el sol hacía más blancos - 

La vid desparramaba su amor sobre un estanque 
- El tinajero un péndulo de metal desgranaba. 


Hogar de mis mayores, albas de otras edades, 
con su estampa de Dios al pie de todo aliento. 
Un rumor de cigarras me llega junto al salmo 
en que mi niñez era un libro abierto al cielo. 


Y después el ensueño de los médanos rubios 
peinados por los dedos de un vendaval azul. 

Yo voy hacia sus ríos dorados como a un alma. 
El Poeta por siempre ancla en su eterna mar. 
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RINCON : ANTIO 


ELEGÍA XIII. de las. "Elegías 


de Varones llustres de Indias"' 


por Juan de Castellanos 


Recientemente se ha conmemorado el IV Centenario 
del descubrimiento de Cubagua, y la REVISTA NACIO- 
NAL DE CULTURA participa en la celebración, publi- 
cando en su Rincón Antiguo la Elegía XII, que en sus 
3 Cantos describe el descubrimiento de la isla, el naci- 
miento de Nueva Cádiz, y el famoso vendaval que azotó 
la isla en los primeros años de la ocupación, y cuya 
descripción constituye uno de los contados trozos de las 

Elegías” en que Juan de Castellanos aparece con ciertos 
valores artísticos. 

Porque es evidente, y a esta conclusión han llegado 
todos los biógrafos y críticos, que el valor de las “Elegías” 
es más de carácter histórico que artístico. Nacido en Ala- 
nís de Sevilla en 1522, Juan de Castellanos se trasladó a 
América a los 14 años, residió primero en Cubagua y 
Margarita, participó en las expediciones al valle de 
Caracas, recibió las órdenes sacerdotales en 1559 o 1560, 
pasó a ser Tesorero de la Catedral de Cartagena, y ter- 
minó su vida en Tunja, a los 6 del mes de mayo de 1606, 
después de haber construído el templo del cual era cura. 

Las “Elegías de los Varones Ilustres de Indias” son 
el fruto de su vejez: las empezó en prosa, luego, enamo- 
rado de las octavas reales de Alonso de Ercilla, las redujo 
en verso. Y se trata de una voluminosa obra histórica en 
5 partes, que debían abarcar todas las conquistas, desde 
Santo Domingo hasta los límites de la Gobernación de 
Popayán. La primera parte, con 14 Elegías, empieza con 
las hazañas de Colón y termina con la muerte del tirano 
Aguirre; y la segunda parte, con 5 Elegías, 1 Relación 
y 2 Elogios, narra los sucesos acaecidos en Venezuela, 
Cabo de Vela y Santa Marta. La tercera parte “está 
escrita en sus 2 tercios en octavas reales, como las dos 
primeras partes, y luego en versos sueltos, abarcando la 
historia de la Gobernaciones de Cartagena, Popayán, 
Antioquia y el Chocó; y la cuarta y quinta parte, casi 
todas en verso suelto, narran la Historia de Nueva Gra- 
nada, y de las principales ciudades de la colonia, como 
Santa Fe y Tunja. 

No se trata, sin embargo, de historia crítica: se 
trata más bien de crónica, basada en las biografías de los 
dessubridores, conquistadores y fundadores de ciudades, 
sin encesión cronológica ni psirológica. A pesar de que 
el Prólogo anónimo de la Biblioteca de Rivadeneyra le 
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alabe por sus versos, y Vergara le califique de gram poeta, 
Juan de Castellanos no tiene, del poeta, ni la imaginación 
ni la sensibilidad: los versos, tanto los de las octavas 
como los demás, se suceden uno a otro con la monotonía 
de las olas de arenas en el desierto, sin que ninguna 
mata, ninguna planta, ningún arroyo alegre al viajero 
con la dulzura de su música. Uno de los contados puntos 
en que el poeta se asoma, por entre el objetivismo del 
historiador, es sin duda el trozo en que describe, en el 


-Canto III de la Elegía que aquí publicamos, la tempestad 


que azotó Nueva Cádiz: hay emoción, y precisamente el 
espanto, a cuyo compás surgen imágenes llenas de vida; 
y hay imaginación, que lleva al poeta a crear compara- 
ciones y similitudes, armonizando las imágenes del ven- 
daval con imágenes sacadas de la cacería, y hasta de aquel 
corte de un ceibo inmenso que más adelante tendría por 
poeta un Andrés Bello. 


De entre las contadas ediciones que tuvieron las 
“Elegías de los Varones Ilustres de Indias”, sobresale sin 
duda la que hizo en Venezuela Caracciolo Parra León, 
con un extenso Prólogo biográfico-crítico, en 1930. Nota- 
bles son también las ediciones parciales que vino reali- 
zando Colombia, y están dirigidas a publicar y difundir 
las “Elegías” que Juan de Castellanos dedicó a Carta- 
gena y Antioquia. 


EDOARDO CREMA 


ELEGIA XII 


Elogio de la Isla de Cubagua, donde se trata la gran riqueza 
que allí hubo y su perdición y asolamiento, 


Canto Primero 


Donde se trata de su primero descubrimiento y esterilidad, con 
otras particularidades dignas de memoria. 
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Cuanto naturaleza tiene hecho 
examinado y visto sabiamente, 

no vaca ni carece de provecho, 

o ya sea cubierto, ya patente; 

que la virtud no pierda su derecho, 
aunque sea la muestra diferente, 

y ansi vereis do faltan muchas cosas 
otras que no son menos provechosas. 


En Indias tierras hay do no se crian 
oro ni plata; mas en su distancia 
algunas veces hay tal granjería 
que suele dar riquísima ganancia 
supliendo aquella falta que tenía 
con cosas de no menos importancia 
que causa natural allí compuso, 

y los hombres aplican a su uso. 


No vereis por acá tierra tan pobre, 
que de lo que contratan las naciones 
alguna buena cosa no le sobre; 

pues aquí cogen copia de algodones 
allí plomo y azogue, acullá cobre, 
aquí muchos ganados y allí dones 
de cristales, viriles y esmeraldas, 
aquí pastel, orchilla, y allí gualdas. 


La isla de Cubagúa nos enseña 
este natural cambio claramente, 
la cual aunque es estéril y pequeña, 
sin recurso de río ni de fuente, 

sin árbol y sin rama para leña 

sino cardos y espinas solamente; 
sus faltas enmendó naturaleza 

con una prosperísima riqueza. 


Pues sembró por placeles principales, 
que están a sus riberas adyacentes, 
gran copia de riquísimos ostiales, 

de do se sacan perlas escelentes, 

con que ha engrandecido sus caudales 
crecidísimo número de gentes: 

diez grados medio más es lo que muestro 
de la equinocial al polo nuestro. 


Entre dos aledaños es descrita 

a cada cual tres leguas comarcana, 
que son la tierra firme y Margarita, 
y es la distancia della toda llana: 
hay caza de conejos infinita, 

que es por allí comida no mal sana, 
podrá tener según el aparencia, 
como tres leguas de circunsferencia, 
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Tienen sus secas playas una fuente 

al oeste do bate la marina, 

de licor aprobado y escelente 

en el uso común de medicina: 

el cual en todo tiempo de corriente 

por cima de la mar se determina 

espacio de tres leguas, con las manchas 
que suelen ir patentes y bien anchas. 


Descubrió esta isla Colón, cuando 
vido tercera vez estas regiones, 
yendo la tierra firme costeando 

por puertos, por bahías, por ancones: 
vió indios zabullendo y sobraguando, 
y estar debajo grandes dilaciones, 

via después coger su redecilla 

y vacialla también en la barquilla. 


No conociendo bien aquello qué era 
el Cristóbal Colón, como discreto, 
hizo luego surgir en la ribera, 
deseando saber aquel secreto: 
luego gente de guerra salió fuera 
apercebida para tal efeto, 

los indios revolvieron con la proa, 
y en tierra zabordaron la canoa. 


Los cuales con los arcos en las manos, 
arma con que se daban buena maña, 
esperaron soberbios y lozanos, 
sobresaltados de la gente estraña; 
mas halagándolos nuestros cristianos 
perdieron los temores y la saña, 

y luego los varones y las dueñas 

de paz hicieron apacibles señas. 


Allí se conocieron granos bellos 

de perlas en riquísimos pomares, 

que son con que ansí ellas como ellos 
se ciñen y rodean los ijares; 

otros sartas por brazos, piernas, cuellos, 
en precio y en estima singulares: 

vieron el modo cómo las sacaban, 

y las conchas adonde se criaban, 
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Los que vinieron pues en los bateles, 
por no hacer baldía su venida, 

con cuentas y sonoros cascabeles 
rescataron allí buena partida; 
partiéronse de aquestos infieles 
después de la grandeza conocida, 

el Colón no cabía de contento, 

por ser autor de tal descubrimiento. 


Quisiéralo callar, pero la fama, 
impelida de tanta muchedumbre, 
por diversos lugares se derrama 
según y como tiene de costumbre: 
estos, aquellos y los otros llama 
con trompa de sonora certidumbre; 
acudieron navíos al barato 
engrosando las ferias y contrato. 


La gente castellana que venía 

por hacer mas a gusto sus haciendas, 
formaron en la isla ranchería, 
pusieron toldos y asentaron tiendas; 
y cebados en esta granjería 

hacen buhíos para sus viviendas, 
trayendo mercancías diferentes 

que rescataban con aquestas gentes. 


Podía ser, segun mas cierta cuenta 
cuando la muestra se halló primera, 
año de cuatrocientos y noventa 

con mil y seis corridos de la era: 

y el indio con la paga se contenta, 
y el español, que mucho más espera, 
envía su caudal, y á la tornada 
doblada y redoblada la parada. 


Ansí tenían hachas y machetes, 
cuentas de vidrios, sartas de corales, 
camisas, zaragúelles y bonetes 

y cosas mas y menos principales; 
con otras diferencias de juguetes ” 
apacibles a estos naturales, > 

y el valor de un real acontecía 

pagar la cargazón que se trala, 
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Con estas cosas el aljófar fino 
rescataban aquestos mercaderes, 

con contento del bárbaro vecino 

y grandes regocijos y placeres; A 
daban muy ricas piezas por el vino, 
hasta vender los hijos y mujeres, 

y cuantos por aquel compás había 
ejercitaban esta pesquería. 


Toda la tierra firme comarcana 
mantenía la paz bastantemente, 

y de Paria hasta Maracapana 

iban un hombre y dos de nuestra gente; 
y la tierra se hallaban toda llana, 

a nuestros españoles obediente, 

y diez y doce leguas de Cubagua 

les traían comida, leña y agua. 


Eran para las dos parcialidades 

de muy gran importancia los provechos, 
pues con estas sinceras amistades 

y los contratos desta suerte hechos, 
indios cumplían sus necesidades 

y los nuestros quedaban satisfechos; 

y ninguno vivir allí podía 

sin aquel agua que se les traía. 


Y algunos mercaderes ya potentes, 
que allí fueron personas principales, 
rescataron esclavos destas gentes 
que de perlas traían sus jornales; 
los cuales como buzos escelentes 
descubrian riquísimos ostiales, 

y con propias canoas y piraguas 
sacaban ya las conchas de las aguas. 


En aquesta manera de bajeles 
había gente nuestra marinera, 

que por aquellas playas y placeles 
en guarda de los indios iban fuera: 
algunos tan malditos y crueles 
como cómitres malos de galera; 

y ansí de aquestos míseros captivos 
eran pocos los que quedaban vivos. 


Por tener muy angosta pasadía 

y mas que limitadas las raciones, 
pues sobre mar el agua se traía 

con las mas necesarias provisiones; 
en la mar sumergidos en el dia 

y en la noche con ásperas prisiones; 
y ansí para quedar dos o tres hechos 
de la vida quedaban diez'deshechos. 


Este principio y estas ocasiones 

de los esclavos fueron perdimiento 

de todas las insignes poblaciones 

que en mis versos atrás os represento; 
y el rey por las siniestras relaciones 
para ello prestó consentimiento, 
aunque con instrucción tan limitada 
que el mal no fuera tal a ser guardada. 


Algún tiempo se hizo con blandura 
no tanta cuanta allí se señalaba; 
pero después fué tanta la soltura 

con que estos indios se trataba 

que les era la guerra mas segura 

que lo que mala paz aseguraba; 

pues cuantos menos eran sus engaños 
se les hacían muy mayores daños. 


No pueden prolijísimos renglones 
decir ad plenum lo que se hacía, 
tantas cautelas, tantas invenciones, 
tanta maldad y tanta villanía; 

mas por no despertar viejas pasiones 
volvámonos a nuestra ranchería, 

de quien ya se hacía mayor cuenta 
de lo que nuestra pluma representa. 


Había ya justicia y oficiales, 
frecuentísimo trato de navios, 

no rescataban ya de naturales, 
porque todos tenían sus avíos 
para desentrañar estos ostiales 
con propios aderezos y atavíos; 
con tanta perla, tanto contratante 
las cosas iban ya muy adelante, 
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Mostrábase fortuna tan ufana 
y andábase tan próspero camino, 


que iban a quintar al aduana 


como de trigos sacos al molino: 
muchos sacaban hoy y mas mañana, 
si Joan vino cargado Pedro vino, 

y entonces hubo indio que traía 
arriba de dos marcos cada día. 


Vereis llenos caminos y calzadas 

de tráfagos, contratos y bullicio  . 
las plazas y las calles ocupadas 

de hombres que hacian sus oficios; 
vereis levantar casas torreadas 

con altos y soberbios edificios, 

este de tapia, aquel de cal y canto, 
sin que futuros tiempos den espanto. 


No vuelan ni concurren tan frecuentes 
las palomas en indica saona, 

para hacer sus nidos en las frentes 
que miran los confines de la zona; 
cuanto todos andaban diligentes 

en la que nueva Cadiz se pregona, 
con tal hervor y tal desasosiego 


_ cuanto por secas ramas vivo fuego. 


Ocurrió grande copia de oficiales 
a la nueva ciudad que se hacía, 

en navíos traían materiales 

y cuanto la tal obra requería; 
porque la grosedad de los caudales 
estas costas y.mucho mas sufría 

y con salir tan caras estas cosas 
allí hicieron casas suntuosas. 


Fué la de Barrionuevo la primera, 
un escudero natural de Soria, 

fué luego la de Joan de la Barrera, 
cuyo valor es digno de memoria; 
y luego la de Pedro de Herrera 

de quien pudiera yo tejer historia, 
y la de Castellanos, tesorero, 

que fué de los mejores el primero, 


La de Portillo fué con tal esmero 
que podía servir de fortaleza, 
otras también de Diego Caballero, 
Mariscal y señor de gran riqueza; 
un Alvaro Beltrán, varon entero 
en todas buenas partes de nobleza, 
un Anton de Jaen, Rojas y Niebla 
con otros que se quedan en tiniebla. 


Y Francisco de Reina también era 
un varon tan cabal y tan bastante, 
que con justa razón yo bien pudiera 
decir de sus proezas adelante; 

pero la brevedad de esta carrera 
no da tanto lugar al caminante; 

su yerno fué Pero Luis de Tapia, 
noble de condición y de prosapia. 


Hijo de dicho Reina fue Bautista, 
sacerdote prudente y avisado, 

el cual es destas cosas coronista 

y en ellas vive hoy bien ocupado; 
y ansí no haré yo mas larga lista, 
dejando para él este cuidado, 

pues yo con brevedad añudo gonces 
de las cosas que víamos entonces. 


Leña y agua de Cumaná venía 

de ríos que la dan en abundancia, 
y en barcos y navíos se traía 

con pipas siete leguas de distancia: 
trataban mucho esta mercancía, 
teniéndola por próspera ganancia, 
pues al Jaen que digo hizo daño 
de cinco mil ducados en un año. 


A todos los que son en esta era 
oyendo lo que no les fué visible, 

no parecerá cosa creedera 

gasto de leña y agua tan terrible; 
pero mi relación es verdadera 

y ansí no la tengais por imposible, 

y aun es mas que los precios señalados 
lo que va de los pesos a ducados. 
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Pues como fuesen indios muy famosos 
los moradores destas poblaciones, 

de nuestra santa fe menesterosos 

y de defensa ya de sinrazones, 
acudieron algunos religiosos 

movidos de cristianas intenciones, 
procurando traellos al aprisco 
Dominicanos y de San Francisco. 


A Cumaná vinieron franciscanos, 

do monasterio luego fué fundado, 
con llana voluntad de los paganos, 
por cuyas manos era fabricado; 

y los frailes por términos cristianos 
apacentaban bien este ganado, 
santísimos preceptos predicando 

y muchos convirtiendo y bautizando. 


En esta obra cada cual entiende, 
conclusas horas del divino canto, 

y en el Chichiriviche mas allende 
cinco leguas hicieron otro tanto 

los dominicos donde se pretende 
perseverar en el oficio santo, 

año de diez y seis era ya esto, 
cuando tomaron mal seguro puesto. 


Convento fabricado y templo hecho, 
donde todos vivían recogidos, 

con gran observación de su derecho, 
sin ser a lo siniestro divertidos, 

muy en contentamiento y en provecho 
de los por convertir y convertidos; 
aquel perturbador de cosas pías 

su cizaña sembró por estas vías. 


Un cierto capitán, que no debiera, 
Hojeda creo yo que se decía, 
rescatando maiz por la ribera, 

según que de costumbre se tenía, 
en el puerto de Guantar salió fuera 
y entróse con alguna compañía, 

a rescatar como solían antes 

en pueblos de la mar algo distantes. 


A A rs a dd Di On dl di 


> En los cuales compró mucha comida 
pagándoles por ella su interese, 
y a los indios por quien le fué vendida 
también les demandó quien la trajese; 
fuéle bastante gente proveída 
diciéndole que luego la volviese; 
mas el mal capitán y gente suelta 
nunca les consintieron dar la vuelta. 


Antes fueron allí los galardones 

indignos de quien dió tan buen avío, 

pues llegados mujeres y varones 

cargados a la boca de aquel rio, 

les pusieron cadenas y prisiones, 
y los metieron dentro del navío; . 

hecha la suerte pérfida tirana, 

luego bajaron a Maracapana. 


En el puerto surgió la carabela 
debajo de cubierta los hurtados, 

y recogida ya la blanca vela, 

en la playa saltó con sus soldados, 
con los mismos designios y cautelas 
de que tan mal usó con los pasados; 
mas aquestos sabían ya de cierto 

los tratos y traición del otro puerto. 


Hiciéronles muy buen acogimiento, 
prometiendo vender mucha comida, 
la cual por estar lejos del asiento 

no podía tan presto ser traída: 
dilatando la venta con intento 

y fin de despojallos de la vida, 
ruegan al capitán deje la playa 

y con su gente por los pueblos vaya, 


certificando que rescataría 
esclavos y comida con hartura, 
y el torpe capitán bien lo creía; 

- mas por le parecer poca cordura 
dejar allí la presa que traía, 
que lo traigan allí solo procura: 
los indios con fingidas alegrías 
pidiéronle de espacio cuatro días. 
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Por los poder matar a coyunturá 

y tiempo que les fuese conviniente, 
porque también habían hecho jura 
con todos los demás de aquella frente 
de no dejar a vida criatura 

que de españoles fuese descendiente; 
y para los efetos desta guerra 

estaba conjurada ya la tierra. 


Con estas esperanzas los dejaron 
sin ellos sospechar el mal futuro, 

y parte de los indios se quedaron 
cuasi por apariencia de seguro: 
otros con Toronoima se juntaron, 
cacique principal cruel y duro, 
para ser dél en la traicion instrutos 
y en un parecer solo resolutos. 


Allí llegaron furias infernales 
para la ejecución del caso feo, 


- estimulando mas estos bestiales 


a tan cruel y pérfido trofeo; 

y ansí las insolencias fueron tales 
que vencieron aún a su deseo; 

y algunos que miraban a mas lejos 
estaban ya fonfusos y perplejos. 


Mas poco duran buenas intenciones 
en torpes, viles y apocados senos, 
donde hacen mayores impresiones 
los pesimos consejos que los buenos: 
mayormente soezes corazones 

si de rabiosas furias están llenos, 
como lo hizo con aquesta gente 

un indio que les dijo lo siguiente: 


“mal me parecen tantas variedades, 

y si verdad conviene que se diga, 
conocereis ser grandes poquedades 

de todos cuantos hay en esta liga 

no quebrar con furor las amistades 

de gente que no es tan enemiga; 

pues si por bien pensais hacella buena, 
abrís camino para mayor pena. 


dí 


“Cesen los devaneos y fatigas 

en el efetuar tan justa cosa 
cortemos ya, señores, las espigas 

_de do sale simiente tan dañosa; 

pues jamás comeremos buenas migas 
con gente, que por ser tan ambiciosa 
aquí y allí y en todas partes pican, 
haciendo lo contrario que predican. 


“Que sean fraudulentos y tiranos, 

que sean atrevidos homicidas, 

los ejemplos tenemos entre manos 

por las cosas atrás acontecidas, 

donde los más pacíficos y llanos 
corremos mayor riesgo de las vidas, 

y no son estas, no, vanas sospechas, 
pues veis de nuevo las maldades hechas. 


“A justan defensiones os provoco 

contra malignidad que nunca cesa; 

pues si no refrenais intento loco 
sustentando pacífica promesa, 

de consumirnos hemos poco a poco, 

y aún mucho a mucho ya, según su priesa, 
e yo no siento que quebranta fueros 
quien resiste sus males venideros. 


“Los frailes, aunque nos parecen buenos, 
y de santas palabras y obras pias 
aquellos santuarios estan llenos, 

yo tengo para mí que son espías; 
porque españoles son ni mas ni menos, 
y por no consentir idolatrías, 

huye de dar respuestas al reclamo 

de los piaches el Oriquiamo. 


“Bien veis que por palabras y en escritos 
suelen abominar estos letrados 

las viejas ceremonias y los ritos 

en que fuimos nacidos y criados: 
aquestas son sus voces y sus gritos, 

y en estos viven todos ocupados: 

frailes quitan deleites y placeres, 

y los otros los hijos y mujeres. 
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“Y pues ellos por tan dañosos modos 
quieren que nuestra gente se destruya, 
meneemos acá manos y codos 

de suerte que su vida se concluya, 
para que desta vez se borren todos 
sin dejar en la tierra cosa suya, 
tentando por tal vía a la fortuna, 

que en Cumaná y acá demos a una”. 


Cuadró tan bien al bárbaro guerrero 
la traza de tan mal labrada talla, 
que sin considerar el paradero 
fueron a la flaquísima batalla; 

y a Cumaná hicieron mensajero 

por avisar a la cruel canalla, 

para dar a la hora prevenida, 

y ellos luego hicieron su partida. 


Como las bravas ondas conmovidas 
del viento que se muestra riguroso, 
que van unas tras otras impelidas, 
sin mezcla de descanso ni reposo, 
hasta que las riberas son heridas 
del embate feroz y presuroso; 

con tal impetu van aquestas gentes 
a combatir los pobres inocentes. 


Mil y quinientos eran ya corridos 
con otros diez y nueve de la era 
al signo capricornio convertidos 
los carros que rodean el esfera; 
cuando los indios iban revestidos 
de Aleto, Tisifone y de Mejera, 

y cuando del divino sacrificio 

los. frailes celebraban el oficio. 


Entonces la maldad y sinrazones 
usando sus inicuos privilegios, 

por dar fin a sus malas intenciones 
cercaron los santísimos colegios, 

y en las casas de santas oraciones 
hicieron detestables sacrilegios, 
con furia tan bestial y tan nociva 
que en ellas no dejaron cosa viva, 


Sueltas llevan las riendas las maldades: 
aquí y alli vereis descabezados, 

con otras insolentes crueldades 

hechas en estos bienaventurados: 
imágenes partidas en mitades, 

y los altares muy ensangrentados; 
porque cuando llegaron furiosos 
celebraban algunos religiosos. 


Según infernal furia se lo dijo 

la crueldad usó de sus imperios: 
desmembraron el santo crucifijo 
con nunca jamás vistos vituperios; 
luego la saña y el furor prolijo 
abrasaron los dichos monasterios; 
en Santa Fe pasó por esta vía, 
que es do Chichiriviche se decía. 


Los cuales su maldad han sustentado, 
y se sustenta tan proterva cepa, 

sin habello por esto castigado, 

a lo menos castigo que yo sepa; 

por haberse muy bien fortificado 

en parte que del mar algo discrepa, 
y en Cumaná tuvieron los escesos 
varios y diferentes los sucesos. 


Pues cuando la maldad allí se ensaya 
y el convento barría la candela, 
huyéronse dos frailes a la playa 
donde tenían cierta canuela: 

con la cual se pusieron en Araya 
adonde se halló cristiana vela, 

y ansí, poniendo de por medio el agua, 
llegaron a la isla de Cubagua. 


Con la nueva que dieron se desecha 
cuanto podía dar contentamiento, 
sospechando que de la maldad hecha 
Hojeda pudo ser el fundamento; 

y teniendo por cierta la sospecha 
determinan justicia y regimiento 

de que fuesen diez barcos bien armados 
para prender a él y a sus soldados. 
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que los dias hicieron del rescate: 
la cual bien claro vido ser aviesa Ms 
os en su trabajosísimo remate; as 0 
y ansí fué que por no tener aviso, ; 

- hunca pudo salvarse “cuando quiso. 


Porque viendo venir desta manera 
- los barcos conocidos a la vela, é : 
-adevinó su mal, mas no cual era, 2 
que los presentes lazos no recela; k 
mas yendo todos para la ribera 7 
para huírse con la carabela, 

la gente de los indios cireunstante 
con armas se les puso por delante. 


El apostema y el furor revienta 
de los pechos por maña reprimidos, 
hierve la furia, crece la tormenta, 
confúndense con gritos y alaridos: 

la flecha y la macana se ensangrienta, 
muchos de los cristianos hay caídos, e 
otros que huyen la sangrienta fragua «PIU 
a nado se metían por el agua. : 


Fueron aquestos los mejor librados, 
aunque con deshonor así huían, 

pues eran recogidos y amparados 

, de los dichos diez barcos que venían: 
los otros todos son despedazados, 
aunque cón gran valor se defendían, A + 
do Hojeda pagó su desconcierto, : 
quedando con los otros allí muerto. 


A O E 


Reconocido bien lo que pasaba, 

los barcos con espesos remadores 
volvieron a Cubagua, donde'estaba 
por justicia mayor, Antonio Flores 
el cual en este tiempo recelaba 
otros inconvenientes no menores, 
por los amenazar crueles manos EN 
de indios que tenían comarcanos. . 
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- de yerba pe e proveí 
la punta de la flecha, dardo, 
- el agua ya les era defendida, 


A 0 
La 


SA A AD de 29, 


yerk 


) lanza: 
perdida de la paz el esperanza, 
y esperar les parece cosa fea 


con ser trescientos hombres de pelea. 


E ] A 
En quien temor causó tánta demencia 
que se dejaron en esta isla sola, 
y todos sin vigor de resistencia 
determinaron ir a la Española: 


. para lo cual con suma diligencia 


el levadizo mástil se enarbola, 
dejando las haciendas adquiridas 
con el deseo de escapar las vidas. 


Cuál dejaba su casa, cuál su tienda 
llena de sedas, lienzos, paño fino, 
cuál la pieza mayor de su vivienda 
arrumada de pipas de buen vino; 
cuál si poco tomó de su hacienda 
con temor lo dejó por el camino, 
todo le menosprecia y le baldona 

a trueco de salvarse su persona. 


Como suelen en fortunoso caso 
aquellos que por mar hacen su vía, 
que por asegurar el mortal vaso 
alijan la comprada mercancía; 

ansí lo hace por el campo raso 
cualquiera destos hombres que huía, 
hasta dejar la ropa y atavío 

con priesa de se ver en el navío. 


Con esta cobardía tan sin tiento 

se dispusieron todos al pasaje, 
llegaron con salud y en salvamento 
a Haití, do llevaban su viaje: 

fueron nuevas de grande discontento 
después que recitaron su mensaje, 

y maldecían hombres y mujeres 

la bajeza de aquellos mercaderes. 
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Porque luego los indios comarcanos 
que Cubagua tenían a los ojos, 
sabiendo a ser huídos los cristianos 
vinieron a gozar de los despojos: 

de los cuales hincharon bien las manos, 
aumentando con vino los enojos; 

pues cuanto mas el bárbaro bebía 
tanto mayor braveza concebía. 


Anda la borrachera y el tabaco, 
hínchese bien las pieles y los senos, 
suenan voces y gritos en el saco, 

y cuantos van y vienen vuelven llenos: 
acudieron también de Cariaco, 

y los de Santa Fe ni mas ni menos; 
cuantos iban al fin destas raleas 
revolvían cargados de preseas. 


Abierta pues según es declarada 

la puerta de tan dura competencia, 
determinaron de hacer armada 

los señores de la real audiencia: 
para ser con castigo refrenada 

la furia de la bárbara demencia, 
trescientos españoles, fuertes pechos, 
se juntaron con armas y pertrechos. 


Fué Gonzalo de Ocampo por tiniente 
de don Diego Colón el almirante; 

y para gobernar aquesta gente 

el audiencia le dió poder bastante: 

el suceso callamos de presente, 

pues dirémoslo mas adelante; 

pues aunque caminante presuroso 
quiero tomar un poco de reposo, 
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Canto Segundo 


Donde se cuenta cómo llegó Gonzalo de Ocampo al puerto de - 
Cumaná, la buena maña que se dió en prender algunos indios eulpa- 
dos, la justicia que dellos se hizo, con otras muchas cosas que 
entonces sucedieron. 


Los autores de torpes desatinos 
nunca pueden tener hora segura, 
porque demás de ser aquestos dinos 
del pago que merece su locura, 

esa misma maldad abre caminos 
para mayor dolor y desventura, 
pues nunca subió tanto la malicia 
que sobre ella no vuele la justicia. 


Ansí los indios destas poblaciones, 
cuando con hechos torpes inhumanos 
pensaron allanar sus tropezones, 
entonces los hicieron menos llanos; 
y ellos buscaron nuevas ocasiones 
para los afligir sangrientas manos, 
y de ser tan indómitos y bravos 
nació la perdición de ser esclavos. 


' La era pues de veinte ya llegada, 

con mas mil y quinientos de su rueda, 
cuando la del sol iba desviada 

del Tauro, y a los dos hijos de Leda 
llegaba, de Haití salió el armada 
para vengar los daños de Hojeda, 

y puestos en buen orden y concierto 
a Cumaná llegaron y a su puerto. 


Acudió luego bárbara palestra 
considerando ser la guerra cierta, 
mas la gente cristiana como diestra 
con disimulación cerró la puerta; 
pues marineros solos hacen muestra 
y los demás debajo de cubierta, 

y porque de las armas se despidan 
de paz los llaman y con paz convidan, 
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Preguntaba la pérfida cuadrilla 

si de Haití venian de camino; 
respondieron que vienen de Castilla 
cargados de rescates y de vino: 

con fardos de ruán y de presilla, 
hachas, machetes, cuentas, coral fino; 
que vengan los que quieren al contrato, 
que de todo harán muy buen barato. 


Reportáronse con placer estraño 

de ver pocos cristianos inocentes, 
ignorantes del ya pasado daño, 

de la misma cautela dependientes; 
pues pensaban usar de aquel engaño 
que con ellos usaron, nuestras gentes, 
y ansí debajo deste devarío 

llegaron con canoas al navío. 


Cebados del olor desta mentira, 
entró luego quien mas cerca se halla, 
diéronles de comer y anda la jira 


del vino de Jerez y de Cazalla: 


revestida de paz está la ira, 
sinceridad mostraba la canalla, 
rogando con amor de parentesco 
que vayan a tomar algún refresco. 


Mas al tiempo que estaban descuidados, 
bebiendo cada cual por maravilla, 
valentísima copia de soldados 

con gran furor salió del escotilla; 
prenden aquí y allí muchos culpados, 

y al indio que llamaban Orteguilla, 

a quien frailes hacían gran regalo, 

y fué para con ellos el mas malo. 


Pues seis días después del estampida 
vivió fray Dionisio, que de gana 
quisiera conservar gente rompida, 
por conocer en él voluntad sana; 
mas Orteguilla le quitó la vida 

con un terrible golpe de macana, 
pagándole con mal el atrevido 

el bien que dél había recebido. 


es mas 
las 


EY echados a la mar los cuerpos muertos, 
a Cubagua se fueron y a sus puertos.. 


Alli de nuevo ponen sus banderas 
reparando la pérdidas que digo, ) 
y luego revolvieron mas de veras de 
q a las ejecuciones del castigo: IS 
— A saltan en Cumaná y en sus riberas | 
con opuesto rigor del enemigo, 
MES porque de indios cantidad inmensa 
EE, engrosaba por horas la defensa. 


E Mas Gonzalo de Ocampo no desmaya; 
pues con muertes de indios y pesares 
no solamente les ganó la playa, EE 
pero también entró hasta Tagares: iS 
la fama y el temor hizo que vaya SS 
por todos los confines de sus mares, 
do con solo doscientos españoles 
les allanó las cumbres y peñoles. 


Amedrentando todos los vecinos ON 
de los rebeldes pueblos congregados, o 
y por ellos haciendo hechos dinos E 
de ser en estas partes celebrados: 
pobló las sendas, playas y caminos 
con cantidad de indios empalados; 
trajo también gran número de vivos, 
a quien luego herraba por captivos. 


ES O e MS AS 


Pudo también prender en una villa 
un valiente gandul en traje vario, 
vestido con un hábito y capilla, 

y dentro de la magna breviario: 
hermano, dicen, fué del Orteguilla, 
y no menos a frailes adversario, 

al cual colgaron en un alto risco, 

y en hábito murió de San. Francisco, 
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Hecho pues el castigo desta suerte, 
a Cumaná volvió y a sus riberas, 
adonde, por el agua, hizo fuerte, 
porque pudiese ya venir cualquiera 
a la coger sin miedo de la muerte 
que daba la nación desta frontera: 
venían libremente pues por agua 
los barcos y navíos de Cubagua. 


Aquesta fuerza hecha, fundó luego 

un pueblo que llamó nueva Toledo, 
adonde se vivió con mas sosiego 

de lo que de presente decir puedo; 
porque vino de paz el rey don Diego, 
no tanto por amor cuanto por miedo, 
y aún él mismo publica que se espanta 
de ver la vecindad y nueva planta. 


En aquesta sazon que voy diciendo, 
hubo por estas partes y regiones 

un clérigo, bendito reverendo, 

testigo de muy grandes sinrazones 

a quien Dios levantó, segun entiendo, * 


“por favorecedor destas naciones; 


Bartolomé Casaus se decia 
padre desta moderna. monarquía. 


Cuyo nombre merece ser eterno ? 
y no cubrirse con oscuro velo, | 
pues procuró de dar tan buen gobierno 

a los conquistadores deste suelo, 

que sacó muchas almas del infierno 

a la contemplación del alto cielo: 

aqueste pareció tal cual lo pinto 

ante la majestad de Carlos quinto. 


Y al Cumaná ya dicho le pedía 

sin saber de la muerte franciscana, 
afirmando por cierto que traería 
los indios a la religión cristiana; 
mas no con belicosa compañía 

sino con amistad de gente llana: 

y ansí, debajo deste presupuesto, 
al César prepotente dijo esto: 


PER Y Y 
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“Césarea Majestad, por tiempo luengo A 

he tenido mi casa y residencia CEN 
en las partes de Indias, de do vengo 
a deciros negocios de conciencia: 

si a la humildad del hábito que tengo 

Vuestra gran Majestad diera licencia, 

que bien creo que no me irá a la mano 

la cristianidad de rey tan soberano. 


E 
E N 


“Con las humildes plantas y novelas 
que vienen a católica vivienda, 
usan los españoles de cautelas 
dignísimas, señor, de gran enmienda: 
abusos, desverguenzas, corruptelas, 
de que las Indias son pública tienda; 
> no son perros que ladran, sino lobos 
que viven de rapiñas y de robos. 


“De cuantos allá viven se destierra 

el peso, la razón y la medida: 

y el simple natural de aquella tierra 
no tiene libertad ni tiene vida; 

pues manteniendo paz le hacen guerra, 
le quitan la mujer y la comida: 

al pacífico, llano y al mas manso, 

a este se le da menos descanso. 


“No creen haber rey los naturales 

que refrene molestias semejantes, 
“porque vuestras justicias y oficiales 
en las maldades son participantes; 

y aun ellos mismos son los principales 
en los negocios mas exorbitantes: 

y ansí, si no cortais inconvinientes, 
presto verán su fin aquellas gentes. 


Según han sido malos y nocivos 

en las islas que son de aquellos mares, 
adonde ya no vemos indios vivos 

de tan numerosísimos millares; 

ansí, con tantos daños escesivos, 
harán en Cumaná y en los Tagares, 
donde traman y tejen largas trenzas 
de latrocinios y de desverguenzas. 
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“Desde Caracas hasta Chacopate 

no suele la soltura ser angosta, 
adonde so colores de rescate 

asuelan y destruyen la tal costa; 
conviene remediar su disparate, 

y que el remedio vaya por la posta; 
pues tanta mas será la destemplanza 
cuanto fuere mayor esta tardanza. 


“Aquellos naturales, segun siento, 
no son allí, señor, gente tan dura, 
que no vengan al buen conocimiento, 
viendo buenos ejemplos y blandura; 
y mas si del presente rompimiento 
vuestra gran cristiandad los asegura, 
poniéndoles allí varones llanos 

que vivan del trabajo de sus manos. 


““Aquestos han de ser hombres casados, 
ayunos de' guerreras competencias, 

y porque sean mas reverenciados 
honrallos heis con francas eminencias; 


y en alguna manera señalados 


por las esteriores aparencias, 
porque temores de otros se resfrien, 
y destos solamente se confíen. 


“Yo con ellos iré para el efeto 

de lo que por palabras aquí muestro, 
y cumpliré también lo que prometo 
cuanto debe fiel vasallo vuestro: 
teniendo tan buen orden y respeto 
como quien destas cosas es maestro; 
y entiendo con alguna suficiencia, 
que sabré descargaros la conciencia”. 


A la sustancia del razonamiento 
que el Casas o Casaus esplicaba, 


Su Majestad estuvo muy atento, 


como quien dar remedio deseaba: 
pidió memorial y llamamiento 

de hombres de quien él se confiaba, 
y puestas en consultas las razones, 
no faltaban contrarias opiniones. 


- cargados de sus. 


- dineros Í 


no pocos huecos con el interese, 

- por se considerar de cavadores, 
caballeros armados; ya hechos 
con unas cruces rojas en los pechos. 


Veréis a Joan Martin y a Pero Mingo 5 
con una gravedad muy entonada, | Sol 
olvidados del brinco y del respingo, BA 
que daban al tirar del aguijada: UR 
veréis cómo pasean el domingo ; ca 
con plumas en la gorra colorada, A 
y al padre reverendo rodeado | EEN 
deste su rusticísimo senado. 


Al fin a Cumaná hizo su vía NE 
con pertrechos, recados y aderezos, E 
do salió con aquesta compañía N ] E 
admirada de ver nuevos cabezos: 
saltó Pedro Pascual, Anton García, 
Cejudo, Joan Manojo, Hernán Bezos, s 
muchos con Mari Lopez, Joana Luenga, 
Sancha, Teresa Diaz, Mari Menga. 

Dióles el parabién de bien venidos 
aquel Ocampo con sus baquianos, 

burlando de los trajes y vestidos 

y la rusticidad destos villanos; 

teniendo por errores conocidos 

sus modos de poblar torpes y vanos, 
entre indios crueles y bestiales 

mas brutos que los brutos animales. , 


Y ansí les dijo: “mis señores primos, 
no penseis acertar estas jornadas 
por via de halagos y de mimos, 

sino con muy gentiles cuchilladas; 
pues en la tierra donde residimos 

la buena paz negocian las espadas: 
no vereis amistad en esta tierra 

si no se gana con sangrienta guerra. 
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“Este será mejor salvo-conducto 

y la mas acertada medicina, 

pues esta gente no sabe dar fruto 
sino de la manera que el encina; 

y el señor padre viene mal instruto, 
pues que tan de rendon se determina 
en querer ablandar sin golpes robles 
menos blandos aun y menos nobles. 


“Mudables todos a cualquiera viento 


- que sus bestialidades satisfaga, 


jamás en ellos mora buen intento, 

ni supieron a bien dar buena paga: 
conocimiento ni agradecimiento 
nunca jamás a bien que se les haga; 
es finalmente gente de tal masa, 

que a las maldades nunca ponen tasa. 


“Ansí que, señor mio licenciado, 

el tiempo destas cosas que yo digo 

os podría hacer desengañado, 

y al mismo tiempo pongo por testigo; 
por tanto no vivais muy confiado, 
pensando del traidor hacer amigo, 

pues cuando juzgueis ser menos atroces 
os tienen de tirar un par de coces”. 


El Licenciado Casas, viendo esto 
tan en contrario de sus opiniones, 
al Ocampo tenido por molesto 

hizo modificar sus provisiones; 

y para que saliese deste puesto, 
requerimientos y protestaciones: 
el Ocampo con su gente de guerra 
a Cubagua se fué y dejó la tierra. 


Segun el Casas quiso todo hecho, 
al cacique habló con gran caricia, 
diciéndoles venir con limpio pecho 
y sin resabios malos de cudicia: 


.para se desvelar en su provecho, 


defender su razón y su justicia, 
y para ser amigos y parientes 
sin ser de sus haciendas pretendientes. 


A e a O O Y 


La bruta y atrevida pestilencia 
mostró sinceridad y manso brío, 

y luego, no sin grande diligencia, 
nicieron un grandídimo buhío, 

el cual todo hinchó su reverencia 
de vino, de rescate, y atavío: 
haciendas cuyos números contados 
montaba mas de siete mil ducados. 


Luego determinó por su presencia, 

y de sus caballeros no sé cuántos, 
de parecer en la real audiencia 

para comunicar negocios santos, 

sin sospecha de guerra ni pendencia, 
ni cosa que le de malos espantos; 
antes tuvo por cierto que dejaba 
cuanta seguridad se deseaba. 


Mas la gente sin fe, bestial y fiera, 
de cudieia cruel y estimulada, 
determinó de dar en la sincera, 

de semejante trance descuidada. 

¡Oh cuánto mas entonces les valiera 
el andar barbechando la cañada, 

ir a buscar el buey de cerro en cerro 
y escuchar dónde suena su cencerro! 


¡Cuánto mejores fueran las meriendas 
hechas en el cubil y en la cabañas, 

que las sangrientas guerras y contiendas, 
en que se daban todos malas mañas! 
¡Cuánto mejores otras encomiendas 

que pudieran guardalles las entrañas 

y el encomienda de la sobrecarga, 

cuando tercios atados queda larga! 


¡Cuánto mejor también a Marimenga 
no mudar el andar con nueva ropa, 
ni dejar de hacer la hebra luenga, 
mordiendo con los labios el estopa, 

y hacer que el marido se detenga 
para ver si le sabe bien la sopa, 

la sabrosa cecina, los tasajos, 

y en el rescoldo las cabezas de ajos! 
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- de pocos o ning 


con imaginación desvanecida! 


Pues entonces buscó la dura muerte 


“cuando se despidió de aquella vida, 
como hicieron estos caballeros 
de quien quiero decir sus paraderos. 


mo 


Pasados eran ya los quince cientos 
_de cinco lustros mas y mas un año, 
cuando rabiosos perros hambrientos, 
destruyen el católico rebaño, 
entrando por pajizos aposentos, 

de quien nunca jamás les hizo daño; 
y entró tal multitud de gente brava, 
que treinta partes menos resobraba. 


Bien como riguroso vestisquero 
de borrasca que viene repentina, 
con la cual el inútil marinero 
lleno de confusión se desatina; 

y para gobernar aquel madero 
no sabe cual es arca ni bolina, 
mas antes sin preparación alguna 
se deja convencer de la fortuna; 


ansí también, o míseros varones, 
rodeados de perros inhumanos, 

en aquestas terribles confusiones 

no supieron valerse de sus manos: 

todos son gritos y lamentaciones 

y encomendarse a Dios como cristianos; 
mas esto poco tiempo les duraba 

por el poco lugar que se les daba. 


Porque como ningunos se defienden 

de la gente cruel y fementida, 

los pechos abren, las cabezas hienden 
con una crueldad jamás oída; 

porque son bestias fieras que pretenden 
no dejar criatura con la vida: 

era lo bueno pues que en el estrago 
decían: “Santiago, Santiago”. 


“que la de aquel que dellas se divierte e 


PA 


Y en este confusísimo ruido 

no hay fuerza de crueldad que no les cuadre: 
matan a quien les ha favorecido, 

y en amistad les era como padre; 

a la mujer delante del marido, 

y al muchacho delante de su madre, 

y de doscientos no dejaron cosa 

sino quien puso piés en polvorosa. 


Pues pocos, alentados de mas brío, 
viendo a la muchedumbre que venía, 
huyeron a la boca de aquel río 
cubiertos de las matas que tenía, 

y a nado se pasaron a un navío 

que en estas horas agua recogía, 

el cual sin acabar de tomar agua 
huyó para la isla de Cubagua. 


Donde por la desgracia sucedida 
mostraron todos triste sentimiento, 
y demás desto porque la bebida 

no podía ya ser sin detrimento; 

y en efeto les fué bien defendida 
por los indios del torpe vencimiento, 
los cuales concluídas las peleas 
repartieron despojos y preseas. 


Luego también aquel indio don Diego, 
en aquesta maldad el mas horrendo, 

a las cristianas casas puso fuego, 

el agua con su gente defendiendo, 

sin ser parte por armas, ni por ruego 
para la coger ya, sino muriendo; 

y ansí después el agua que bebían 

desde la Margarita la traían. 


De jagueyes hidiondos y salobres, 
que el español sediento descubria, 
para sustento suyo y de los pobres 
indios de aquella rica granjeria, 

en barriles, o cántaros de cobre 

a la Punta —las— Piedras se traía, 
adonde la metían en bajeles 

allí hinchendo pipas o toneles. 
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Pusieron en las islas arrieros, 

los cuales con trabajos insufribles 
llevaban para dar a los barqueros 
en puertos de la mar mas convenibles, 
cuyos gastos no fueran sufrideros 

si no fueran tan grandes los posibles; 
pero dejémoslos desta manera; , 
volvamos al Casaus, que me espera. 


El cual, después que supo la rencilla, 
la desventura y el rigor insano, 
determinó de se poner capilla 

en hábito y honor dominicano: 

fué sobre los negocios a Castilla, 

y en ellos apretó tanto la mano, 

que hizo que hiciesen nuestros reyes 
para las nuevas Indias nuevas leyes. 


El fué quien descubrió la gran solapa 
de males hechos en aquesta gente, 
defensa fuerte, protector y capa 

de los bárbaros indios de occidente: 
siendo después obispo de Chiapa 
acabó su carrera santamente, 

y en Indias el protervo y el sencillo 
tienen justa razón de bendecillo, 


Mas vista por entonces la demencia 
de los de Cumaná y el desatino 

los señores de la real audiencia 
buscaron el remedio que convino: 
vino por capitán desta tenencia 
Jácome Castellón, noble vecino, 

con trescientos soldados escogidos, 
de cosas convinientes proveídos. 


Rompió con gran furor. los enemigos 
que en su defensa se mostraron bravos, 
hizo rigurosísimos castigos 
primero que viniesen a conchavos; 

y antes y después de ser amigos 

sacó crecido número de esclavos, 

y en la boca del río con presteza 

hizo de cal y canto fortaleza. 


- 


La cual se concluyó muy a provechó 
año de veinte y tres. y un mes corrido, 
nombróse por alcaide de lo hecho 

y capitán mayor deste partido; 

los reyes confirmaron su derecho 

y fuéle con salario proveído: 

duró la fuerza hasta el año treinta 
sobre mil y quinientos desta cuenta. 


Pues en esta sazon faltando guerra 


- hubo tan gran temblor y movimiento, 


que derribó de la vecina sierra 
gran parte con mortal asolamiento: 
del bárbaro vecino desta tierra 
cercano del horrendo rompimiento 
bramidos de las olas fueron tantos 
que causaron mortíferon espantos. 


De cuyo miedo muchos perecieron, 

y con temor la vida despedían, 

los que vivos quedaron'ya dijeron 

la causa deste mal que padecían: 

que fué por las maldades que hicieron 
en aquellos que mal no merecían; 
también del terremoto y aspereza 
cayó gran parte desta fortaleza. 


Escapáronse todos los cristianos, 
los cuales visto lo que les importa, 
en la reformación ponen las manos, 
y el Castellon a ello los exhorta: 

el cual allí vivió dias ancianos, 

y después del Andrés de Villacorta, 
de manera que con los dichos muros 
estaban de los indios mas seguros. 


No les aprovechaba ser ruines, 
porque con sofrenadas los regían, 
y ansí por estas playas y confines 
otros muchos cristianos acudían: 
venian de Cubagua bergantines 

y llevaban el agua que querian, 
consortes finalmente desta danza 
gozaban de grandísima pujanza. 
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Vuelven los potentísimos empleos, 
acuden los contratos y bullicios, 

hay fiestas, regocijos, hay torneos, 
con muchos cortesanos ejercicios: 

hay damas, hay galanes, hay paseos, . 
engrandécense mas los edificios; 

en isla tan estéril e inamena 

nunca jamás se vió mesa tan llena. 


a Cuanto mas el ostial se frecuentaba 
tanto mayor riqueza descubría, 
si prosperidad hoy representaba 
mañana mas grandeza prometía: 
la pesquería se multiplicaba, 
la gente y el contrato mas cerecia, 
con cuya grosedad y multiplico 
quien mas pobre llegó salió muy rico. 


Finalmente que las prosperidades, 
que sin escesos vanos os alabo, 
crecian en tan grandes cantidades* 
que ninguno pensaron ver el cabo; 
mas por revolución de las edades 
llegaron a notorio menoscabo; 

- y porque de cansado hago pausa, 
después os contaré cuál fué la causa. 


rd 


Canto Tercero 


Donde se cuenta a cuánta disminución vino la granjería de las 


perlas de Cubagua, el asolamiento de aquella ciudad, con otras cosas 
allí sucedidas. 


De bienes que fortuna concediere 
no se fie quien dellos mas alcanza, 
ni piense ser seguro quien tuviere 
de próspero suceso confianza: 

solo puede tenella del que diere 
seguridad de bienaventuranza, 

pues los que de ventura viven llenos 
a veces de la misma tienen menos. 
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Acontece caer lo soberano, 

suélese desmembrar lo mas entero, 
pues vieron el furor del otomano 
debajo le los pies del pastor fiero, 
y el gran emperador Valeriano 

en semejante trance lastimero, 

y reinos en potencia muy eretos 
servir a los que fueron sus sujetos. 


No se pudo librar desta mudanza 
el rico morador desta cultura, 
pues vino de su próspera pujanza 
a todos los estremos de jactura, 
perdiendo la hacienda y esperanza 
de ver otra tan buena coyuntura, 
por no se reguardar aquel dinero 
para faltas del tiempo venidero. 


Aunque muchos se dieron buena maña, 
pues por adevinar casos futuros 
compraron grandes rentas en España, 
heredades, haciendas, censos, juros; 

y ansí vencieron fortunosa' saña 
haciendos sus contratos mas seguros, 
como el jurado Juan de la Barrera 

y el Diego Caballero desta era. 


Y los Beltranos dos, Alvaro y Diego, 
Diego Núñez Beltrán, su buen sobrino, 
de quien, mediante Dios, trataré luego 
si de vital aliento fuere dino; 

pues si yo al Cabo de la Vela llego 

en la prosecución deste camino, 

haré mencion de nobles moradores 

en virtud y riqueza no menores. 


Entonces tomaremos entre manos 

con amistad y término debido 

al mariscal Miguel de Castellanos, 
amparo y proteccion de aquel partido; 
pues nuestras riñas y rencuentros vanos 
yo los he sepultado con olvido, 

que los que juventud con furia manda 
el curso le los tiempos los ablanda, 
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Estremos ansimismo de grandeza 
allí sabré deciros algun dia, 

que hubo, descubierta su riqueza, 
por hombres desta misma granjeria; 
pero quiero volver a la pobreza 

que primero Cubagua padecia, 

por desparecer todos los ostiales 

e ya no hallar rastros ni señales. 


La razon desta falta daban muchos, 
que no sabré decir si la tuvieron, 
diciendo que cardúmedes de chuchos, 
pescados como rayas, las comieron: 
otros que los ostiales eran duchos 

a se ir y mudar, y ansí se fueron: 
mas semejantes causas y razones 
contradecian otras opiniones. 

Pues en las partes donde son sacadas, 
muchas veces las hallan muy pegadas 
a peñascos, roqueros y ciriales; 

y son con instrumentos arrancadas 
de los buzos indios naturales, 

y por esta razon quien mas alcanza 
afirma que no pudo ser mudanza. 


Por la misma razon es desvario 

lo que suele decir alguna gente, 
congelarse las perlas del rocío 

y en cada concha una solamente; 
pues yo que de mi vista me confío 
he hallado la cuenta diferente 

en una sola concha, cuyos senos 
tenian cinco y seis y mas y menos. 


La razon que se dió menos aviesa 
por algunas personas curiosas, 

fué decir que les dieron tanta priesa 
que se acabaron como las mas cosas; 
pues andaba la mano tan espesa 

que no fueron las ostias poderosas, 
para se la henchir de ricos dones 

sin producir de nuevo criazones., 


y 


Y en efeto, por largo movimiento 

y discurso de: tiempo que las cría, 

hoy de nuevo las hallan con aumento; 
pero para:la dicha granjería, :. 
la Margarita tiene por asiento 

por ser isla más fértil y sanía; 316 
mas en Cubagua, no ni quieren vella, 
pero yo sí por acabar con ella. —-' 


Pues entonces faltó de su ribera 

la flota de canoas que solía, 

no pone canoero la bandera 

para mostrar cuán próspera venia: 

las intenciones eran de cualquiera 
adaptar su vivir por otra via; - 7 
el tráfago, bullicio y el estruendo 

a mas andar se iba deshaciendo. 


Faltaban ya las fiestas diputadas 

para sus regocijos y placeres, 

las playas no se ven embarazadas 

con tratos de los ricos mercaderes: 

no se vian las calles frecuentadas, 

por hombres, ni muchachos, ni mujeres 
pocos días había finalmente | 
que no saliese della mucha gente. 


Como cuando por casos señalados 
hacen en las ciudades algún juego, 
que están los miradores ocupados 
con tantos que perturban el sosiego; 
y aquellos regocijos acabados 

los que miraban desparecen luego, 
volviendo cada cual a su vivienda, 
a sus tratos, oficios y hacienda; 


a Cubagua con estas variedades 
acontecíale ni mas ni menos, 

pues el tiempo de las prosperidades 
había plazas, calles, puertos llenos; 
y en el rigor de las adversidades 
huyeron los que se hallaron buenos, 
pues allí no quedó sino desnudo, 

o quien por ser ya viejo mas no pudo. 
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Destos fueron los tratos principales 
los esclavos que entonces se hacian, 

y fueron bien crecidos los caudales 

de los que los compraban y vendían: 
por los esclavos increíbles males 

en aquella sazón se cometían, 

hasta tanto que ya por nuestros reyes 
se dieron a las Indias nuevas leyes. 


Deshecha pues aquella dura tienda 
que por la santa ley se les vedaba, 
otro ningun recurso de vivienda 

en esta dicha isla les quedaba, 

y aun para mas dolor o más enmienda 
de quien aquel furor ejercitaba, 

del todo se acabó con los estremos 
que por postre de mesa contaremos. 


Seria por el año de cuarenta 

y tres con el millar y los quinientos, 
cuando cierta señal nos representa 
bravos y furiosos movimientos: 
siguióse después desto tal tormeta 
que hizo despertar los soñolientos, 

de todos vientos rigurosa guerra, 

y el mar mucho mas alto que la tierra. 


El agua de los cielos era tanta, 

y con tan grandes ímpetus venía, 
que el mas entero brio se quebranta, 
y el ánimo mas fuerte mas temía: 
ruido temeroso se levanta 

que de la mar y tierra procedía, 
sobrevino la noche muy escura, 

y con ella grandísima tristura. 


No se hallaba ya cosa viviente 
que tuviese seguro de su vida, 
porque la calle va como creciente 
de ríos con furor de la venida; 

en las casas no puede parar gente 
por los amenazar con su caída, 

y lo que mas seguro parecía 
peligro, mal y muerte prometía, 
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Bien ansí como por acechos 
siguen del delincuente las pisadas, 


que con bastantes armas y pertrechos -. 


le tienen las salidas ocupadas; 

y aquí le ponen lanzas a los pechos, 
y allí ni mas ni menos las espadas, 
el cual siendo de tantos rodeado 

no sabe qué hacerse de turbado; 
salíamos ansí desta manera 

aquí y allí peligros al encuentro, 
pues era grande riesgo salir fuera, 
peligro de la vida quedar dentro: 
tiembla la isla toda donde quiera 
por aire conmovida desde el centro, 
aquel que poseía mejor suerte 
estaba ya gustando de la muerte. 


Solo de Dios se tiene confianza, 
que de la tierra ya nadie se fía, 
pues cuanto mayor era la tardanza, 
tanto mas el rigor invalecía: 

las moradas hacian gran mudanza 
y dellas cada cual se retraía, 

huir de las paredes y del muro 
parecía remedio mas seguro. 


Yo solia posar en una casa 

que bien cercana fué de la marina, 
do vivia Pedro Ruiz Barrasa 

y su mujer Beatriz de Medina: 
tenía por delante plaza rasa, 

e viendo yo henderse cierta esquina, 
a grandes voces dije: “fuera, fuera, 
que ya caen las rejas y madera”. 


Aquesto dicho, mi camino sigo 
por la parte mas desembarazada, 
acuden a la puerta donde digo, 

y por su bien halláronla cerrada, 
abierto solamente su postigo 

do con la turbación hacen parada, 
que si junta saliera tanta gente 
la pared los matara ciertamente, 
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Y es por acontecer en tal instante 
caerse la pared mas delantera, 
antes de poder ir mas adelante 

por impedir la puerta su carrera: 
fué pues el soberano tan bastante 
que nunca hizo falta su madera, 

y allí quedaron todos amparados 
puestó que temerosos y asombrados. 


Yo poco antes de caer había 

salido con deseo de escaparme, - 

y en medio de la plaza no sabia 
cómo mejor poder acomodarme; 
porque de todas partes no tenía 
falta de agua para bien mojarme: 
pero luego con otras gentes buenas 
tuvimos compañeros en las penas. 


Oíamos murmurios y bullicios, 

no con falaces cantos de serenas; 
aquí y allí caian edificios, 

las altas azoteas, las almenas, 

la casa de los santos sacrificios, 
moradas que yo vi ricas y buenas: 
aquí sonaban voces y allí gritos, 
aquellos con temor, estos aflitos. 


Lo mejor y lo mas fortalecido 

con la gran tempestad viene cayendo, 

la trabazón del techo mas asido 

con fuerza del temblor se va rompiendo: 
causaba gran temor aquel ruido, 
asombraba la furia del estruendo 

de aquellas derrumbadas canterías 

y quiebras de las vigas y alfajías. 


Bien como ceiba grande y estendida, 
cuyas ramas ocupan grandes llanos, 

en el opaco valle cometida 

a hachas cortadoras de villanos, 

que cuando cae da tal estampida 

que espanta los vecinos comarcanos, 

o como en belicosas ordenanzas 

cuando se rompen juntas muchas lanzas; 


o ya también digamos, como cuando 
el cielo se mostró de nubes lleno, ' 

y el fuego celestial viene rasgando 
la nube por el mas espeso seno; 

y aquella furia conque va pasando 

es la causa de dar horrible trueno, 
poniendo gran temor a los mortales ' 
sin uso de razon y racionales; 


tal y tan grande estruendo se hacia 
cuando con tantas lluvias y temblores 
la mas gruesa pared de cantería 

caía con los altos corredores; 

cuyo grave ruido nos ponía 
grandísimos espantos y temores: 
viérades las doncellas desmayadas, 
dueñas amortecidas de asombradas, 


Aqui sonaba doloroso llanto 

del niño de su madre divertido, 

alli las madres hacen otro tanto 
lamentando su hijo por perdido; 
otras por acullá con gran espanto 
colgadas de los hombros del marido, 
hacen mayores ser los terremotos 
confusísimas voces y alborotos. 


Fueron durables estos detrimentos, 
mas no con una misma destamplanza,; 
al fin cesó la fuerza de los vientos 

y llegaron las horas de bonanza: 
ningunos muertos, pero descontentos 
determinados á hacer mudanza 

por no tener recurso de vivienda, 

eso me da soltero que con prenda. 


Otros de nuevas leyes ignorantes 
permanecian en sus desvaríos, 

y algunos hombres viejos contratantes, 
que tenían sus barcos y navíos , 
que iban y venian como antes 

a contratar por otros señoríos 

angosta vida, seca, miserable, 

y tal que no podía ser durable. 
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Mas los que no tenían el resuello 

que de necesidad al hombre quita, 
para poder hallar donde tenello 
verguenza generosa nos incita: 

y ansí barcos de Niebla y Juan Cabello 
nos traspasaron a la Margarita 

en tanto que llegaban ocasiones 

para ir a buscar nuevas regiones. 


Y al tiempo de salir desta frontera, 

- no sin dolor de damas y varones, 
acuérdome que Jorje de Herrera 
compuso ciertos versos y canciones, 

y en un alto pilar en la ribera 

también mandó poner ciertos renglones, 
que si memoria tengo de aquel dia 

entre ellos hubo letra que decía: 

Hic populus viguit donis ditissimus olim: 
vix tamen erectus concidit ipse miser, 

Si varios mundi gliscis perpendere casus 
praeclaris oculis hic satis unus erit. 


Aqui fué pueblo plantado, Quien examinar procura 
cuyo próspero partido, varios Casos de ventura 
voló por lo mas subido; puestos en humana casta, 
mas apenas levantado aquesto solo le basta 
cuando del todo caído. si tiene seso y cordura, 


La Revista Nacional de Cultura sólo acepta cola- 


boración inédita, expresamente solicitada. 
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ENRIQUE BERNARDO NUÑEZ. 
Una ojeada al mapa de Venezuela. 
Segunda edición. — Caracas, 1949. 


Aumentada con nuevas y. suges- 
tivas notas se publica esta segun- 
da edición de “Una ojeada al ma- 
pa de Venezuela”, de Enrique 
Bernardo Núñez, en la “colección 
nuestra tierra” que dirige José 
Agustín Catalá y la cual, sin duda 
alguna, ha de prestar un señalado 
servicio a nuestra cultura al di- 
fundir obras de la calidad de la 
que estamos comentando. 


Se trata, en realidad, de uno 
de los libros que mejor traducen 
la geografía espiritual de una 
buena parte de Venezuela y cuyo 
objetivo parece ser el de despertar 
amor hacia los valores permanen- 
tes de la nacionalidad, represen- 
tados en la variedad de las tie- 
rras, en la- tradición levemente 
conservada y en el acento histó- 
rico y moral que el autor sabe des- 
tacar de entre los elementos de la 
naturaleza y del paisaje. 


Efectivamente, Enrique Bernar- 
do Núñez, unánimemente recono- 
cido como prosista sobrio y ele- 
gante, proclive a un estilo azori- 
nesco por la limpidez y la senci- 
llez, por la precisión en los voca- 
blos empleados, publicó inicialmen- 
te esta obra en los Cuadernos de 
la Asociación de Escritores, hace 
algunos años. Parece que la gé- 


nesis de la misma estuvo en una, 


conferencia que el prestigioso es- 
critor dictó en el Ateneo de Cara- 
cas allá por el año de 1936; y 
dada la densidad de la exposición, 
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hubo de reunirla con otras notas 
de igual naturaleza para comple- 
tar el volumen. 


Hoy aparece con nuevas notas, 
cada una de las cuales son her- 
mosos ensayos acerca de temas 
que interesan vivamente a la na- 
cionalidad, la cual es descrita e 
interpretada con  personalísima 
habilidad y en el más elevado tono 
que es dable a un escritor amante 
de su país y capaz de grandes rea- 
lizaciones en el campo literario. 

Dastaría citar las divisiones en 
que el autor señala sus temas 
para comprender la impalpable 
materia que sabe abordar. En pri- 
mer término se hace la explica- 
ción de la leyenda a través de lo 
telúrico como en el capítulo deno- 
minado “La curva de la historia”. 
El lector encuentra momentos esen- 
ciales, admirables, por su eminen- 
cia verbal, en estos trabajos de 
profundo contenido lírico, al par 
que de gran calado espiritual. 

Más adelante sale al paso, por 
ejemplo, “Teoría y sentimiento de 
lo venezolano”, suerte de enfoque 
sociológico con base subjetiva, es- 
to es, en el cual el teórico no re- 
curre, como sucede con los soció- 
logos, a deducciones de carácter 
científico, sino a inducciones fun- 
dadas en el sentimiento. De aquí 
que en tal sentido la aproximación 
hacia lo criollo la realiza Enrique: 
Bernardo por un camino lírico, en 
el que la poesía, como elemento de 
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descubrimiento y de verdad, cum- 
ple una función en cierto modo in- 
vestigadora. 

No cabe la menor duda de que 
Enrique Bernardo Núñez merece 
el título que se le ha asignado co- 
mo el prosista más personal que 
existe en Venezuela al presente. 
Ese estilo ceñido, de punto y segui- 
do, de inflexiones poco comunes, 
ha tenido muchos imitadores en- 
tre nosotros, pero nadie, hasta el 
presente, pudo igualar al maestro; 
porque evidentemente Núñez es en 
prosa un maestro, tanto como es 
en pasión venezolanista un  con- 
vencido total. 


HUGO ORDOÑEZ ESPINOSA. 
La organización mundial. — Tests 
doctoral. - Cuenca, Ecuador. 1948. 


Un análisis minucioso sobre los 
problemas internacionales relacio- 
nados con la conservación de la 
paz formula Hugo Ordóñez Espi- 
nosa en tesis doctoral titulada “La 
organización mundial”. Aborda el 
autor. la actualidad, en la cual se 
debaten los intereses de las gran- 
des potencias junto con los refe- 
rentes a los pequeños países, tan- 
to los que se presentan en el cam- 
po internacional como Estados in- 
dependientes, teóricamente igua- 
les, como los que tienen el signo 


de colonias, mandatos y fideico- 
misos. 


No omite, sin embargo, el autor, 
la cuestión histórica. Por el con- 
trario, la segunda parte de la te- 
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A la nueva edición de “Una 
ojeada al mapa de Venezuela” nada 
tiene que objetársele, desde el pun- 
to de vista tipográfico. El cro- 
nista de la ciudad de Caracas (nin- 
guna designación más acertada) 
agrega un libro esencial a la bi- 
bliografía nacional: un libro que, 
aun cuando ya fué publicado en 
el pasado, contiene ahora nuevos 
trabajos que le confieren mayor 
unidad y cooperan a definir una 
de las personalidades literarias 
más indiscutibles que posee Vene- 
zuela. 6 
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sis la dedica a la trayectoria que 
la materia ha seguido a través de 
los tiempos, desde la antigiiedad 
—Egipto, Persia, Grecia, Roma, 
etc.,— hasta la presente actividad 
internacional dirigida a consolidar 
el orden mundial basado en el de- 


recho y la convivencia entre los 
pueblos. 


Trasciende constantemente de 
“La organización mundial” el em- 
peño permanente que los conglo- 
merados han puesto en arreglar 
sus diferencias por las vías pací- 
ficas, así como las profundas difi- 
cultades que se han opuesto siem- 
pre a este procedimiento, frustran- 
do toda tramitación definitiva. No 
sólo es hoy cuando la humanidad 


se ha preocupado de solucionar ta- 
les problemas. Casi todas las civi- 
lizaciones antiguas elaboraron doc- 
trinas al respecto y trataron en 
muchas ocasiones —lográndolo en 
parte— de establecer normas ca- 
tegóricas que excluyeran la' gue- 
rra y la violencia como medios de 
zanjar antagonismos. 


El caso es que, empero, la huma- 
nidad ha padecido profunda y do- 
lorosamente por causa de la im- 
posibilidad hasta ahora demostrada 
de organizar un sistema mundial 
de convivencia. Los esfuerzos de 
prandes hombres, del Papado, de 
algunos pueblos pacifistas se han 
estrellado hasta hoy con los intere- 
ses y las tendencias contrapuestos, 
que se oponén a que los Estados 
grandes sacrifiquen algo más que 
lo que acostumbren en aras de la 
paz. 

El libro de Ordóñez Espinosa, 
en efecto, plantea todas las alter- 
nativas y vicisitudes de muchos 
siglos en este particular. Hace un 
análisis detallado de la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas que 
ha de servir para comprender en 
su íntimo funcionamiento uno de 
los organismos que mayores es- 
peranzas han despertado en el 
mundo en los últimos tiempos. 


Por otra parte, la presencia de 
América en el desenvolvimiento 
de las relaciones internacionales, 
merece capítulo aparte al escri- 
tor ecuatoriano que nos ocupa. 
Aunque virulento en sus concep- 


tos acerca del panamericanismo y, 


en particular acerca de la actua- 
ción de los Estados Unidos en la 


aplicación de la doctrina Monroé, 
ya que no establece mayores dife- 
rencias entre la política seguida 
por los presidentes norteamerica- 
nos a lo Teodoro Roosevelt y la 
que han puesto en práctica el otro 
Roosevelt y el actual señor Tru- 
man, Ordóñez: no deja de recono- 
cer el intento fecundo de la “bue- 
na vecindad” y las consecuencias 
inmensas que. han derivado de las 
conferencias de solidaridad con- 
tinental celebradas en La Habana 
y Río de Janeiro en los años de la 
guerra. 


No cabe dudas de que “La or- 
ganización mundial” es un esfuer- 
zo sincero y, por ello mismo, alta- 
mente subjetivo, para enfocar el 
presente momento internacional. 
Se trata de una obra valiosa, tan- 
to más si se toma en cuenta que 
es el producto de un estudio es- 
erito para optar el título docto- 
ral, lo cual le exime de ciertas res- 
ponsabilidades conceptuales que 
no se adquieren sino en la madu- 
roz. Ordóñez Espinosa posee cla- 
ridad en la expresión y constitu- 
ye un ejemplo más de lo que otras 
veces hemos dicho de las univer- 
sidades ecuatorianas, donde la pa- 
sión científica está por encima del 
objetivo meramente profesionalis- 
ta. Esto debe anotarse en Vene- 
zuela, porque constituye precisa- 
mente una de las fallas sustancia- 
les de nuestros centros de ense- 
ñanza superior, donde el interés 
científico requiere un impulso y 
fomento cabal y definitivo. 
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VICENTE SAENZ. — Hispano 
América contra el colonmiaje. — 
México, 1949. 


Esta obra del ya ampliamente 
conocido escritor centroamericano 
señor Vicente Sáenz, ha llegado 
hasta nosotros con significativos 
planteamientos respecto al colo- 
niaje en América, el cual consti- 
tuye hoy un tema esencial, objeto 
de hondos debates entre los pue- 
blos, y materia prima de las prin- 
cipales tesis políticas de índole in- 
ternacional. Ningún estadista la- 
tinoamericano ha de ignorar la 
fuerte presión que ejerce el senti- 
miento popular en el medio ameri- 
cano para que desaparezcan los 
últimos vestigios de un' sistema 
que es rechazado por todos los paí- 
ses civilizados. A través de “His- 
pano América contra el colonia- 
je”, se encuentra uno de los más 
densos y concluyentes alegatos 
contra la penetración que se ha 
efectuado durante siglos en nues- 
tro continente, unas veces mediante 
la piratería y el ataque a mansal- 
va y otras mediante gestiones di- 
plomáticas en las cuales siempre 
hubo tocado a los más fuertes mi- 
litar y económicamente la parte 
del león. 

Quizá lo más señalado de este 
interesante libro radique en la 
abundancia de documentación que 
en él se aporta para el estudio del 
problema. Un recuento histórico 
ameno y bien distribuído y una 
serie de citas acertadas, además 
de las propias reflexiones del au- 
tor, pintan la situación desde el 
pasado remoto, cuando se inició 
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la conquista por España de los 
territorios del Nuevo Mundo has- 
ta el presente, cuando ya el im- 
perio de Carlos V sólo significa 
un recuerdo triste y los pueblos 
anglosajones mantienen lla recto- 
ría espiritual y económica del 
mundo. 

A todo lo largo de la obra resal- 
ta un como proceso de líneas pa- 
ralelas pero contradictorias. Por 
un lado, España en vertiginosa as- 
censión, impulsada por el descu- 
brimiento de América que para 
ella determinó las más extraordi- 
narias riquezas de que entonces se 
tenían noticias. Es el siglo de oro, 
el gran siglo en que coinciden los 
genios de la literatura y las artes 
con el afán viajero, de aventuras, 
en busca de la riqueza representa- 
da en oro y piedras preciosas, en 
pos de El Dorado, la ciudad encan- 
tada con la cual soñaron hombres 
como Walter Raleigh, quien un día 
prometió en la corte isabelina ha- 
cer a la Reina la Cacica de Gua- 
yana. 

Por esa ruta encontramos la eul- 
minación española. Luego, dema- 
siado luego, se inicia el descenso, 
la caída vertical que comienza con 
el propio Carlos V y carga sobre 
los hombros del Estado español los 
peores errores políticos que se pue- 
den cometer. Por el otro lado, In- 
glaterra sube paralelamente, re- 
petimos, y se va adueñando de las 
rutas marítimas, alcanzando predo- 
minio mediante luchas, esfuerzos 
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Y ausencia de escrúpulos, a veces. ' 
Son dos países que sirven de ejem- 

plo a los nuevos conglomerados. 

Ellos marcan la responsabilidad y 

el patriotismo, en el primero de- 

caídos y en el segundo elevados 

hasta la más alta potencia. El re- 

sultado está a la vista. 

Vicente Sáenz refiere muchos de 
sus razonamientos y evocaciones 
a Venezuela. Describe el caso de 
la Guayana. Plantea el de Trini- 
dad. Aborda en toda su extensión 
la bibliografía venezolana y de- 
muestra conocer nuestra historia 
en forma integral. Al efecto, los 
nombres de J. A. Cova, Juan Oro- 
pesa, Alejandro Fuenmayor, En- 
rique Bernardo Núñez, Mario Bri- 
ceño-Iragorry son frecuentemente 
citados. Respecto a nuestro cro- 
nista insigne de la ciudad de Ca- 
racas, Sáenz demuestra franca 
predilección, como quiera que se 
trata de alguien que ha enfocado 
con elegancia y agudeza poco co- 
munes la dramática actuación de 
Alejo Fortique en Londres cuan- 
do defendía los derechos de Vene- 
zuela en la Guayana. 

-No cabe duda de que la obra 
“Hispano América contra el colo- 
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JUAN YEPES DEL POZO. — El 
futuro de América. — Quito, 1949. 


País de novelistas y cuentistas 
ampliamente dotados y que han 
representado en América una tra- 
dición de singular contenido, el 
Ecuador parece como si estuviese 
persiguiendo a través de sus últi- 


niaje” representa una valiosa cofi- 
tribución a la bibliografía latino- 
americana. Es el trabajo de un con- 
vencido, de alguien que hace tarea 
decorosa y noble. Es un estudio 
para las juventudes de modo espe- 
cial, y que tiende a reactivar un 
sentimiento de solidaridad que la- 
mentablemente casi siempre ha 
existiao sólo en los discursos del 
protocolo y en las ocasiones con- 
memorativas. El autor ha reuni- 
do en este libro, en prosa depura- 
da, consideraciones de diversas ín- 
doles, incluyendo las muy impor- 
tantes relativas al derecho inter-: 
nacional y a los principios que son 
fundamentales en dicha disciplina. 
No ha escatimado la actualidad, 
comprendiendo, seguramente, que 
muchos de los problemas que plan- 
tca el coloniaje en el continente 
americano se hallan vigentes y 
pueden seguir siendo materia de 
debate en las asambleas interna- 
cionales, ya que son cuestiones so- 
bre las cuales no se ha dicho to- 
davía la palabra definitiva ni se 
ha pronunciado cosa juzgada. 
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mas generaciones intelectuales un 
puesto también destacado en el ra- 
mo del ensayo y de la literatura 
de reflexión. Es cierto que la ten- 
dencia fundamental hacia la obra 
de ficción, no ha sido obstáculo, 
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para que apareciesen en la tierra 
de Montalvo nombres como el del 
propio gran autor de los Ensayos 
y el de Gonzalo Zaldumbide —para 
“no citar sino dos— quienes han 
adquirido. justa resonancia conti- 
nental en virtud de sus obras con- 
sideradas hoy como definitivas 
dentro del género en cuestión. 

Pero es lo cierto que la más 
abundante producción literaria la 
ha dado el Ecuador en novela y 
cuento, ya que la misma poesía 
no parece haya tenido un desarro- 
llo paralelo al de aquellas expre- 
siones artísticas citadas. En rec- 
tificación o ampliación de dicha 
circunstanicia, puede decirse que 
actualmente crece el ensayo y 
abunda la bibliografía contempo- 
ránea ecuatoriana en el enfoque 
de problemas políticos y socióló- 
gicos, ya no en sentido general y 
abstracto, sino dentro del ámbito 
doctrinario y científico, como se 
demuestra a lo largo de una lista 
extensa de libros que figuran ya 
en las bibliotecas de América y 
cuyo contenido se concreta a ana- 
lizar tópicos jurídicos internacio- 
nales de singular trascendencia 
presente. 

En este renglón hay que colocar 
al libro “El Futuro de América” 
que tenemos a la vista. Se trata 
de un “estudio político, social e 
internacional americano” donde se 
abordan temas palpitantes desde 
el punto de vista sociológico y ju- 
rídico. Donde se estudia, referido 
al continente americano, el hecho 
bio-psíquico de nuestros conglome- 
rados, así como las manifestacio- 
nes más esenciales del panameri- 
canismo, de la anfictionía de los 
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Estados, de la democracia y el 
comunismo, y de otras no menos 
importantes materias que embar- 
gan la atención del mundo con- 
temporáneo. 

Mención especial en este comen- 
tario merece el capítulo “Demo- 
cracias yanki y latinoamericana”, 
en el cual el autor establece com- 
paraciones útiles y claras con el 
objeto de señalar las profundas 
diferencias entre el funcionamien- 
to del mismo sistema de gobierno 
en las dos Américas. Al efecto, 
dice Juan Yepes del Pozo: “Si la 
organización democrática de la Re- 
pública del Norte es un mecanismo 
en pleno funcionamiento, la de los 
países del sur del Río Grande es 
todavía larvada y en proceso de 
formación”. Es esta una aprecia- 
ción irrebatible dentro del ámbito 
de los hechos aun cuando no lo 
sea en el del derecho, ya que, 
constitucionalmente, ambas demo- 
cracias —la norte americana, con 
virtudes esenciales resultantes de 
un proceso evolutivo ininterrum- 
pido y la latinoamericana, con sus 
saltos continuos y sus graves in- 
terrupciones— nacen de un mismo 
núcleo filosófico-político y hasta 
se siguen en el tiempo con bas- 
tante contigiiidad histórica. 

No es de dudar que el autor de 
“El Futuro de América” posee 
visión amplia del problema políti- 
co, económico y cultural del Con- 
tinente. Con criterio de expositor 
objetivo, a quien preocupan, so- 
bre todo, los documentos jurídicos 
representados en articulados lega- 
les, del Pozo aborda la estructura- 
ción americana a través del tiempo 
y en particular, respecto a la ac- 


tualidad, aportando reflexiones de 
todo punto interesantes y encami- 
nadas a enriquecer los medios de 
que el Continente dispone para al- 
canzar un más alto nivel de des- 
arrollo y más profunda vincula- 
ción entre los pueblos que lo inte- 
gran. . : 

Bibliográficamente “El Futuro 
de América” se ubica entre aque- 
las obras de meditación científi- 


LESTER GRISWOLD. — “Han- 
dicraft: Simplified Procedure and 
Projects”. — Out West Printing 
and Stationery Co. — 8th edition. 
Colorado Springs, Colorado, 
U.S. A. — (s/f.). 


Este libro está preparado bajo 
el lema: “Mejoremos nuestro stan- 
dard de vida a través de una más 
alta calidad de arte manual”; y 
su título podría expresarse en cas- 
tellano más o menos así: “Artes 
Manuales: Procedimientos Simpli- 
ficados y Proyectos”. Como muy 
bien lo dice su autor, es un inme- 
jorable instrumento de trabajo en 
manos de: el estudiante, el ins- 
tructor de Artes Aplicadas, el di- 
rector o guía de clubes juveniles 
o de adultos, el especialista en Te- 
rapia Ocupacional, y el artesano 
hogareño. Es una de las obras 
más solicitadas de los Estados Uni- 
dos, país de hobbistas por excelen- 
cia, donde con clara visión del alto 
valor educativo y terapéutico, los 
hombres y mujeres de todas las 
clases sociales emplean el hobby, 
ya como una sonda de aptitudes 


ca escritas en prosa clara y con 
sentido de las finalidades que son 
inherentes a este tipo de ensayos. 
Es éste, en suma, un libro que 
conviene a los estudiosos y a los 
especialistas en materia interna- 
cional, quienes podrán encontrar 
en la obra del escritor ecuatoriano 
un aporte sincero de investigación. 


Rafael-Clemente Arráiz 


vocacionales, bien como un catár- 
tico a las penalidades psicológicas 
de este siglo mecanista, ora como 
instrumento educativo de los ado- 
lescentes y de los mal adaptados. 

Esta obra se distingue por su 
depurada simplicidad y profundo 
sentido práctico: de allí todo lo 
adventicio ha sido excluído. Los 
diferentes proyectos utilizados en 
la enseñanza de cada artesanía 
vienen desarrollados por el .sis- 
tema llamado de etapa. por etapa 
(“step by step”) debidamente ilus- 
tradas por centenas de graba- 
dos o fotograbados, tanto de las 
sucesivas manipulaciones como de 
las obras en sus aspectos de pre- 
paración y final acabado. La orien- 
tación general del libro tiende a 
crear artesanos dotados de indivi- 
dualidad, de precisión técnica y 
“reales posibilidades de creativi- 
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dad”; por otra parte, siendo como 
es el maestro Griswold, junto con 
Pedro de Lemos y otros muchos, 
uno de los más conspicuos respon- 
sables del renacimiento de las ar- 
tes aplicadas —indígenas o folkló- 
ricas— en su país natal, no es de 
extrañar su insistencia en la re- 
comendación y presentación del 
“Indian Lore”. Por ello, en la 
obra se destaca con gran netitud 
la sección titulada “Primitive Han- 
dicraft”, en donde se estudia deta- 
lladamente y con amplio sentido pe- 
dagógico: el artesanado de la pie- 
dra, con sus aspectos de tallado y 
hechura de puntas de lanza indias, 
el tejido de cuentas, la utilización 
artístico-industrial del cuerno y el 
hueso, la platería de los indios Na- 
vaho, el trabajo con cerdas, cabe- 
llo humano y púas de puercoespín, 
la plumería y la confección de in- 
dumentaria indígena. 

Mr. Griswold es un nativo colo- 
radense, miembro de la Facultad 
de Tecnología del Colorado Colle- 
ge, y profesor de ingeniería .del 
mismo. Su influencia ha sido es- 
pecialmente benéfica dentro de las 
organizaciones de*Boy-scouts, Girls- 
scouts, Camp-fire-girls, Y.M.C.A., 
Y.W.C.A., 4-H Clubs y Grupos Ju- 
veniles Cristianos; y es un reco- 
nocido maestro y organizador de 
los llamados Hobby-shops de los 
Estados Unidos. No solamente es 
un especialista en los aspectos eu- 
ropeos tradicionales de la artesa- 
nía, o un aventajado practicante de 
las artes aplicadas aborígenes, sino 
además un eficiente estudioso y 
expositor de las artes manuales 
de los vaqueros de México Antiguo, 
como igualmente de las relativas 
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al Período Español Colonial del 
Sudoeste. Esto no obsta para que, 
conservando todo el sabor de lo 
tradicional, no venga'a poseer un 
acendrado tinte de modernidad. Se 
le deben innúmeras publicaciones 
educativas, y los hospitales y cen- 
tros para conválecientes de su pa- 
tria le son en gran manera deudo- 
res. Conocidas las orientaciones 
favoritas de Mr. Lester Griswold, 
dentro de. las cuales encontramos 
campo abierto a aspectos definidos 
de nuestras futuras artes manua- 
les populares, no es difícil com- 
prender por qué este libro debe- 
ría ser tenido como un ejemplar 
necesarísimo para la instrucción 
de los profesores del ramo, en ejer- 
cicio actual o en vías de forma- 
ción. 

El libro en cuestión comporta 
las siguientes secciones generales: 
Cuero: estampado, grabado, repu- 
jado, hechura de correas y tren- 
zado, confección de mocasines de 
cuero crudo; Plásticos: moldaje, 
grabado, calado, relievado; Made- 
ra: talla decorativa y de figuras, 
marquetería y taraceado, construc- 
ción de muebles, fabricación de 
arcos y flechas; Metalistería: mol- 
daje, martillado, estampado, cin- 
celado, cobre, peltre, plata, joyería, 
pulitura y montaje de piedras pre- 
ciosas o semipreciosas; Decoración 
textil: batik, pantalla de seda y 
procedimientos de impresión con 
bloques; Cerámica: moldaje, enro- 
llado a mano según el método in- 
dio de espiral, decoración, glasea- 
do, hechura de moldes y construc- 
ción de hornos y muflas; Tejido: 
colonial español, navaho, de cua- 
tro arneses, construcción de tela- 


res; Lítica: talla en alabastro, cor- 
te y pulimento de los especímenes; 
Saber y Artesanía Indígenas: 
cuentas, hueso, cuerno, piedra, 
cuero, suela, cerda de caballo, púa 
de puercoespín, plumas, tejido y 
alfarería; y dentro de la última 
sección, un suplemento acerca de 
danzas, leyendas, maquillaje y mí- 
mica simbólica. 


eo haber dado una idea, si- 
quiera somera, de la importancia 
pedagógica de este tratado, que 
pudiera servir de guía algún día a 
publicaciones semejantes en Ve- 


MARGARET BRADFORD BONI 
and NORMAN LLOYD. — 
side Book of Folk Songs”. — Simon 
and Schuster, New York, 1947. 


Bajo el nombre, que en español 
sería el de “Libro Hogareño de 
Cantos Populares”, arriba apun- 
tado, se presentó el año pasado, 
por segunda vez, y para la época 
de la navidad, este libro que cier- 
tamente constituye un joyero de 
expresiones musicales folklóricas. 
Fué durante las largas veladas de 
invierno en Hartford, cuando tu- 
¡ve ocasión de oír la gran mayoría 
de piezas seleccionadas por la edi- 
tora; y entonces, palpando por me- 
dios sensoriales este acervo de 
músicas de diferentes países y de 
bien diferentes épocas históricas, 
vine a darme cuenta cabal del gran 
valor educativo que el libro encie- 
rra, y del fino sentido selectivo y 
pedagógico que su editora pone 


“Pire- - 


nezuela, donde quedan tantos re- 
manentes tradicionales de. artes 
industriales, con todo ese margen 
inexplotado del tejido, -alfarería 
y plumería indígenas que realzan 
tanto el excelente libro “Arts and 
Crafts of the Guiana Indians” pu- 
blicado por .Roth bajo los auspi- 
cios de la Smithsonian In rinon 
norteamericana. 


El costo de la obra de Griswold 
es de gran modicidad, como que 
sólo alcanza a $.3.00 en todas las 
librerías de los EE. UU. 


Gilberto Antoliínez 
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en él de manifiesto. Quiero decir, 
en verdad, que Miss Bradford po- 
see una excelente experiencia edu- 
cacional, no solamente en el Es- 
tado de Pennsylvania, mas tam- 
bién en el de Nueva York: no se 
limitó a introducir en la escuela 
durante muchos años una teoría 
de cantos de trabajo y canciones 
de solaz del pueblo americano del 
Norte y de pueblos de otras ex- 
tracciones geográficas, ni a devol- 
ver al uso popular añejas melo- 
días que datan desde los primeros 
lustros del Medievo, sino que por 
otra parte reveló en Norteaméri- 
ca el uso de ya olvidados instru- 
mentos que en Inglaterra estudia- 
ra con el Profesor Arnold Dol- 
metsch. Escribió seis libros de ma- 
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terial recopilado, y asimismo dió 
a luz otros de canciones destina- 
das al uso de los niños de tem- 
prana edad. Ha trabajado con el 


Departamento de Educación de la- 


Universidad de Nueva York. En 
el invierno pasado, repito, escu- 
ché muchas de estas canciones, 
bien al piano, interpretadas por 
el culto profesor Mr. Davenny, o 
bien en conjuntos corales organi- 
zados por alumnos de la'Escuela 
de Música del Estado de Connec- 
ticut. Fuera de eso, por muchas 
noches estuve oyendo a compañe- 
ros de hall la ejecución de muchas 
baladas antiguas francesas, ingle- 
sas y rusas, y bastantes villanci- 
cos navideños de varia procedencia 
y otras canciones religiosas, patrió- 
ticas o de trabajo de las que en 
el libro se dan, Particularmente 
me interesé en los celebrados “Spi- 
rituals” de los negros americanos 
de las plantaciones y de los cen- 
tros fabriles, y en tal ocasión hu- 
be de recordar a mi buen amigo el 
poeta Carlos Augusto León, quien 
tan afecto es a semejantes mani- 
festaciones vocales. E 
Tras el prefacio, viene el pri- 
mer sector de selecciones, com- 
puesto por “Baladas y Viejos Fa- 
voritos”; pude notar allí: la can- 
ción basada en un pregón irlan- 
dés, titulada “¡Cockles and -Mu- 
ssels!” (“Ostras y Mejillones”); 
también “Skye Boat Song”, salo- 
ma o canto de trabajo marinero 
en la primera parte de la tonada, 
y en su segunda, melodía atribuí- 
da a Miss Mac Leod: trata de la 
huída del Pretendiente Carlos Es- 
tuardo a la isla de Skye, tras la 
derrota de Culloden Moor en 1745; 
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la pintoresca tonada inglesa “Scar- 
borough Fair” (“La Feria de Scar- 
borough”), canción de enigma; 
“Santa Lucía”, la hermosa, tras- 
añeja saloma de los boteros napo- 
litanos; el “Spiritual” de los ne- 
gros montañeses del Sud, com- 
puesto durante la Guerra de Se- 
cesión, con el nombre de “I Am a 
Poor Wayfaring Stranger” (“Soy 
un Pobre Advenedizo Errante”); 
el popularísimo “Funiculí, Funi- 
culá”, cread9 para la inaugura- 
ción del ferrocarril aéreo del Ve- 
subio en 1880; y, “Au Clair de la 
Lune”, que, habiendo sido com- 
puesta para los oídos absolutistas 
de Luis XIV por su compositor 
operático Lully, vino a ser una 
canción popular francesa: saluda- 
ble ejemplo de socialización de una 
creación aristocrática; y cantos 
populares tan sentidos como “La 
Jesucita” mexicana, “La Vidalita” 
de los uruguayos, la inglesa le- 
yenda “The Three Ravens” (“Los 
Tres Cuervos”), cuya primera 
versión aparece hacia el 1611, la 
tonada alemana “Nur Du” (“So- 
lamente Tú”) del siglo XV, “El 
Cuando” chileno para baile de za- 
pateo, y, finalmente, el canto de 
viajeros canadiense “The Alouette” 
(“La Golondrina”). La segunda 
parte se especializa en “Work 
Song” o “Cantos de Trabajo”, en- 
tre los cuales se destacan varios 
“shanties” o salomas y sones pa- 
ra entonar al cabrestante cuando 
se leva el áncora; así: “Yeo, Hea- 
ve Ho!”, que en castellano diría- 
mos “¡Alza arriba, upa!”; “She- 
nandoah”, romántica relación de 
los amores de un capitán blanco 
y una princesa indígena; la can- 


ción de ferrocarrileros “She'l Be 
Comin* Round the Mountain” (“Ya 
. viene Ella allá de la Montaña”), 
“Whoopee Ti-yi-yo'” tonada de va- 
queros muy agradable, y la melo- 
día irlandesa “Green Grow the Li- 
lacs” (“Verdes crecen las Lilas”), 
cuya porción vocal “green grow” 
mal pronunciada en la tierra de 
Texas parece dió origen a la voz 
mexicana “gringo”. La  tercia 
parte se refiere a “Cantos-mar- 
chas” y “Cantos de Valentía”:; en- 
tre ellas está la hermosísima “The 
Star Spangled Banner” (“La Ban- 
dera Estrellada”), nacida en 1814 
en una ocasión romántica duran- 
te el bombardeo de Baltimore por 
los ingleses, y la cual ahora lleva 
el tono de la canción de libación 
inglesa “Anacreon in Heaven” 
(“Anacreonte en el Cielo”) ; la mo- 
derna “Marche Lorraine”, (“Mar- 
cha Lorenesa”), marcialización de 
un antiguo canto popular, y a cu- 
yos sones en 1944, las Unidades 
Francesas de Le Clerk, entraron 
triunfalmente en París, bajo el 
símbolo «de la Cruz de Lorena; y 
“Hatikvah” (“La Esperanza”), 
sentida producción sionista del 
poeta hebreo Herz Imber, con me- 
lodía —de- origem  checoeslovaco; 
“Meadowlands” (“En las Este- 
pas”), antiquísima tonada «rusa de 
profundo sentimiento de desolación 
que pasa a convertirse en allegro 
militar dedicado a los héroes del 
ejército rojo; la sardónica ridicu- 
lización musical española de “Los 
Cuatro Generales” Franco, Mola, 
Varela y Queipo del Llano, que 
todos hemos escuchado en Vene- 
“suela; y, en sitio de honor, el glo- 
rioso “Battle :Himn or the Repu- 
blic”, (“Canto Republicano de 


Combate”) producido durante la 
Guerra de Secesión. La cuarta 
parte se libra a presentar “Christ- 
mas Carols” o “Villancicos” o 
“Aguinaldos”, entre los cuales apa- 
recen el “Adeste Fideles” (“Acer- 
caos, Fieles!”) de los portugue- 
ses; la pastorela francesa “Angels 
We Have Heard on High” (“An- 
geles Escuchamos en lo Alto”), 
venerable producción cristiana pri- 
mitiva, primer himno de la Iglesia 
ordenado por el obispo de Roma 
San Telésforo hacia el 129 de la 
Era, y que ahora conocemos por 
numerosas versiones, todavía en 
su sencilla dulzura y piadosa sen- 
timentalidad; el delicado tono 
“What Child is This...?” (“¿Cuál 
Niño es Este...?”) proveniente de 
la tonada popular “Greensleeves” 
o “Mangas Verdes” elizabethiano, 
transformada en canción de cuna 
y más tarde en villancico hacia 
1642; el conocidísimo “Good King 
Wenceslas” (“El Buen Rey Wen- 
ceslao”), acerca de una leyenda 
bohemia de los años 928 a 935, la 
cual le he escuchado por ahí a al- 
gún inmigrante; y piezas tan co- 
nocidas como la popular “Noche 
Silente” o “Silent Night”. Final- 
mente nos topamos con la sección 
de “Old Himns and Spirituals”, no 
por corta menos valedera; alí ha- 
llamos a “Might Fortress is Our 
God” (“Poderosa Fortaleza es 
Nuestro Dios”), coro luterano del 
1527, luego canto de batalla de 
los protestantes alemanes; nota- 
bles son, además, la tonada pa- 
lestiniana “Who Can  Retell?” 
(“¿Quién podría detallar?”) y el 
himno hebreo-“Hanukkah Song” o 
“Canto para la Fiesta de las Lu- 
ces”, k 
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Completan la obra, cuyas trans- 
cripciones para piano por Lloyd 
se me dicen ser excelentes, anota- 
ciones críticas claras y especiosas 
de la editora y un formidable aco- 
pio de bellas, modernas ilustra- 
ciones en colores, obra de los ar-' 
tistas Alice y Martín Provensen, 
de los cuales pienso son en sí mis- 
mos una exposición esmerada de 
estilos históricos, de aquilatada 
técnica pictórica y gráfica, y de 
exquisito sentido pedagógico: rea- 
lizan los responsables del libro de 
este modo una síntesis sinérgica 


LUCIANO ALLENDE LEZAMA. 

Los Elementos. — Epistemología 

y metodología de las ciencias. — 

El Ateneo, Buenos Aires, 1927, 
445 páginas. 


Dos partes comprende la obra 
presente: 1) El texto, que abarca 
desde la página 1 a la 298; y 2) 
una serie de notas técnicas, que, 
por su extensión, desde la página 
303 a la 434, casi forma una se- 
gunda obra, complementaria de la 
primera parte. La parte primera, 
obra inmediata del Dr. Luciano 
Allende, trata de crítica filosófi- 
ca, metodología del lenguaje y teo- 
ría del pensamiento matemático. 
Por su forma de redacción cabría, 
en un aspecto, clasificarla como 
apuntes sistemáticos, indicaciones 
sumarias, programa detallado de 
trabajo; mas en otro aspecto está 
todo ello escrito con un cierto ca- 
lor y pasión, casi con un hálito 
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de lo educacional, lo pictórico, lo 
musical, lo poético y lo puramente 
mecánico-industrial en un total 
depurado de valores espirituales 
innegables. Se hace, pues, este li- 
bro, necesario, bien a la escuela 
primaria, bien al liceo, como a la 
universidad, a las bibliotecas de 
centros musicales, y mejor aún a 
la del bibliógrafo y.a la del hombre 


«preocupado por su propia exten- 


sión cultural. Puede obtenerse en 
librerías de N. York al precio de 
SESIIOS 

Gilberto Antolínez 


místico de fervor, que recuerda 
inevitablemente el tipo de pensa- 
miento y expresión de los pitagó- 
ricos primitivos. 

Y esta reminiscencia del pita- 
goreísmo tal vez no vaya muy le- ' 
jos del tipo mental del autor. Sólo 
que no en vano han pasado desde 
entonces unos veinticinco o vein- 
tiseis siglos. 

La abundancia de esquemas geo- 
métricos, complicados y simples 
de vez, como es posible usarlos en 
el estado actual de las matemáti- 
cas, para declarar las asuntos más 
diversos: conocimiento, lenguaje, 
persona... pudiera parecer, a pri- 
mera vista pitagoreísmo retrasa-- 
do, cuando más metáforas con un 


cierto valor pedagógico o intuiti- 
vo. Pero, mirándolo mejor, y a 
ello nos fuerza la documentación 
científica abundante y segura que 
el autor emplea, entreveo lo si- 
guiente, —a reservas de que el 
Dr. Lezama apruebe o repruebe la 
interpretación que doy a este tra- 
bajo suyo—: Según Kant; sola- 
mente el tiempo es el lugar de sen- 
sibilización de las categorías del 
pensamiento, sólo el tiempo posee 
derecho a esquemas, o dicho por 
la inversa, únicamente los esque- 
mas temporales, poseen valor cien- 
tífico y filosófico, porque tan sólo 
en el tiempo toman cuerpo sen- 
sible las categorías. Ya Heidegger 
se plantea expresamente el proble- 
ma de si no habrá también esque- 
mas espaciales con valor científi- 
co y filosófico. Si las ideas no es- 
tarán también proyectadas típica- 
mente en el espacio, en la geome- 
tría. Con lo cual lo geométrico, y 
sus esquemas, o lo geométrico en 
función esquemática, poseería no 
tan sólo valor educativo, intuitivo, 
sino transcendental. 

Tengo la impresión de que tal 
es la idea profunda que guía to- 
da esta obra del Dr. Allende Le- 
zZama. 

Hago resaltar, entre otros mu- 
chos, algunos aspectos dignos de 
atención filosófica. 1) El empleo 
sistemático de círculos excéntricos, 
para la correlación de nociones, en 
vez de círculos concéntricos, tan 
usados sobre todo en lógica para 
las relaciones de comprensión y ex- 
tensión. Tales figuras se prestan 


mucho mejor al esquematismo fi- 
losófico. 

Nada más que en este punto 
querría preguntar al autor si las 
intersecciones de las categorías 
básicas  (vgr. ideal-real, perma- 
nente-transitorio), como más allá, 
realidad, óntico, etc... salen de 
tal intersección por subordinación 
o por definiciones de coordinación, 
que preserven la originalidad de 
los productos, y no degeneren, co- 
mo en el caso de simple subordi- 
nación clásica, en divisiones y sub- 


divisiones de lo ya incluído vaga- 


mente en el concepto global pri- 
mitivo. 2) La distinción estructu- 
ral entre árbol de Porfirio, árbol 
hegeliano de conceptos y red ex- 
céntrica. 3) La crítica de la con- 
cepción básica de Cantor sobre los 
números transfinitos, ete. 

El carácter de resumen sedue- 
tor, y sugerente, un poco escueto, 
queda en parte subsanado por las 
largas notas que el Dr. Armando 
Asti Vera ha puesto a la obra. No- 
tas técnicas, explicitación de re- 
ferencias implicadas en la obra, 
demostración detallada de lo indi- 
cado en muchos puntos, contrapo- 
sición con opiniones opuestas, dis- 
cusión de obras modernas... Este 
conjunto de notas ayudan grande- 
mente a una comprensión integral 
del texto, a la vez que permiten 
entrever los trabajos que en cola- 
boración verifica el grupo de epis- 
temólogos argentinos representa- 
dos en esta obra. 


Juan David García Bacca 
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R. REININGER. — Metaphystk 
der Wirklichkeit. — I Bd., Viena, 
1947, 2* edición, 322 páginas, 
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Nuestro tiempo, dice Heidegger 
al comienzo de su Obra “Ser y 
Tiempo”, cuenta entre sus méritos 
el haber vuelto a afirmar el valor 
y la importancia de la Metafísica. 


Pero Heidegger reprocha a to- 
das las obras, fuera tal vez de las 
de Hartmann, el no haberse pre- 
ocupado de fijar el sentido de Ser, 
término básico y característico de 
toda Metafísica. Y él comienza, 
en efecto, por preguntarse por el 
sentido del ser. Pero, puesta la 
pregunta, parece que son menes- 
ter tantos preliminares y prepara- 
ciones para responderla cumplida- 
mente que al cabo de las 438 pá- 
ginas, densas, de “Ser y Tiempo” 
todavía no ha hecho sino indicar 
el horizonte, y punto de vista, des- 
de el que debe darse sentido a la 
pregunta, y no da aún la respues- 
ta. ' 

La clásica obra de R. Reininger, 
cuya primera edición es de 1931, 
parte de un punto de vista más 
afín al planteamiento que hubie- 
ra podido hacer Kant, y aún se 
aproxima algún tanto al que se- 
ría posible para Husserl. 

Este primer volumen de la se- 
gunda edición comprende dos par- 
tes: 

1) La contextura de la realidad, 
en que trata de la conciencia y sus 
grados, del yo y de la autoconcien- 
cia, del problema psicofísico, del 
tiempo y'de la realidad; en la 
segunda se estudian los temas con- 
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cernientes a realidad y verdad: el 
pensamiento, y sus formas y sus 
leyes; el problema de la verdad; 
el problema del conocimiento; el 
problema de la afinidad y los lí- 
mites del conocimiento. 


El programa general de ideas 
directivas de la obra está dado 
por las siguientes afirmaciones 
cardinales en Reininger: 1) La 
filosofía, por su misma idea, es la 
ciencia absolutamente sin presu- 
puestos, —exigencia husserliana, 
aunque no por les motivos que él. 
2) La filosofía es, por su esencia 
misma, y por su tema, antidogmá- 
tica, o al menos así debería serlo. 
En este punto Kant, con su acti- 
tud crítica, es modelo de tomar en 
serio la filosofía. 


El punto de partida de la meta- 
física ocupa la atención central 
de Reininger: El punto de partida 
tiene que ser absolutamente indu- 
dable (aspecto cartesiano), de mo- 
do que no sea capaz de estar some- 
tido a la disyuntiva de verdad o 
falsedad; o sea, el punto de par- 
tida “es simplemente”. No es, por 
tanto, una “verdad”, sino la rea- 
lidad misma. Lo cual en lenguaje 
clásico viene a decir que el punto 
de partida del filosofar y en espe- 
cial de la metafísica tiene que ser 
la verdad óntica (veritas rei), la 
verdad de una cosa especialmente 
privilegiada, y no la verdad onto- 
lógica o formal. “Indudablemente 
real es lo que me está presente 


precisamente ahora en la forma 
de vivencia”. Con esto queda in- 
dicado el tipo de punto de partida 
adoptado por Reininger. Tratará 
de mantener tal punto de partida 
en una proximidad de realidad, 
que aleje interpretaciones prema- 
turas y unidireccionales. 

Como método general emplea 
Reininger el trascendental, enten- 
dido no en sentido kantiano o hus- 
serliano sino cual “superación pro- 
gresiva y ascendente de todo esta- 
dio o fase conseguida por el pen- 


ALFREDO LOISY. — El Nact- 

miento del Cristianismo. — Edito- 

rial Argos.:— 1948, 396 páginas. 
Buenos Altres 


Ya era hora de que se traduje- 
ra al castellano esta obra, básica, 
documentadísima, un poco pesada 
también por el inmenso material 
que maneja, sobre el Nacimiento 
del Cristianismo. Su autor, Loisy, 
será para unos símbolo de objeti- 
vidad, para otros reprobable a 
priori. Esta su misma discutibi- 
lidad o indiscutibilidad en pro oO 
en contra nos indica la. necesidad 
de tener una opinión personal, no 
gregaria, frente a tamaña obra 
que se refiere al origen real mis- 
mo de lo que todos, en un grado 
menor o mayor, más o menos au- 
téntico o-gregario, hemos vivido O 
estamos viviendo. 

Los temas tratados no pueden 
ser más apasionantes: Las fuen- 
tes históricas del Cristianismo; El 


samiento en su aproximación a la 
verdad”. Lo cual conduce, según 
él, a la relatividad de muchas ver- 
dades, mas no al relativismo de la 
verdad. 

Toda la obra está escrita en el 
estilo de Reininger, claro, sin pre- 
tensiones, discretamente documen- 
tado, explícitamente, grávido, con 
todo, de la historia entera del pen- 
samiento filosófico, que recuerda 
en muchos puntos a Ortega. y 
Gasset. 

Juan David García Bacca 
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Evangelio de Jesús; Jesús el Cris- 
to; La propaganda apostólica; El 
apóstol Pablo; Las primeras per- 
secuciones; El misterio cristiano 
y sus ritos; Las primeras teorías 
del misterio; La crisis gnóstica; 
la Iglesia católica. 

Cada capítulo va seguido de una 
indicación detallada y de prime- 
ra mano de los documentos que 
apoyan sus asertos. 


A pesar de la aridez y pesadez 
del desarrollo, de la absoluta fal- 
ta de estilo literario, y mayor aún 
de toques declamatorios, tiene la 
obra una emoción interna repri- 
mida, un sentido dejo de tristeza 
y desilusión de quien ve derrum- 
barse ún hermoso mito sobre el 
que había asentado su vida entera. 
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A su tiempo, cuando un niño es 
normal, deja de creer en cuentos, 
sin dolor particular; en esta obra 
se podrá presenciar el fenómeno, 
humanamente conmovedor, de que 
no se puede dejar de creer en 
ciertas cosas, o en la Leyenda úáu- 
rea que sobre ellas han tejido poé- 
ticamente los siglos, sin que la vida 
interior sufra una tragedia,. in- 
comprensible para los que toda- 
vía conserven la fe clásica y su 
multisecular interpretación. 


CLARA SILVA. — Memoria de 
la Nada. — Poemas. — Colección 
Paloma. Editorial Nova. 
Buenos Altres. 


La más dulce, la más conforta- 
dora noticia que puede recibir un 
poeta, es la de saber que alguien 
se mantiene en el ejercicio poéti- 
co padeciendo en la misma medida 
en que nosotros lo padecemos, el 
entrañable gozo de la Poesía. Y 
si su itinerario resplandece con la 
misma luz de nuestra lágrima, o 
deslíe su paz en idéntica forma de 
olvido, ya es reafirmación de la 
conciencia, de nuestra conciencia 
humana y estética, lo que presen- 
ciamos, compartiéndolo. 

Clara Silva, uruguaya, en estos 
poemas resume la tensa verticali- 


Con mi palabra 


No será preciso advertir que la 
interpretación que da Loisy de. 
todos los temas abordados en esta 
obra suya no coincide ni remota- 

" mente con la interpretación lla- 
mada “ortodoxa”. No por eso re- 
sulta esta obra suya y todas las 
demás menos dignas de estudio, si 
uno quiere tener conciencia perso- 
nal de su vida religiosa. 


Juan David García Bacca 
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dad de un espíritu ansioso de bie- 
nes altísimos. Por eso se la siente 
dando tumbos de una experiencia 
a otra, de la esperanza al grito, 
asiéndose y deshaciéndose de ele- 
mentos símbolos que sustentan su 
intransferible esencia poética a 
todo lo largo del canto en un puro 
ejercicio de oposición, a través del 
cual se percibe la crucifixión del 
poeta por la conciencia, ratifica- 
da en la contienda pasionante de 
la duda como expresión creadora: 
(hasta el título del libro responde 
a esta observación). 


abrí los ejercicios de mi muerte... 


Aumentó mi saber 


declinó mi esperanza. 


.. 


En mi tierra de angustia llamo a Dios... 
y lo llora sin lágrimas mi canto... 
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(Memoria de la Nada) 
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Alma, te piden alegría, 


claridad a tu noche de objeciones... 


...1.........o...... 


E tú que habitas una casa de cal y sueño... 


_Ttrepada en el naufragio de la carne 
a una ola de eternidad dudosa... 


tro 9... ..oooooo.ooo 


tú que eres sólo un riesgo entre la vida y la ceniza... 


Solo tú, fiel, existes, 
mi defendido amor... 


(Alma, te piden alegría) 


lirio mortal cándidamente alzado 
en las manos del ángel de la muerte... 


(El defendido amor) 


Quién dijo muerte al árbol de la vida... 
(Celebremos la muerte) 


La conciencia de la dualidad que 
informa la vida en su expresión 
de lucha, está resumida en esta 


primera parte del poemario, 2Us- 
piciado por. un clima de claridad 


a pesar de las sombras y de los obstáculos que en el camino 
del hombre son como piedras aullando... 


Es claridad que emerge de una 
luz dominadora, sustentadora, pero 
no aciaga hasta la ceguedad sino 
terriblemente, sabiamente pura, 
capaz de desnudarnos en la rosa 
su ceniza. Clara Silva toma este 


gajo de luz y en la certeza de su 
realidad insobornable anda el ca- 
mino de la Poesía con paso de mu- 
jer grávida de un hondo secreto 


maravilloso, 


en mis manos abriendo como un presagio triste 
el moroso abanico del verano... 


Y así comparece ante cuanto sa- 
be caduco como una vestal azotada 


con una vasta súplica universal: 


Si a muerte vas, que tanto amor no muera!.. 


La realidad en estos poemas es 
tránsito, prueba, sometimiento pa- 
sajero siempre colocado como un 
puente hacia una meta mejor; y 
por ello sólo la detienen las inte- 


por acres vahos sangrientos, pero 
capaz de conminar al tiempo 


ángel terrible con sus alas de sombra atravesándome... 


, 


rrogaciones eternas, como escalas 
de llamas interceptando su paso 
hacia el final de la muerte, a la 


que pide celebrar: 
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¿A qué dios altanero MESSI 

a qué divinidad ya tan perdida dirigirnos?... 
Cómo recuperarnos al asombro y volver 
atravesando vientos detenidos?... 


No levantéis el puente para impedir banderas... 


A prisa, a prisa, no dejéis que pase . 

y os encuentre dormidos, 

las manos en el ocio. 

Dadle el árbol, la cifra, 

dadle el sábado rojo 

fábricas, catedrales, 

la sangre enloquecida, 

un rebaño de infancias 

y el espectro del bosque a su noche guerrera. 


Celebradla, es la muerte, su alegría... 


Y en la contemplación de esa 
realidad tremenda sólo ve una 
etapa más a cumplir, cuya prue- 


(Celebremos la Muerte) 


ba, adornada por extraño halo de 
júbilo, retrae la delectación asom- 
brada hasta hallar: 


que pasa, que se enreda y se eterniza 
en la cabellera oscura del poema... 


Clara Silva nos deja a veces con- 
fundidos con la resolución brusca 
de imágenes poéticas que para 
nosotros no tienen nexo alguno. Se 
nos rompe entonces un hilo sutilí- 
simo y dorado que nos entrega al 
principio de algún poema pero que 
sólo recuperamos después de acom- 
pañarla en el sesgo, en la vereda, 
en el rodeo. 


Hallamos muy bello este poema 
(Celebremos la Muerte) 'el que 
creemos descubrir su credo esté- 
tico; y Los Suicidas, El viento de 
la angustia, Cristo Desvelado y 
Máscaras, pertenecientes a los 
apartes titulados Elegía, Del Des- 
amparo, Ficciones. Los poemas que 
siguen a la primera parte Elegía, 
son memoria de la infancia que 
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se sabe perdida (El tiempo no de- 
vuelve ni aún los dioses prometi- 
dos... Volved, volved sombras  li- 
geras al reposo mortal de. la me- 
moria a ocupar vuestro ayer en los 
retratos...). Y la tercera, es un 
hálito maravilloso de cósmico amor 
en el que resaltan, como haz y en- 
vés de un espejo, esos poemas 
Cristo Desvelado y Los Suicidas. 
Las dos partes finales son la 
periferia de un mundo ante el que 
se detiene con ojo pensativo y ac- 
titud de pura contemplación, para 
elevar a jerarquía divina cuanto 
constituye cifra absoluta en la con- 
formidad de la unidad vital. 


Tenemos la muy personal impre- 
sión de que Clara Silva, en el mo- 
vimiento poético femenino del Uru- 
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'Suay y del Continente, representa 


una corriente opuesta a la que sin- 
tetiza el fenómeno de “restaura- 
ción histórica”, 'cuyo hontanar 
salta del siglo de oro español a la 


TAKE AA 
JACINTO CORDERO ESPINOZA. 
“El Canto Del Destino”. — Casa 
de la Cultura Ecuatoriana. — Nú- 
cleo del Azuay. - Colección “Elan”. 
Cuenca, Ecuador. 


Integran este cuaderno de Ja- 
cinto Cordero Espinoza, poemas de 
honda ternura, de simple y clara 
lasitud, de vigilia dorada a cuya 
luz el poeta descubre los más hon- 
dos y limpios secretos de la Poe- 
sía. Es un tono el de su voz que 
no se compadece con el lagrimeo 


medida exacta de cuyo ámbito es- 
tuvo; pero que para América re- 
sulta algo así como una deliciosa 
manera de ignorarla... 


Luz Machado de Arnao 


sensiblero de cierta expresión que 
circunda los pasos de los poetas 
con halo de plañideras lucubra- 
ciones, a pesar de que se nos es- 
capa a veces por la puerta abierta 
de esta actitud compartida por 
muchos ya de muchas partes. 


“Con tímidas sandalias de luciérnagas 
y la piel más dulce del murmullo...” 
(Descubrimiento definitivo de la hierba) 


Cuando leemos estas figuras en 
algún poeta, no podemos evitar ese 
primer movimiento de reprobación 
que nos inspiran actos, palabras, 
de dudosa génesis. Nos sabe a 
mortal hermafroditismo, a esquiva 
sinceridad humana —entraña de la 
respuesta poética— ese trance de 
levedad y apocamiento, de inde- 
cisión y desmayo. 


Para mí el poeta ha de ser apo- 
líneo siempre, alto y resplande- 
ciente hasta en la tristeza, en la 
melancolía, en cualquiera de las 
manifestaciones oscuras a que se 


ve sometida el alma del hombre 
en el trance. De ahí que exija 
siempre esta respuesta como ere- 
dencial para combatir la morbosa 
lasitud que en la literatura de 
nuestro tiempo extiende su hálito 
caduco y enfermizo sobre las más 
puras expresiones de la belleza. No 
es que la impureza del elemento o 
la estridencia de la frase misma 
sea imprescindible para ratificar, 
incluso, nuestra propia verdad hu- 
mana. No es que sea necesario 
blasfemar para comparecer ante 
Dios cuando la criatura que en 
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nosotros concibe la Poesía nos naz- 
ca endeble o nos nazca, sencilla- 
mente. No. Es que crea más crea- 
dora la actitud de una Clara Silva 


1 


—altivo poeta del Uruguay cuya 
“Memoria de la Nada” lleva nota 
en este número— quien resuelve 
en su ardiente tormenta espiritual 


“llamar a Dios por su nombre, 


sin blanduras...” 


porque sabe que quien lo llama es, 
justamente, quien fuera creado “a 
su imagen y semejanza”... Así 
el combate, la contienda (he ha- 
blado antes de combatir) no sería 
más que la oportunidad generosa 
siempre de adquirir cualidad pre- 
ferible en la persecución por los 
dones de la Poesía. Y como a ésta 
no la concibo otra Niobe sino fu- 
gaz criatura inmortal hija de Apo- 
lo y de Minerva, menguado servi- 
cio le prestaría quien con tan en- 
deble presencia se ofrece para lle- 
varla sobre sí como un oscuro, frío, 


húmedo racimo de llanto, sin lle- 
gar a alucinarse sufriéndola como 
un bello fantasma de sangrienta 
y luminosa piel. 

Sin embargo, el poeta, es cierto, 
no podría —al menos este poeta— 
descubrir la yerba si no emplea en 
la deliciosa aventura los más fuga- 
ces y livianos elementos. Mas, ante 
la Muerte, su actitud es idéntica; 
parece como si él mismo estuviera 
ya desintegrado, hecho polvo de si- 
lencio y humildad, pura memoria, 
ante los más desgarradores tran- 
ces: 


“Como el desintegrarse de una eterna arena 
en el espacio de mi sueño 


un ciego abismo 
inunda mi alma...” 


que pesa en mis sienes, 


....... 


nne cadena de astros 


gira en mí el arcángel sin término del vacío...” 


“Este último verso resume su 
actitud poética: gira en má el an- 
cángel sin término del vacío. Y 
creemos que sólo esto nace y ere- 
ce y avanza abrazando desde su 
propio corazón la voz del poeta, 
como un extraño, aéreo árbol de 
penumbra cuya savia alcanza a 
cubrirlo con tristeza y - humildad 
inenarrables. Y son estos dos ele- 
mentos, finalmente, los que nos 
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(Muerte) 


llevan a cordializar con Cordero 
Espinoza en su Canto del Destino. 
Porque queremos entenderlo, por 
sobre todo como a quien comparte 
nuestro mismo oficio, mitad júbi- 
lo de siempre, mitad rezongo y mor- 
tificación por la ineptitud inicial y 
el desasosiego de la primera aven- 
tura. Y nos parece de una hermo- 
sura deliciosa su experiencia cuan- 
do lo hace decir: 


e 


“Ahora sé que mi humildad 
.2penas pesa en los seres, 
como la muerte que desata 
el delgado camino de las hojas. 
. 1 Canto (Cantos de la Noche). 


S 


“Compadécete, ah!, tú, 
noche que existes para mi grito, 
del hombre solo frente a los dioses...” 


(HT Canto) 


Y cuando canta al hermano des- cipio nos lo da enteco y vacilante, 
aparecido en el Poema del Sublime se torna exaltante y votiva tierna- 


Compadecido en fragmentos del mente clamorosa en su viril dolor: 
Canto lI, esta tristeza que al prin- : 


“Se alzará con mi' voz 

desde el tremolante polvo de tu cadáver 

y la dispersa rosa : 

de tu ciego pecho de poderoso arcángel 
sustentando la inmensa bóveda nocturna... 


OTE OSO O OA A CAS IS 


IETPOIACOPO O ORO AO O O A MANTA 


Piedad para los que se levantan con sus dolientes 
sepulturas de entusiasmo, en girones”. 


Este poema, que sigue las ca- el tono general que la informa, 
racterísticas —pueden advertirse a 
pesar de ser sólo un pequeño frag- 
mento del' canto general— de la 
tragedia griega, con sus coros y El Canto II lo atestigua: 


contiene las más puras y nobles 
expresiones poéticas del cuaderno: 


“Porque el antiguo amor pesándote en el rostro 
caído desde la inaudita dulzura del prado, 

que tu sientes caer en el celeste murmullo de la sombra 
o en la brizna que está sobre tu frente, 

hará vacilar tu sepultura... 


Clamará por la hundida : 
e impetuosa primavera de candor de tu piel, 


buscando el anillo, el tibio enjambre, el antiguo abrazo 
que te mantenía vivo, que te restituía herido 

desde la compasión de la unidad de las cosas. 
Tembloroso del divino sufrimiento 

que arremolinabas al levantar tu frente 

de callado viajero nocturno...” 


La esperanza, pues, nos acompa-  pinoza. Nuestra divergencia no es 
ña en este primer encuentro con más que una de las tantas formas 
la poética de Jacinto Cordero Es- de demostrar que lo conocido, des- 
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de el primer instante nos interesa 
y en cuanto tal sucede es justo 
reconocer que la emoción es noble, 
que el sentimiento es puro, por- 
que de lo contrario, el presunto 


G. HUMBERTO MATA. — Equi- 
moccio del Sueño. — Poemas. — 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Núcleo del Azuay, Colección Elan. 
Cuenca, Ecuador. 


Cuando se alcanza un poco — 
aunque a ratos— la madurez (si 
es que la madurez es un estado 
transitorio de paz integral pose- 
yéndonos—) cualquier exaltación 
que comparezca ante nosotros, bal- 
buceante, cálida, viva en la más 
candorosa acepción del vocablo, 
nos conmueve. Esa intrasferible 
cualidad femenina de la ternura, 
de olor y sabor y color exclusiva- 
mente genérico, que no genésico, 
crece y dialoga con aquello que 
nos interpela con la clara simpli- 
cidad de cuanto constituye pura 
expresión diferente. Por eso en ese 
momento de dilucidar si la expe- 
riencia ha de medirse por el ago- 
tamiento, por la caducidad y la 
juventud por cuanto sea eclosión, 
estallido, florescencia, instinto in- 
controlado, rebeldía sin equilibrio, 
en ese momento digo, de ubicar con 
edad física cualquier expresión 
humana, siempre se halla una en 
compromiso; porque para la ale- 
gría no hay tiempo ni para el 
dolor medida, en la misma forma 
en que pera la poesía, cualquier 
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diálogo al cual convocamos poY 
medio de opinión tan personal y 
lejos de todo retoricismo, no se 
habría provocado. 


Luz Machado de Arnao 


O 


imagen venida del hombre o de 
mujer, de hombre joven o viejo 
o de mujer joven o vieja (para 
unos y para otros yo pediría dos 
calificativos sólo: fertilidad o es- 
terilidad); la vivaz palabra, el en- 
cendido pensamiento, la entraña- 
ble imagen sólo tienen el valor ab- 
soluto de la luz que pare tal reflejo, 
de la llama que concibe esa eter- 
na rosa, del ángel o del demonio 
que presida tal nacimiento. 


El Equinoccio del Sueño es para 
mí, la respuesta violenta, inviola- 
da de un hombre joven, que aspira 
la mujer total inmersa en el con- 
torno de su universo, tal y como 
lo concibe. Hacía tiempo no leía 
este tipo de poemas; hacía tiem- 
po notaba un como afán de escon- 
der la prístina apetencia varonil 
tras de un espeso cortinaje de elu- 
cubraciones demasiado desvirtua- 
das para constituir expresiones 
—siquiera— redimidas del hálito 
sangriento que informaba su na- 
cimiento. Pensaba a ratos que po- 


día ser un viraje hacia el encuen-. 


tro verídico del hombre con su es- 


PM 


píritu;, en otras, adivinaba el vie- 
jo zorro mercader del hombre cam- 
biando pitanza por su entero bos- 
que, disfrazado de nuevo Midas. 
De entre estas dos hileras de hu- 
mana contextura, surge siempre 
salvada la Poesía. , 
Equinoccio del Sueño canta sin 
ambajes, la mitad de Dios, la mu- 


jer. G. Humberto Mata ha dejado 
correr su torrente amoroso inun- 
dando su estación sin desear sal- 
varse, porque como no se siente 
náufrago en ella sino elemento 
mismo suyo constitutivo, apenas 


recuerda su conciencia para pedir: 


No más una palabra yo quiero que la instales 

a bordo de ese mundo mayor de tu regazo... 

palabra... en un balance de sueño con poseídas cosas... 

. . ahí junto al respiro de tu vida, mi nombre... 

.. Palabra... una, no más que una palabra . 

de belén y sepulcro, de aurora y meridiano, de atardecer y noche, 
de viaje y de demora, de ala y de raíz, de imilitud y caos. 

así, no de rodillas, firme, erguido con mi sangre tesándome los 


[músculos... 


con mi sangre decirte no más que una palabra: 


Amor... Mi amor... Amor mío... 


Los seis cantos de este pequeño 
cuadernillo constituyen su ciclo 
amoroso, ese en el que todo hom- 
bre bulle como una burbuja ele- 
mental, pese al poderío con que el 
espíritu domina sus vastas prade- 
ras seculares. Son poemas atribu- 
lados, con reciente olor de génesis 
del que puede saltar la viva rosa 
celeste si el tiempo conjuga en 
tránsito poético la inquietud ma- 
ravillosa y purísima de este nue- 
vo poeta ecuatoriano. 


AA A A 
JUAN BEROES. — “Texto de In- 
vocaciones”. — Poemas, 1946-48. 
Tip. Vargas. — Caracas, 1948 


Ya nadie discute entre nosotros 
la serena maestría idiomática de 
Beroes, el luminoso brillo de su 
verso, el ágil juego de su metá- 


Mujer... 
(Amor) 


He de anotarle muy desgracia- 
dos caprichos gramaticales que en- 
turbian y obscurecen frescas imá- 
genes, al punto de provocar lamen- 
tables prosaísmos. Vocablos hay 
tan impuros y giros tan improce- 
dentes, que invitamos cordialmente 
a G. Humberto Mata a reconside- 
ra” su léxico, ya que sabemos que 
de este tribulado canto a la Mu- 
jer Total, ascenderá con paso de 
verdadero poeta hasta armonía 
verdadera de la Poesía. 


Luz Machado de Arnao 


O 


fora, la mansa transparencia de 
su palabra, la claridad y fina ex- 
presión de su verdad poética, jun- 
to a la profundidad humana y a la 
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segura visión de su tiempo y de 
su misión creadora. Son estas ca- 
racterísticas, precisamente, las que 
singularizan la individualidad del 
poeta y de su poesía con definida 
dimensión personal. 

El autor de libros tan celebra- 
dos como “Clamor de la Sangre” 
y “Prisión Terrena” constituye un 
“caso” -en el arte lírico nacional; 
pues Beroes es un hombre que tra- 
baja su vocación seriamente, no- 
blemente, con devoción sincera y 
genuina de carne y espíritu, sin 
otra aspiración que no sea la de 
“crear”, en la más pura y certe- 
ra acepción del término. Es un 
hombre que respeta, dignamente, 
su vida y su obra de escritor. 

La poesía de Juan Beroes está 
ligada entrañablemente a la ju- 
ventud literaria de Venezuela. Se 
le respeta y acepta por lo que 
tiene de mensaje, de impulso erea- 
dor, de firme obra lírica, donde el 
misterio poético alcanza su más 
lúcida expresión y evidencia, junto 
al fervor sincero por el humano 
acontecer. 

He aquí su última entrega: “Tex- 
to de Invocaciones”. El poeta 
transido y desgarrado de “Clamor 
dde la Sangre”, el transcendente y 
profundo de “Prisión -Terrena”, 
el del lírico jugueteo y la lumi- 
nosa estrofa, alada, fugitiva, del 
“Libro de los Sonetos” y “Cantos 
para el Abril de una Doncella”, 
serena su raudal purísimo frente 
a las cosas eternas y a los miste- 
rios más bellos de la creación, y 
nos da la medida hermosa de'unos 
poemas, donde late la maravilla 
imponderable del idioma, recrea- 
do por mano artista y sabia, a 
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travós de una técnica novedosa 
que, sin olvidar las fuentes clási- 
cas —persistentes y claras como 
metales firmes—, goza de las li- 
bertades que el nuevo uso poético 
ha conquistado para la palabra. 
Este es el genuino don, el hallaz- 
go más noble que el poeta logra 
en su aventura métrica: el lengua- 
je se libera conscientemente de su 
peso diario, hasta alcanzar la zona 
inefable de la poesía. Brisas li- 
vianas, aguas transparentes y pro- 
fundidad terrena y cósmica —des- 
lumbramiento del hombre ante la 
creación— transcurren y rozan la 
brevedad de los versos, trabajados 
en soledad enamorada y pura, y 
la magia de la intuición poética 
desborda limpiamente hacia la for- 
ma sonora de la comunicación hu- 
mana. Milagro lírico que acusa el 
hombre y el poeta que sabe y cum- 
vle su misión con nobleza y fide- 
lidad. 

“Texto de Invocaciones” es una 
obra de plenitud. En ella se con- 
funden los elementos primarios de 
la vida, frente a la actitud con- 
templativa y solitaria del hombre 
que interroga los eternos desig- 
nios cósmicos. Temas universales 
puleramente tratados por el poe- 
ta venezolano que intuye en el 
misterio de las cosas del mundo, 
el pulso fugitivo, raudamente fu- 
gaz, pero cierto, de la existencia. 
He allí la antítesis de la vida: lo 
inefable y efímero ante la fuerza 
permanente de la creación; lo pe- 
recedero y lo eterno, en admirable 
conjunción, dando aliento y razón 
a una poesía definitiva. 

Novedad en el arte; intuición 
poética universal; talento creador; 
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alarde métrico y maestría idiomá- 
tica; presencia de lo humano trans- 
cendente; fuerza lírica en logro de 
plenitud: he aquí —sumariamente 
expuestas— varias de las virtudes 


CARLOS ENRIQUE CARRION. 
“La Verdadera Vida”. — Colec- 
ción Madrugada. — Casa de la 
Cultura Ecuatoriana. - Quito, 1948. 


La poesía pide al hombre gene- 
rosa actitud, devoción entrañable. 
Sentirse cobijado por su sombra 
augusta exige sacrificio y arduo 
combate diario. Quien sienta el 
llamado de su vocación con ver- 
dadera sinceridad, es un hombre 
doblado en combatiente por la más 
firme conquista estética. 

El poeta se debate entre dos po- 
los opuestos, entre dos extremos 
antagónicos: la realidad precaria, 
limitada, oscura y enemiga de que 
se nutre cada día y el mundo lu- 
minoso, inefable, de su sueño, de 
su ensueño, de su ideal. Barro efí- 
mero de la existencia que va a tro- 
carse en las manos creadoras del 
poeta, en metal eterno y resonante: 
pureza de la voz humana que al- 
canza las zonas intemporales de 
la creación estética. He allí la bús- 
queda y la batalla de la poesía. 
He allí la conquista más alta de 


Aquí estoy, 


del nuevo libro de Beroes, a quien 
hay que reconocer exactamente 
como a uno de los poetas más altos. 
de Venezuela. 


José Ramón M edina. 


O 


la vocación lírica y el goce más 
puro del impulso artístico. 

Pero es dramática esta posición 
del poeta. Contra la realidad que 
le circunda y que a veces le ven-, 
ce, él sé enfrenta agitando el ideal 
de la palabra, la fuerza del canto 
elemental y profundo. Es, enton- 
ces, cuando surge —certera— la 
la verdadera?, ¿cuál de estas dos 
mitades del acontecer humano es 
la verdadera?, ¿cuál de estas dos 
mitades de la vida señala la ver- 
dad esencial y firme del hombre? 

Para Carlos Enrique Carrión, 
la duda se resuelve en favor de la 
realidad estética gue responde a 
la más viva experiencia del ser. 
Así, en el fluir sereno del mundo 
interior, reside la verdad definiti- 
va: allí, amorosamente, circuída 
por el peso manso de los sueños, 
discurre, dulce y sosegadamente, 
“la verdadera vida”: 


en mi pequeño, en mi único mundo, 
en mi mundo interior por tu mano creado... 


a AAN 


La vida en plenitud de ritmo y de justicia, 
sabiendo para quién me debo entero. 
Libre cada minuto de la inútil tortura, 


en la justa medida, 


— 247 


El poeta nos recuerda en su po- 
sición espiritual —simple paren- 
tesco, afinidad intemporal— a esa 
gran voz española que nos acom- 
paña desde siempre: a Fray Luis 
de León. Y esta asociación se pre- 


cisa, también, en el manejo de los 
elementos líricos de evasión terre- 
nal, que apuntan —para honor del 
poeta— en la generalidad de sus 


Versos. 


d 


Un claro día lleno de suave luz amiga, 
olorosa a magnolias, llegaste a mí, de prisa, 
como una golondrina que busca su morada. 


En presencia de este pequeño 
cuaderno de poesía que nos llega 
por intermedio de la “Casa de la 
Cultura Ecuatoriana”, nos afir- 
mamos en la tesis de que la poesía 
posee —por sobre todas las virtu- 
des que se le asignan— el valor 
primordial de la “comunicación”. 
¡Resonancia espiritual que nos ena- 
jena al participar del misterio poé- 
tico vivamente expresado por otra 
voz humana! 


“La Verdadera Vida”, como 
muestra de una poesía ya lograda 
—que en ese sentido aceptamos 
este Cuaderno de la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, asegura en 
su autor la firmeza de una intui- 


BEATRIZ MENDOZA SAGAR- 

ZAZU. — “Cielo Elemental”. 

Poligráfica Nacional y Editorial 
Relámpago, 1948. 


Estamos ante un precioso poe- 
mario, con portada de Durbán y 
viñetas de Marius Sznajderman, 
que desde Valencia nos envía la 
mano delicada y artista de Bea- 
triz Mendoza Sagarzazu, 
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ción lírica y la seriedad de una 
encendida vocación. 

Los poemas que hemos saborea- 
do revelan seguro dominio del ins- 
trumento poético y destreza crea- 
dora que se afirma en la flúida 
corriente de los versos y en la cer- 
tera y sencilla expresión de los 
motivos. . 

Claridad, transparencia, mansa 
serenidad y un dulcísimo eco amo- 
roso —apenas roce de la mano au- 
sente— son características de es- 
ta poesía de Carlos Enrique Ca- 
rrión, de quien esperamos conocer 
el libro orgánico que nos dé la 
medida exacta de su aventura poé- 
tica. 

José Ramón Medina 


O 


Con buen pie penetra la poetisa 
en el ámbito hermoso y poblado de 
la poesía. En la breve forma de 
su libro palpita la fuerza esen- 
cial de la creación poética. El 
tiempo afirmará, definiéndola y 


V 


enriqueciéndola, esta voz inicial 
que se nos aparece armoniosamen- 
te delgada y matinal, movida por 
las brisas hermosas de la infancia. 


xs 
Nos asomamos a estos versos un- 
gidos de una suave transparencia, 
de un manso brillo lírico. 


Estamos en el umbral de una es- 
tancia sonoramente poblada de 


ANHELO 


ágiles mensajes, donde una dulce 
mano femenina va descubriendo 
tiernamente los misterios más sim- 
ples, el encendimiento de antiguas 
señales, la mansedumbre de las 
cosas pequeñas, el amor entraña- 
ble de los seres más cercanos al 
corazón, que caben en una exis- 
tencia nimbada por el halo de la 
inocencia, de lo simple y de lo puro. 


¡Quién por los campos se fuera 
a recojer las estrellas 

que la lluvia va dejando 
menudas, sobre la hierba! 


Recorremos la edad inefable de 
la vida. Aquí resuenan las voces 
con suave latir, con agilísimo ru- 
mor que apenas si enciende los la- 
bios para rozar los nombres olvi- 
dados en el tiempo. Menudos pa- 
sos cruzan raudamente por el pa- 


Traviesa la lluvia 
olvidó en el suelo 


finos zapaticos 


tio sediento de frescas resonancias. 
Un mundo tierno, alado, gira dul- 
cemente: un fino olor, una mano 
que corta una rosa en el jardín, 
una letra que escribe azules cosas, 
un lazo fino y breve sobre una 
cabeza inquieta... 


de azul, agua y viento. 


¡Corre, niña mía, 
cálzate con ellos! 


Pero he aquí que nos toca el se- 
reno aleteo del agua en una ma- 
ñana hermosa y fugitiva. He aquí 
la huella húmeda rodando por la 
sangre con un gozo de descubri- 
miento infantil, de murmullo ale- 
gre que despierta luminosa sere- 


FABULA 


nidad de íntima resonancia. La 
lluvia besa las frentes limpiamen- 
te y hunde sus “finos juncos mó- 
viles”? en los pequeños corazones 
que miran cómo huye más allá de 
los cristales firmes de la ventana. 


La lluvia ha soltado al viento 
su cabellera de plata 

¡ay! como escapan los pájaros 
de sus finas hebras pálidas. 
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Hay, también, el goce de la aven- 
tura en los breves barcos que so- 
bre las nerviosas corrientes de la 
lluvia, llevan el perfecto mensaje 
de la infancia hacia lejanos mun- 


Siete leguas, siete leguas 


y] 


dos misteriosos. Y la maravilla del 


viaje, sin salir de la serena con- 


templación, labra el metal purísimo 
de la fábula. 


la lluvia cruza en el aire. 
Siete Leguas. ¡Pulgarcito! 
préstale tus botas grandes. 


Pero, a veces, nos aprieta una 
simple, una sencilla sensación de 
angustia; un halo de zozobra nos 
circunda. Y crece esa sombra dul- 


císima de la nostalgia, besando im- 
perceptiblemente nuestros más re- 
cónditos presentimientos... 


La lluvia asoma su llanto 

por el cristal de la tarde: 
¿busca en mi infancia lejana 
a la que se fué de viaje? 


“Cielo Elemental”, de Beatriz 
Mendoza Sagarzazu, es un hallaz- 
go lírico. La brevedad livianísi- 
ma de sus poemas, la certera evi- 
dencia del mundo infantil, el dul- 
císimo fuego de los recuerdos le- 
janos, y esa armoniosa maestría 
para encerrar en el verso la sen- 
cilla visión de las cosas elementa- 
les y la mansa y pura existencia 


ANA ENRIQUETA TERAN, — 

“Verdor Secreto”, Cuadernos 

Julio Herrera y Reissig. — Mon- 

tevideo, 1949. “Presencia Te- 

rrena”. — Alfar. — Montevideo, 
1919. 


Desde las páginas de esta mis- 
ma revista saludamos con admi- 
rativo fervor la aparición del pri- 
mer libro de poesía de Ana Enri- 


290 — 


de los primeros años, nos están di- 
ciendo que nos hallamos en pre- 
sencia de un auténtico poeta. 
Saludamos en Beatriz Mendoza 
Sagarzazu una nueva voz feme- 
nina, con personal acento y sere- 
na intuición del misterio poético. 
Su aventura de ahora nos pro- 
mete experiencias más firmes. 


José Ramón Medina 


queta Terán, “Al Norte de la San- 
gre”, editado en Caracas en 1946. 
Y nos complace comprobar que no 
estábamos equivocados al decir en- 


e a 
y 
5 > 
: 5 


tonces que con ese libro se situa-: 
ba su autora al lado de los más 
calificados represntantes actuales 
de la lírica nacional. Testimonio 
de ello son estos dos nuevos libros 
que acaba de publicar simultánea- 
mente en Montevideo, y acerca de 
los cuales queremos hacer un es- 
cueto comentario, sin pretensiones 
de crítica. 

“Verdor Secreto” contiene en 
esencia las mejores cualidades de 
toda la poesía de Ana Enriqueta 
Terán. Cualidades que le recono- 
“ce con justicia consagratoria Jua- 
na de Ibarbourou en el prólogo del 
libro: “Esa furia lírica, ese au- 
gusto trance de creación que ella 
siente como una vestal poseída por 
el culto del dios; ese frenesí del 
verso; esa veracidad sin orillas en 
que se sumerge entera con total 
olvido del mundo cotidiano, todo 
es precioso y vivo material de su 
obra. Por eso esta joven voz tiene 
tal esplendente emoción. Por eso po- 
see tal acierto intuitivo, .mane- 
jando el idioma como quien lo in- 
venta para sí en combinación de 
palabras e imágenes que encantan 
y aterran”. A estas cualidades de- 
bemos agregar otras, no menos ad- 
mirables desde el punto de vista 
formal: aquella natural sabiduría 
en el dominio de la métrica, que la 
ha conducido a una perfección sin- 
gular en el cultivo de liras y ter- 
cetos; aquella disciplina interior 
del verso, que no deja signos ex- 
teriores del trabajo de armoniza- 
ción de los elementos que integran 
la unidad de cada estrofa; aque- 
lla riqueza de la rima, con tan 
melodiosa espontaneidad usada, 
'que no es cárcel para la expre- 


4 


sión del sentimiento, sino su in- 
consútil vestidura musical, Nóte- 
se que el empleo de la rima no es 
en ella lujo retórico ni artificio 
resultante de la obediencia a un 
tradicional precepto de técnica li- 
teraria. Se trata de una forma 
inseparable de los demás aspec- 
tos idiomáticos de la expresividad 
de su poesía. La rima es en sus 
versos el resplandor que viste la 
desnudez del astro o el aromado 
ámbito que limita el rostro de las 
TOSas. 

Cinco Cantos, la mayoría escri- 
tos en liras hermosísimas, cons- 
tituyen el contenido de “Verdor 
Secreto”. El primero de ellos, no 
obstante su extensión, puesto que 
consta de treinta liras, va ganan- 
do victoriosamente en altura has- 
ta el final en un vuelo de interro- 
gaciones del más puro lirismo. El 
motivo: fundamental de este poe- 
ma es un árbol, que adquiere en el 
conjunto una compleja categoría 
de símbolo. El verde representa 
en la escala lírico-cromática- el 
emblema de la soledad.: Y si el 
verde es aquí un secreto color, 
existe, sin duda, en este poema 
una particular concepción de la 
soledad, que guarda. íntima rela- 
ción con la “soledad primigenia” 
del Canto Segundo, donde hemos 
descubierto la raíz de todas las so- 
ledades: la del sér que permanece 
aún en el oscuro regazo de la no- 
che de su origen. La primera es 
la soledad del hombre frente al 
mundo exterior; la segunda, la del 
sér en clausura antes de su na- 
cimiento. Estos dos sentidos son 
claramente perceptibles para cuan- 
tos han vivido la soledad y la com- 
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. prenden, no como simple tema ver- 
sificable, sino como clima y dimen- 
sión de la propia poesía. 

Menos sistemática que los den- 
sos cantos de “Verdor Secreto” es 
la poesía contenida en “Presen- 
cia Terrena”. Hay en este otro 
libro mayor variedad de composi- 
ciones y un repertorio temático 
más extenso. Por eso, el lector co- 
mún ha de encontrar en su lectu- 
ra mayor deleite. En varios de 
sus poemas aparecen referencias 
más directas al tema de la sole- 
dad; pero la verdad es que ésta 
alcanza su plenitud vivencial, su 
más hondo acento de intimidad en 
los primeros cantos de “Verdor 
Secreto”. j 

“Oda” y “Canto” son poemas de 
tan poderoso aliento que se apar- 


tan de la línea interceleste que si-. 


gue la poesía de Ana Enriqueta 
Terán, para convertirse en terres- 
tre sinfonía vital de su universo. 
“Junio” es la transfiguración de 
un paisaje de tierras altas y vivas 
memorias, que surgen envueltas 
en una alucinante atmósfera de 
niebla y lejanía. “Adolescencia” 
es un soneto que posee la venturo- 
sa fatalidad de un destino anto- 
lógico. El solo vale por un capí- 
tulo sobre psicología de la adoles- 
cencia femenina. 

Apuntemos —antes de concluir— 
que la clave para la comprensión 
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total de las tendencias de la poe- 
sía de Ana Enriqueta Terán, en 
dirección a la intimidad de su mun- 
do lírico, nos la da —en sorpren- 
dentes imágenes autobiográficas— 
este libro. Pero también conviene 
señalar en él otra dirección fun- 
damental hacia lo externo, eviden- 
te asimismo en los poemas fina- 
les de “Verdor Secreto”. En este 
sentido, “los poemas cuya creación 
obedece a una motivación acentua- 
damente objetiva, tienen un valor 
plástico de estilizada belleza. Po- 
dríamos decir que, por la línea y el 
color, se acercan más a la pin- 
tura que a la música. Ya se en- 
cargará la crítica de puntualizar 
tan significativas relaciones y ofre- 
cernos una interpretación de esta 
obra, para una mejor apreciación 
de sus indiscutibles excelencias. 

“Verdor Secreto” y “Presencia 
Terrena” nos dan un fundamento 
indestructible para afirmar lo si- 
guiente: Ana Enriqueta Terán 
ocupa hoy en la poesía femenina 
hispanoamericana el mismo mere- 
cido lugar que le corresponde a 
nuestra gloriosa Teresa de la Pa- 
rra en el campo de la novela. Por 
eso, nadie mejor que aquélla ha 
podido decirle a ésta, con fraterna 
voz de confidencia: “Tú y yo Te- 
resa, dulces por el mundo”. 


J. A. Escalona-Escalona 


a 
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ERNESTO MAYZ VALLENILLA. 
La Idea de Estructura Psíquica 


en Dilthey. — Universidad Cen- 


tral. — Facultad de Filosofía y 
Letras. — 1949 


Hemos hablado con frecuencia 
de la aguzada conciencia histórica 
que revelan las últimas promocio- 
nes del país. Esta vocación para 
plantearse los problemas con au- 
téntico sentido de nuestra limita- 
ción temporal es algo que puede 
constatarse en las diversas parce- 
las de la actividad venezolana en 
la hora presente. En la política, 
en el arte, en la vida jurídica o en 
los quehaceres más estrictamente 
intelectuales, el venezolano revela 
como nunca en su historia un afán 
creciente de contemporaneidad. Es- 
te sentimiento colectivo de la fu- 
gacidad de los valores, esta con- 
vicción de que el subsuelo espiri- 
tual es como un río esencialmente 
mutable, deriva de una altitud vi- 
tal que nosotros como nación no 
hemos contribuído a crear y que 
más bien responde a un proceso 
universal. Se trata de una crisis 
radical en la actitud humana fren- 
te a la ciencia, el arte, la econo- 
mía, la política, etc. Es como si 
de pronto, por efecto del proceso 
creador de la Cultura, hubiéramos 
llegado a un momento en el cual, 
invertida la perspectiva, no son 
ya las proyecciones, sino las pro- 
pias bases de aquellas disciplinas 
las que se han vuelto problemá- 
ticas. La cuestión es tangente a la 
propia vida del Hombre. Y pues- 
to que el origen de la desazón de 


O 


nuestro tiempo está en la Histo- 
ria, ésta debió forzosamente trans- 
formarse en la ciencia substanti- 
va. El ensayo fué hecho por los 
historiadores románticos alema- 
nes, pero su formulación concep- 
tual correcta se debe sobre todo 
a Dilthey. De aquí la tremenda 
actualidad que cobra la reflexión 
de este filósofo y su avasalladora 
y creciente universalidad. El éxito, 
pues, de la filosofía diltheyana en 
nuestro medio mal puede interpre- 
tarse como cuestión de simple 
snobismo. 


En el terreno del espíritu sólo 
lo que surge de una necesidad in- 
soslayable merece atención. Por 
eso subrayamos la trascendencia 
de este estudio del joven escritor 
Ernesto Mayz Vallenilla. La pre- 
gunta por la Historia, acicateada 
por las anteriores consideraciones 
universales, comienza a dejar de 
ser en nuestro medio un afán epi- 
sódico. Pero lo que aún es más, 
en todas las manifestaciones de la 
juventud intelectual del país, en 
su afán de adquirir una perspec- 
tiva teórica sobre sus quehaceres 
artísticos, científicos o simplemen- 
te políticos, se está evidenciando 
que esta interrogante sobre los fi- 
nes y métodos de la Historia se 
desborda por todas las ciencias del 
Espíritu. Casi me atrevería a de- 
cir que la única nota que no resul- 
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ta inservible para intentar una 
definición de nuestra generación, 
es ésta del desvanecimiento. Vivi- 
mos una época en que el sentimien- 
to radical del hombre es el derrum- 
bamiento de todos los soportes en 
que hasta hoy ha edificado su pro- 
pia vida. Por eso apenas puede 
interesarnos lo que en alguna for- 
ma sirva a esta necesidad colec- 
tiva. Eso es lo que ha compren- 
dido claramente la juventud inte- 
lectual venezolana, pero pocas ve- 
ces revela esta inquietud una con- 
ciencia tan afinada de su propia 
significación y una destreza inte- 
lectual tan apta para realizar la 
tarea que se ha encomendado «o- 
mo las que ponen de relieve este 
cuaderno de Mayz Vallenilla. Ha 
escogido él para su primer estu- 
dio filosófico el tema que más pue- 
de ayudarnos a reconstruir nues- 
tro mundo interior. 


Se tráta de un intento de expo- 
sición sistemática de la teoría de 
la estructura psíquica en Dilthey. 
Elige, pues, el tema más íntimo, 
más descarnado y a la vez más 
nuclear en la filosofía de Dilthey. 
En contraste con la actitud apre- 
surada y presuntuosa de los califi- 
cados “filósofos” venezolanos, Mayz 
Vallenilla con'una modestia que le 
honra nos ofrece tan sólo un es- 
quema de su primer viaje por las 
obras de Dilthey. Se observa en 
él un deliberado propósito de se- 
falar una pauta nueva en el esti- 
lo de trabajos filosóficos acostum- 
brado en Venezuela, El esquema- 
tismo, el tono escolar, consciente- 
mente adoptado, lejos de constituir 
una peculiar falta de pericia lite- 
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raria —que Mayz Vallenilla ha 
demostrado con sus Cuentos poseer 
en grado sumo—, revela más bien 
una actitud de reacción frente al 
diletantismo de nuestros círculos 
intelectuales y una profunda con- 
vicción de la seriedad y dimensión 
de la tarea que se ha impuesto. 


Mayz Vallenilla ha acotado es- 
trictamente el campo de su inves- 
tigación. Divide su libro en tres 
capítulos: 1. Idea de “Estructura 
Psíquica” en la Vivencia, II. Des- 
envolvimiento de la “Estructura 
Psíquica”, y III. Caracteres y Des- 
arrollo de la “Estructura Psiqui- 
ca”. Estos tres capítulos poseen 
una trabada conexión interior, y 
en su totalidad —como para más 
fidelidad al plan diltheyano— for- 
man como una pequeña sinfonía, 
en la que se destaca, tras la va- 
riable riqueza de los temas esbo- 
zados, la monotonía de una línea 
melódica continua que da unidad y 
sentido a la obra. 


Hace tiempo que en diversas re- 
vistas y publicaciones del país, es- 
te joven escritor viene atestiguan- 
do una sincera vocación por los 
temas históricos, estéticos y reli- 
giosos. La confluencia, pues, de 
este género de preocupación con 
un poderoso talento analítico y con 
una recia disciplina intelectual 
debía conducir forzosamente a la 
profundización filosófica de la me- 
todología de las Ciencias del Es- 
píritu y de las condiciones que la 
posibilitan. Ningún filósofo más 
definitivo en este sentido que Dil- 
they y ninguna temática más ur- 
gida de profundización para quien 
aspira a comprender cabalmente su 


¡ 
obra que la cuestión de la estructu- 
ra psíquica. Al abocarse a una ex- 
posición didáctica, precisando los 
conceptos claves y evitando toda 
disgresión que pueda confundir, 
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JOACHIM DU BELLAY. — “La 

Deffence et Illustration de la lan- 

gue francoyse”. — Edición crítica 

publicada por Henri Chamard. — 

París librería Marcel Didier 1948. 
-206 páginas. 


Bien conocida es la importancia 
en la historia de la literatura fran- 
cesa de este panfleto o programa 
publicado en 1549 por Joaquín du 
Bellay, el famoso poeta de los “Re- 
grets”, amigo de Ronsard. 


La “Defensa e ilustración de la 
lengua francesa” es una obra de 
crítica literaria cuyo contenido es- 
tá indicado en el título. Se trata 
en primer término de “defender” 
el idioma patrio contra el latín y 
en menor grado el griego que pre- 
tenden sustituirlo en las obras del 
ingenio. El francés no es una len- 
gua bárbara, y no hay ninguna ra- 
zÓón para proscribirlo y tener ver- 
gienza de emplearlo. Es todavía 
pobre en verdad pero cultivándolo, 
dará un día ricos frutos y podrá 
llegar a un alto grado de perfec- 
ción. Para ello, bueno será imitar 
a los autores griegos y latinos, y 
también a los extranjeros. Además 
es necesario inventar nuevas pala- 
bras: a una época moderna debe 
corresponder un moderno vocabu- 


Mayz Vallenilla está acortándonos 
en forma inapreciable el camino a 
recorrer para llegar a la capta- 
ción de la obra de Dilthey. 


José Mélich Orsini 


lario. He aquí en unas pocas pala- 
bras la tesis querida de Du Be- 
lay, quien condena además de mo- 
do intransigente las traducciones, 
sobre todo de poetas, porque no 
bastan las traducciones a dar su 
perfección a un idioma, y proseri- 
be también los viejos géneros poé- 
ticos. Al mismo tiempo que “de- 
fensa e ilustración” del francés, 
es su libro un manifiesto a favor 
de la verdadera y sincera poesía: 
“Pour conclure ce propos, saiches, 
lecteur, que celuy sera veritable- 
ment le poete que je cherche en 
nostre langue, qui me fera indig- 
ner, apayser, ejouyr, douloir, ay- 
mer, hayr, admirer, étonner, bref 
qui tiendra la bride de mes affec- 
tions, me tournant ca et lá á son 
plaisir”., 


La presente publicación de la 
obra de Du Bellay tiene como base 
la que el señor Chamard dió a luz 
ya en 1904, pero esta vez le ha 
quitado comentario haciéndola más 
ligera. Se apoya en la edición prín- 
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cipe de 1549, edición descuidada 
pero capital, que se reproduce aquí 
íntegra en su misma ortografía 
con excepción de algunos errores 
evidentes; también se ha modifi- 
cado la puntuación según la lógi- 
ga. El señor Chamard ha, limita- 
do considerablemente el comenta- 
rio filológico y condensado el co- 
'mentario histórico. Y sobre todo 
se ha aprovechado de trabajos re- 
cientes, por lo que se refiere a las 
fuentes de la obra, por ejemplo los 
“Adagios” de Erasmo, señalados 


JACQUES NELS. “Poussiére 

du Temps” novela. — París. — 

(Editions du Bateau Ivre) 1946. 
297 páginas. 


No sé por qué el autor de “Me- 
sure des Hommes”, obra que ana- 
licé en el último número de la Re- 
vista Nacional de Cultura, ha titu- 
lado novela este nuevo libro suyo, 
el segundo en el orden cronológico 
de sus producciones. “Poussiére 
du temps”, o sea “Polvo del Tiem- 
po”, es en efecto un relato, una 
revista retrospectiva de la vida de 
un hombre, un subterfugio para 
presentarnos esta vida en todos 
sus detalles, un pretexto para ha- 
cernos desandar con el héroe una 
época pasada, un diario íntimo más 
bien pensado y hablado en voz ba- 
ja a solas con su propia conscien- 
cia, que escrito, una especie de con- 
fesión de un hijo del siglo XX. -De 
la novela no tiene más que la fic- 
ción y el elemento romanesco, sub- 


256 — 


por Louis Delaruelie, y el “Diálogo 
de las lenguas” de Sperone Spe- 
roni. 

La nueva edición así presentada 
de la “Deffence et Illustration de 
la langue francoyse” es de con- 
sulta cómoda y prestará segura- 
mente servicio a las personas cul- 
tas, que tendrán mucho placer en 
leer a Du Bellay en el idioma de 
su época, y a los estudiantes de la 
Facultad de Filosofía y Letras. 


René L. F. Durand 


O 


rayado por el mismo autor en 
unas palabras liminares: “Toda 
semejanza con personas que han 
existido o que existen no es más 
que mera coincidencia”. 


La forma es original. Cierto 
señor, después de perder en la Bol- 
sa de París una gran cantidad de 
dinero por lo cual queda arruina- 
do, toma el autobús Passy-Bourse 
para volver a su casa. En el tra- 
yecto relativamente corto que de- 
be recorrer ve desfilar su vida en- 
tera hasta el momento de su espe- 
culación desgraciada. Cualquier 
detalle viene a alimentar la co- 
rriente de los recuerdos, a avivar- 
los, a provocarlos: una mujer sen- 
tada en frente, la vista de la 
calle, de los transeúntes, de tal o 
cual rótulo en un edificio... Un 
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Fecuerdo trae otro recuerdo, una 
sugerencia otra sugerencia, cual- 
quier cosa sirve de pretexto a dis- 
gresiones íntimas, a reconstrue- 
ciones minuciosas; todo lo signi- 
ficativo que puede ocurrir en una 
vida humana resurge, sube a la 
superficie del alma con la intensi- 
dad o la vaguedad de lo pasado; 
del olvido se levantan, cual fan- 
tasmas de un sepulcro, incidentes, 
encuentros, amores, cóleras, visio- 
nes queridas u odiadas, rostros, 
hechos importantes o nimios, pai- 
sajes. Es una película obsesionante, 
alucinada, una ola ininterrumpida 
que viene de pronto a sumergir la 
consciencia, un desfile fantasma- 
górico... y sin embargo esto es la 
vida, he aquí lo que queda de la 
vida, polvo, polvo de tiempo, polvo 
de recuerdos que asaltan la sole- 
dad del hombre desgraciado. 


Ya se ve lo que tal procedimien- 
to tiene de convencionalismo un 
poco irritante. Es demasiado vi- 
sible el esfuerzo que tiene que 
hacer el escritor para reanudar 
el hilo de su relato a cada instan- 
te roto. Por más que multiplique 
las paradas del autobús o los pre- 
textos para hacerlo llegar con re- 
traso a su término habitual, no 
consigue borrar por completo la 
impresión de inverosimilitud, ni la 
de cierta monotonía. La yuxtapo- 
sición a lo largo de 300 páginas de 


acontecimientos y detalles que ño 
reviven más que en la memoria 
con lujo y a veces abuso de deta- 
lles, y cuya evocación nace de la 
contemplación de espectáculos he- 
terogéneos y dispares como los que 
ofrecen un autobús o la calle, es 
un poco forzada y acaba por can- 
sar. 

Otro elemento que también can- 
sa al fin y al cabo, y que ya había 
notado en “Mesure des Hommes” 
es cierta sensualidad difusa. en la 
obra y característica además de 
muchos personajes: no falta una 
visita a la casa de “citas” y el 
adulterio o la simple pintura del 
apetito sexual. 


Pero aquí también hay un con- 
trapeso poético, el sentido del fluir 
de la vida, la nostalgia, la año- 
ranza de un mundo menos sórdi- 
do, todavía no realizado, la con- 
dena (aunque muy discretamente - 
expresada) de una sociedad sin 
alma que no tiene más que el di- 
nero como ídolo, cierto romanti- 
cismo por fin en contraste con lo 
ramplón de la vida. 

El conjunto está bien escrito, 
en un estilo sobrio y expresivo, y 
confirma la aparición de un escri- 
tor de valor en el firmamento de 
la novelística francesa contempo- 
ránea. 


René L. F. Durand 
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J. BLOTTIERE. — “Terres Loin-. 


taimes, U Algérie”. — Société d' 
Editions Géographiques, Mariti- 
mes et Coloniales 17 rue Jacob 
París. — 1948. 243 páginas. 


y 


Me permito recordar a los lec- 
tores de esta revista que he tenido 
ya el placer, con motivo de la pu- 
blicación de dos libros sobre el 
Oeste africano francés y el Africa 
Ecuatorial, de señalarles la impor- 
tante colección “Terres Lointai- 
nes” que dirige el benemérito Go- 
bernador Spitz en la Sociedad de 
Ediciones geográficas, marítimas 
y coloniales (Revista Nacional de 
Cultura N* 69 Julio-Agosto 1948). 
Ahora" acaba de llegarnos el ter- 
cer volumen de esta valiosa colec- 
ción, dedicado a Argelia. Va pre- 
cedido de un 'corto prefacio de 
Louis Morard, Presidente de la 
Región Económica de Argelia y 
está escrito por un jefe de servi- 
cio del Gobierno General de aquel 
país, ingeniero agrónomo de pro- 
fesión, espíritu metódico y ardien- 
te, que une a una visión muy clara 
de la materia expuesta un estilo 
también claro y además agradable, 
que sabe según las circunstancias 
pasar de la sequedad de la nomen- 
clatura o de la estadística al ea- 
lor de la convicción patriótica. 


No sé lo que puede evocar para 
los americanos que no han tenido 
oportunidad de viajar en el Afri- 
ca del Norte, el nombre de Arge- 
lia. Me temo que no sepan mucho 
acerca de esta región que se ha 
desarrollado en un siglo de modo 
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portentoso. Argel puede ser con- 
siderada hoy como una de las ciu- 
dades más bellas y atractivas de 
la Unión Francesa. El territorio 
del cual es capital es cuatro ve- 
ces mayor que la Francia metro- 
politana; tiene unos nueve millo- 
nes de habitantes. Sus riquezas 
efectivas son considerables. No se 
trata pues de una de tantas colo- 
nias a pesar de que los propieta- 
rios rurales sigan llamándose co- 
lonos, sino de un gran país, divi- 
dido en departamentos, autónomo 
en su administración, y conside- 
rado como una prolongación de 
Francia. Vale la pena, pues, no 
sólo para el geógrafo, sino tam- 
bién para el hombre culto en ge- 
neral, enterarse de cómo nació y 
creció la Argelia actual, cuáles 
son su pasado, su presente o su 
porvenir, en qué consisten sus re- 
cursos. El libro de Jean Blottiere 
ofrece al lector deseoso de instruir- 
se o simplemente curioso un pano- 
rama denso y completo de Argelia. 
Si no quiere leer la obra de un 
tirón y prefiere referirse a tal 
punto concreto, no tiene más que 
hojear el índice para darse cuenta 
de la estupenda riqueza de la ma- 
teria tratada: historia, clima, flo- 
ra, fauna, población, administra- 
ción pública, enseñanza, justicia, 
agricultura, cría, minas, pesca, 
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industrias, comercio, turismo, y 
hasta artes y literatura, nada se 
escapa de la mirada investigadora 
del autor. Sin olvidar una reseña 
bibliográfica muy útil de los libros 
importantes que tratan de Arge- 
lia. Quizás en este gran acopio de 
datos le llamarán de modo parti- 
cular la atención algunos puntos 
particulares: me refiero por ejem- 
plo al estatuto de los musulmanes 
recientemente otorgado por la ley 
del 20 de septiembre de 1947 
que concede a Argelia una au- 
tonomía todavía más amplia. Es 
interesante para el historiador, el 
sociólogo, el jurista, ver cómo se 
desarrollan las relaciones entre un 
territorio conquistado por las ar- 
mas hace cien años, y un país 
de genio esencialmente civilizador 
como Francia. “La gran innova- 
ción de la ley del 20 de septiembre 
de 1947, tal vez la más importante, 
es la que se refiere al estatuto de 
las personas: “la igualdad efec- 
tiva, dice el artículo segundo, está 
proclamada entre todos los ciuda- 
danos franceses. Todos los indi- 
viduos de nacionalidad francesa 
gozan sin distinción de origen, ra- 
za, idioma o religión, de los dere- 
chos inherentes a la calidad de 
ciudadano francés y están some- 
tidos a las mismas obligaciones”. 
El artículo tercero precisa que 
“todos los ciudadanos que no han 
renunciado expresamente a su es- 
tatuto personal siguen regidos por 
sus derechos y costumbres”. Es 
la naturalización en el estatuto de 
todos los franceses indígenas de 
Argelia. Lo mismo que para la 
mujer francesa, el derecho de vo- 
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tar está previsto además a favor 
de lla mujer musulmana”. Tam- 


bién impresionarán probablemen- 


te al lector las inmensas rique- 
zas que encierra el territorio arge- 
lino, sobre todo agrícolas, su ex- 
plotación metódica, la importan- 
cia creciente de la enseñanza pú- 
blica (Argel tiene una de las Uni- 
versidades más importantes de 
Francia) y de una manera gene- 
ral el lugar privilegiado que ocu- 
pa la antigua patria de los corsa- 
rios, ex-cautiverio de Cervantes, 
en la economía mundial, en el”mun- 
do mediterráneo, en el conjunto de 
países integrantes de la Unión 
Francesa, como punto de enlace en 
fin entre Europa y Africa. 


Todo esto es obra de Francia, 
y de su tenaz esfuerzo a lo largo 
del siglo que acaba de transcurrir: 
“Las consecuencias del esfuerzo 
francés son la plantación de 400.000 
hectáreas de viñedo, 40 aviones 
que aterrizan cada día en los aeró- 
dromos, una alfombra del Djebel- 
Amour en tal cual salón de París 
o de Londres, un trolleybus que 
sube en Argel la calle Michelet, 
Es un premio literario otorgado 
en París al hijo de un Kabila y 
de una Bretona, una prefectura de 
Francia administrada por un mu- 
sulmán de Argelia. Son 7 millo- 
nes de toneladas que salen de los 
puertos argelinos; el mantenimien- 
to asegurado, en 1945, a pesar de 
una cosecha desastrosa, de 8 mi- 
llones de individuos, el hambre 
conjurada, la muerte vencida. Es 
el Instituto Pasteur de Argel; 
lucha contra las epidemias; el mé- 
dico que visita el aduar, 150.000 
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enfermos atendidos todos los años 
en los hospitales. Son 900 clases 
nuevas abiertas en dos años para 
los niños musulmanes, una Univer- 
sidad que difunde 'en Africa la 
cultura francesa. Son 300 millo- 
nes de kilovatios por hora distri- 
buidos” cada año, 750 millones de 
metros cúbicos de agua puestos en 
reserva para regar, 100.000  hec- 
táreas regadas desde ahora... Es 
París a cuatro horas de Argel”, 


FRANCISCO ZAPATA LUIGI: 
“Aula y Canción”. — Caracas. — 
Imprenta Universitaria. — 1946. 


Para alcanzar estos finos sone- 
tos venezolanos se fuga el cora- 
zón detrás de hierbas y gacelas 
de anís. O se lleva las manos al 
delirio en nostalgia de - abriles, 
fuentes, nácares y fantasías. 


El poeta Zapata Luigi transita 
los confines del soneto en esta cor- 
ta colección que le edita la Impren- 
ta Universitaria, los transita con 
un secreto de música y con otro 
de fragancia: “Esta casa solar de 
ruiseñores — palomar de la luz, 
umbral del día”, dice la primera 
exclamación del cuaderno. 


Sonetos alados, sin briznas en 
los ojos, sin oscuros límites ni pe- 
sados deseos de retórica: “Tiene 
la tarde nombre de campana”. Es 
un tono delgado de sugerencias. 
(Si no fuera por la rima que em- 
badurna las flores puras de la len- 
gua inspirada, estos sonetos vo- 
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¿Y qué decir del encanto de un 
mundo nuevo, de una civilización 
original, de un clima suave, de un 
cielo siempre azul, a dos pasos 
de Francia? “Aún existen Paraí- 
sos”, escribió hace algunos años 
como título de un libro suyo dedi- 
cado a Argel el gran escritor Hen- 
ry de Montherlant. 


René L. F. Durand 


s 
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arían solos como nubes. Si no 
fuera por el forzado cartabón de 
la rima, ¡cómo amanecerían ilu- 
siones en la cintura destos poe- 
mas!). 


Lo primoroso es cualidad del 
soneto. Tiene cercanía con la mi- 
niatura en lo pictórico. Pero los 
frescos jirones que se balancean 
y la miniatura es sólo una rosa 
dentro de un estanque. El soneto 
es una ondulación entre mariposa 
y llamarada. La poesía es el cos- 
mos deslumbrante, ciego, paciente, 
horroroso, excelso. 


Hay que forzar magníficos pai- 
sajes para que el tic-tac implaca- 
ble de la rima no se disguste. Y 
hay hasta que cortar un certero 
ritmo interior para atender a las 
gazmonerías y displicencias de la 
rima. Esto es absurdo. Sacrificar 
a una sombra de esperanza por 
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hartar a un banqucro reumático. 
Ea, cultivadores del soneto: De- 
jad a la rima, dejadla. Para que 
no quedéis al borde de vosotros 
mismos, contemplando de afuera 
al cuerpo virginal de la poesía que 
dice: Venid conmigo los fuertes, 
los prometeicos, los que se burlan 
de melindres y fórmulas y miedos. 

Aquí están estas hermosísimas 
palabras líricas de Francisco Za- 


GUSTAVO VALCARCEL: “Con- 
fín del tiempo y de la rosa”. — 
(Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, Lima, Perú, 19148). 


Este libro, ganador del Premio 
Nacional de Poesía 1947, y Pri- 
mer Premio en los- Juegos Flora- 
les Universitarios de la Universi- 
dad Mayor de San Marcos, no res- 
ponde, orgánicamente, a tal ho- 
nor. Trae, en cambio, vn prólogo 
de Xavier Abril, inundado de vi- 
telidad y de finura. 


En “Confín del tiempo y de la 
rosa” se respira un aire avasalla- 
do por la preceptiva, en donde la 
personalidad del poeta se desdibu- 
ja, naturalmente. Sometido a los 
moldes, afeites y demás cánones 
de una falsa eficiencia retórica, la 
presencia del autor sale opacada. 
Además hay infinidad de pasajes 
baladíes, obediencia obstinada por 
la rima, un recargo de palabras 
“bonitas” como “fabla”, “desme- 
lenar”, “undosos”, “clarificar”, 
“desangrante”, con una participa- 


pata Luigi, si no estuvieran de- 
tenidas porque sí, ellas se move- 
rían tranquila y dulcemente. Co- 
mo “la niña de la rosa delicada”, 
toda luz vaporosa, toda mansedum- 
bre dorada, aguardando, únicamen- 
te, la voz de la liberación que le 
mande a cantar sin espacios. 


Jean Aristeguieta 
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ción, por otra parte, de voces tan 
campanudas cuales “cubo” (riman- 
do con “tubo”), “anexos”, impos-. 
tergable”, “facundia”, “plagiada”, 
“diseño”, “epidermis”, “metalur- 
gia”, “ideológica”, “calidad”, “os- 
tracismo”. 


Esta reacción de calear las for- 
mas y lugares comunes de un cla- 
sicismo barroco, ha desembocado 
en unas corrientes agotadoras en 
casi todos los sectores líricos del 
Continente, que “a la moda”, se 
han puesto a escribir cosas con un 
sentido farmacéutico, a base de 
rótulo y de receta. puna 


Además, cada moda tiene has- 
ta cierto punto su apoyo funda- 
mental: pero esta sonetería rei- 
nante no concuerda con nuestra 
época cruelmente azotada, con de- 
seos de-justicia, encendida de sen- 
timientos liberales. (Hay contados 


— 261 


cultivadores del soneto, en este 
caso con sensibilidades especiales, 
cuyas maneras de reaccionar apa- 
recen naturales dentro de seme- 
jantes moldes). 


Mas, lo absurdo resulta que las 
mayorías váyanse, sin vocación al- 
guna a tales regiones, por el solo 
hecho de crecer en una atmósfera 


de por sí extravagante, pero que 
apunta sesgos de facilidad toda 
vez que es marea de actualidad. 

Gustavo Valcárcel demuestra es- 
casa originalidad en este libro de 
sonetos, aparte de que alardea de 
un lenguaje empobrecido a fuerza 
de prosaísmos. 


Jean Aristeguieta 


La Revista Nacional de Cultura agradece a los Centros e 
Instituciones culturales, de Caracas y del Interior de la Repú- 
blica, se sirvan enviarle al finalizar cada bimestre un informe 
detallado de las ACTIVIDADES CULTURALES rendidas por 
dichos Centros o Instituciones en el curso de esos dos meses 
inmediatos. Se propone así esta Revista ofrecer al público en 
su sección de NOTICIAS un informe completo de la actualidad 


cultural del país. 


Invita asimismo esta Revista a los Agregados Culturales 
de Venezuela en el extranjero a colaborar, en cuanto les sea 
posible, enviando noticias de interés sobre sus actuaciones cultu- 
rales y las de los venezolanos en el exterior, 
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PREMIO NACIONAL DE LITERATURA 1947 - 1948 


El Jurado designado para otor- 
gar el Premio Nacional de Litera- 
tura 1947-1948, que este año co- 
rresponde a la mejor obra escri- 
ta en versos y publicada, en pri- 
mera edición, durante el bienio 
1947-1948, decidió unánimemente 


. acordarlo al joven y vigoroso poe- 


ta-venezolano Carlos Augusto León 
por su libro A solas con la Vida. 


Carlos Augusto León ha venido 
realizando últimamente una im- 
portante labor literaria en la poe- 
sía y en el ensayo nacional. En 
1948 obtuvo el Premio Municipal 


de Posa con un extraordinario 
ensayo biográfico sobre la perso- 
nalidad del eximio humanista José 
Antonio  Ramos-Sucre, titulado 
Las Piedras Mágicas. Ha publi- 
cado, además, El Camino de la 
Plenitud (Conferencias, 1940), Los 
Pasos Vivientes (Poemas 1941) y 
Los Nombres de la Vida (Poemas 
1947). Como poeta Carlos Augus- 
to León se distingue por un espí- 
ritu vigoroso, ascético, que ha 
hecho de la tierra su morada y 
asienta su orgullo en tener un des- 
tino común con todo lo que late 
sobre el mundo. 


ENTREGA DE LOS PREMIOS NACIONALES 
DE LITERATURA Y MUSICA 


El 14 de marzo, fecha natalicia 
del 'gran poeta venezolano Lazo 
Martí, se celebró en la Biblioteca 
Nacional un acto público para rea- 
lizar la entrega de los premios 
nacionales de Literatura y Música. 
Abrió el acto el joven escritor J. 
L. Salcedo Bastardo, Jefe de Re- 
dacción de esta Revista. Seguida- 
mente se ejecutó la sonata Jehová 
Reina del Profesor Angel Sauce, 


TRICO 


Recientemente apareció, el pri- 
mer número de la revista para 
niños TRICOLOR, editada por el 


Ministerio de Educación Nacional. : 


Se trata de una revista ilustrada, 
con ambiente nacional, en la cual 
se mezclan historietas para ninos 


ganador del Premio Nacional de 
Música 1949. Seguidamente se dió 
lectura a los veredictos correspon- 
dientes y se realizó la entrega de 
los: premios por el Ministro de 
Educación Nacional, Profesor Au- 
gusto Mijares. Luego hizo uso de 
la palabra el doctor Carlos Augus- 
to León, ganador del Premio Na- 
cional de Literatura 1949. 


LOR 


a base de personajes folklóricos 
venezolanos (Tío Tigre y Tío Co- 
nejo, Juan Bobo, etc.), con narra- 
ciones históricas venezolanas y con 
enseñanzas prácticas sobre agri- 


cultura, industria y comercio. 
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Como cumple a una revista para 
niños se ha procurado reducir al 
mínimo el texto y se ha sustituído 
toda descripción por dibujos alu- 
sivos, llenos de gracia y colorido. 
Una cualidad resaltante de esta 
publicación es su profundo senti- 
do humano y venezolanista; viene 
ella a llenar un hondo vacío en la 
formación espiritual del niño ve- 
nezolano, a familiarizarlo con su 


ta 


tierra, con su pasado histórico, 
con sus tradiciones espirituales y 
con las actividades más frecuen- 
tes de la vida económica del país. 
En esta forma el Ministerio de 
Educación Nacional reafirma su 
voluntad de servir a las verdade- 
ras necesidades de la educación de 
la infancia venezolana, procuran- 
do su adaptación a la realidad eco- 
nómica y social del país. 


PREMIO NACIONAL DE PERIODISMO 
“JUAN VICENTE GONZALEZ” 


A continuación ¡insertamos la 
Resolución de la Junta Militar de 
Gobierno, de fecha 22 de marzo 
de 1949, por la cual se crea el 
Premio Nacional de Periodismo 
“Juan Vicente González”: 

Por cuanto el Gobierno Nacional 
debe estimular el periodismo, y la 
Patria honrar la memoria de los 
hombres eminentes que en Vene- 
zuela lo orientaron en defensa de 
nuestra cultura y de la dignidad 
ciudadana, por disposición de la 
Junta Militar de Gobierno de los 
Estados Unidos de Venezuela se 
erea el PREMIO NACIONAL DE 
PERIODISMO “JUAN VICENTE 
GONZALEZ”, el cual se otorga- 
rá de acuerdo con las siguientes 
bases: 

PRIMERA. — El Premio se 
otorgará anualmente el 1* de abril, 
aniversario del número inicial de 
“El Heraldo” fundado por Juan 
Vicente González, en 1859, y ten- 
drá por objeto distinguir los me- 
jores trabajos publicados en pe- 
riódicos y revistas venezolanos du- 
rante el año civil inmediatamente 
anterior. 
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SEGUNDA. — El Premio con- 
sistirá: a) —En una medalla de 
oro y un diploma para el periódico 
o revista cuyos editoriales hayan 
contribuído con el mayor acierto 
e imparcialidad al planteamiento 
de los problemas nacionales; b) 
—En la cantidad de cinco mil bo- 
lívares (Bs. 5.000,00) y un diplo- 
ma para el periodista venezolano 
de labor sobresaliente, en constan- 
cia y calidad, sea en artículos de 
fondo, reportajes, crónicas o cual- 
quier otro trabajo en prosa; c) 
—En la cantidad de dos mil bolí- 
vares (Bs. 2.000,00) y un diplo- 
ma para el mejor costumbrista o 
humorista venezolano; d) —En la 
cantidad de dos mil bolívares (Bs. 
2.000,00) y un diploma para el pe- 
riodista venezolano que se haya 
destacado más en cualquier clase 
de colaboración gráfica, caricatu- 
ras, reportajes, etc. 

TERCERA. — El Jurado cons- 
tará de cinco miembros, será. de- 
signado por el Ministerio de Edu- 
cación Nacional en los primeros 
días del mes de enero y deberá 


a 
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dictar su veredicto dentro de los 
dos meses siguientes. 

CUARTA. — El Jurado consi- 
derará las obras que, en tres 
ejemplares del periódico o revista 
en que hayan sido publicadas, re- 
mitan los interesados a la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación Nacional 
en el lapso comprendido entre el 
12 de enero y el 15 de febrero. 

QUINTA. — El Premio podrá 
ser también deferido de oficio por 
el Ministerio de Educación Nacio- 
nal en atención a expresa recomen- 
dación del Jurado. 


SEXTA. — En el presente año 
los trabajos publicados en 1948 se- 
rán enviados a la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Minis- 
terio de Edu-ación Nacional desde 
esta fecha hasta el 30 de abril; el 
Jurado dictará su veredicto den- 
tro de los dos meses siguientes y 
el Premio se adjudicará solemne- 
mente el día 5 de julio. 


Publíquese. 
Por la Junta Militar de Gobierno, 
AUGUSTO MIJARES 
Ministro de Educación 
Nacional 


PREMIO NACIONAL DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
“JOSE MARIA VARGAS” 


También con fecha 22 de marzo 
de 1949, la Junta Militar de Go- 
bierno dictó la siguiente Resolvu- 
ción: 

Por cuanto las labores de inves- 
tigación científica deben ser ob- 
jeto de especial atención por parte 
de la Administración Pública, y 
es de interés nacional honrar la 
memoria de los próceres que en 
Venezuela echaron las bases del 
conocimiento científico, por dispo- 
sición de la Junta Militar de Go- 
bierno de los Estados Unidos de 
Venezuela se crea el Premio Na- 
cional de Investigaciones Científi- 
cas “José María Vargas”, el cual 
se otorgará de' acuerdo con las 
siguientes bases: 

Primera. — Este Premio se otor- 
gará anualmente a la mejor labor 
de investigación científica reali- 
zada en el país, ya sea individual- 
mente por persona venezolana, 0 
colectivamente por equipos de ve- 


nezolanos, o de venezolanos y ex- 
tranjeros. 

Segunda. — El Premio consistirá 
en la suma de diez mil bolívares 
(Bs. 10.000,00) y un diploma. Ca- 
so de tratarse de labor realizada 
en colaboración, a cada uno de los 
científicos que hubieren tomado 
parte en la investigación se le 
otorgará constancia honorífica del 
premio concedido. 

Tercera. — El Premio podrá 
otorgarse tanto a investigaciones 
coronadas por el éxito, como a 
aquellas labores científicas que, 
aunque no hubieren tocado a su 
fin, fueren dignas del galardón 
por su magnitud y calidad. 

Cuarta. — Los aspirantes al 
Premio dirigirán al Ministerio de 
Educación Nacional, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, en el lap- 
so comprendido entre el 1* de no- 
viembre y el 31 de diciembre de 
cada año, una memoria en la cual, 
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al expresar su voluntad de con- 
currir al certamen, envíen todos 
los datos necesarios a los fines de 
que el Jurado respectivo pueda 
apreciar los méritos de los corres- 
pondientes trabajos de investiga- 
ción científica, Si la labor fuere 
realizada en colaboración por va- 
rios hombres de ciencia, deberá 
expresarse el nombre de cada uno 
de ellos y la actividad que efec- 
túa y la memoria podrá ser fir- 
mada en tal caso por el jefe del 
instituto o equipo que realiza la 


- investigación. 


Quinta. — El Premio podrá ser 
también deferido de oficio por el 
Ministerio de Educación Nacional 
en atención a expresa recomenda- 
ción del Jurado. 

Sexta. — El Jurado constará 
de cinco miembros, será designado 
por el Ministerio de Educación 
Nacional en la primera quincena 


ACTIVIDADES 


CONFERENCIAS 


Instituto Cultural Venezolano 
Británico 


9 de marzo: Conferencia de M. 
G. Field sobre Las Epocas de la 
Arquitectura Británica. 


18 de marzo: Conferencia del 
Dr. Alberto Mateo Alonso sobre 
Glosas al Ultimo Congreso Inter- 
nacional de Salud Mental celebra- 
do en Londres. * 


30 de marzo: Conferencia del 
Dr. Augusto Pi Suñer titulada 
Sueño y Realidad en Ciencia, 
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de noviembre de cada año, y debe- 
rá dictar su veredicto en la pri- 
mera quincena de enero del año 
siguiente. El Premio se entregará 
el 23 de enero, día aniversario de 
la elección del doctor José María 
Vargas para el Rectorado de la 
Universidad de Caracas, en 1827. 

Séptima. — El Premio se: ad- 
judicará por primera vez el 23 de 
enero de 1950. Durante los meses 
de noviembre y diciembre del pre- 
sente año, pueden enviarse a la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación Na- 
cional las memorias a que se hace 
referencia en la base Cuarta de 
esta Resolución. 


Publíquese. 
Por la Junta Militar de Gobierno, 


AUGUSTO MIJARES 
Ministro de Educación 
Nacional 


CULTURALES 


Centro Universitario de 
Cultura Francesa 


5 de abril: Se dictó la primera 
de una serie de conferencias aus- 
piciadas por este Centro. El Prof, 
Roberto Moll, de la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales, 
disertó sobre La Concepción fran- 
cesa del equilibrio europeo. 


Escuela de Artes Plásticas 


18 de marzo: el Profesor Luis 
de Soto y Sagarra, Profesor de 
Filosofía e Historia del Arte de 
la Universidad de La Habana, 


“ 


dictó una conferencia sobre “La 
voluntad creadora del Arquitecto 
y su expresión en Cuba”. 

20 de marzo: el Profesor Luis 
de Soto y Sagarra dictó una confe- 
rencia sobre “Lo actual en la Pin- 
tura Contemporánea Cubana”. 
283 de marzo: el Profesor de So- 
to y Sagarra continuó su ciclo de 
conferencias, disertando en esta 
oportunidad sobre el tema del 
“Espacio en la Plástica actual. La 
nueva escultura cubana”. 


PRNOPOrS 10 ON E-S 
Museo de Bellas Artes 


20 de marzo a 3 de abril: Expo- 
sición de Pintura Holandesa An- 
tigua y Contemporánea, con 49 
obras. El Salón estuvo dividido en 
dos partes. En la sección de Arte 
Holandés Antiguo se presentaron 
cuadros como Cristo en el Jardín 
de los Olivos, de Rembrandt; Isa- 
bel de Castilla, de Franz Pourbus 
11; Guerreros en una taberna, de 
Carel Fabritius; y otros de Jan 
Miense Molenaer, Caspar Netscher, 
Anthonio Palamedes, Jan Olis, Ge- 
rard Dou, etc. En la sección de 
Arte Holandés Moderno se exhi- 
bieron cuadros de Van Meegeren, 
Willen Maris, Simón Duinker, Jan 
de Boer, Joham Meijer, Dirk Mees- 
tres, J. Cossar, Berten, Ligtelijn, 
etc. 

17 de abril a 1? de mayo: Expo- 
sición de pintura de la Sra. Haly- 
na Mazepa de Koval, con 49 obras. 

24 de abril: Exposición de Pin- 
tura del artista venezolano César 


Rengifo. En el presente número 
de la Revista Nacional de Cultura 


aparecen en la Sección de Pintura 


cinco obras'de las presentadas en 
esta exposición, fotografiadas por 
Ricardo Razetti. 


Taller Libre de Pintura 


24 de marzo: Exposición colec- 
tiva de pinturas de jóvenes asis- 
tentes al Taller. Se presentaron 
cuadros de Mateo Manaure, Ale- 
jandro Otero, Luis Guevara Mo- 
reno, Pascual " Navarro, Narciso 
Debourg, Jesús Soto, Mario Abreu, 
Alirio Oramas y Virgilio Trom- 
piz. También se expusieron algu- 
nas obras del gran pintor venezo- 
lano Armando Reverón. 

24 de abril: Exposición de Pin- 
tura Infantil de Lourdes Armas 
Alfonzo. 


Centro Universitario de 
Cultura Francesa 


8 de marzo: Inauguración de 
una exposición de retratos del ar- 
tista francés André Dieudonné. 

2 de abril: Inauguración de una 
exposición, con 31 cuadros, del gé- 
nero decorativo, pertenecientes a 
la artista francesa Elizabeth Dieu- 
donné. 

Estas exposiciones se realizaron 
en la Biblioteca de la Universidad 
Central. 


Instituto Cultural Venezolano 
Británico 


9 de marzo: Exposición de foto- 
grafías sobre Arquitectura Britá- 
nica. 
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18 de marzo: Exposición de fo- 
tografías sobre La Educación Téc- 
nica. 


Exposición de Oleos 
“Vistas de París” 


9 de abril: Exposición de 30 
óleos del artista francés Jean Paul 
Brusset. La exposición denomina- 
da “Vistas de París” presentó as- 
pectos de la Plaza de la Concor- 
dia, Los Campos Elíseos, Mont- 
matre, el Obelisco de Louksor y 
otros sitios de la ciudad de París. 
Fué patrocinada por la señora Lu- 
cía de Delgado Chalbaud, esposa 
del Presidente de la Junta Militar 
de Gobierno, en beneficio de la 
Cruz Roja. Se efectuó en la Gale- 
ría Karder, edificio Sokoa. 


MUS 1. CA 
Orquesta Sinfónica “Venezuela” 


Bajo la dirección del maestro 
Vicente Emilio Sojo, la Orquesta 
" Sinfónica “Venezuela” ha presen- 
tado en el Teatro Municipal de 
esta ciudad los siguientes concier- 
tos: 

11 y 18 de marzo: Se ejecutó el 
siguiente programa: - Freischitz, 
de Weber; Rapsodia Georgienne, 
de A. Tcherepnine; Sinfonía N* 
36, de Mozart; y Ma. Mere L' Oye, 
de Ravel. Actuó como solista el 
violoncellista belga León Roy. 

19 de marzo: Se interpretó mú- 
sica de Mozart, Beethoven y Fi- 
gueredo. Actuó como solista el 
pianista húngaro Itsvan Nadas. 
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26 de marzo: Se ejecutó la Sin- 
fonía N* 31, de Haydn; la Melu- 
sina obertura, de Mendelssohn; y 
el Concierto para la mano izquier- 
da (piano y orquesta), de Mauri- 
ce Ravel. En este último número 
actuó como solista el pianista fran- 
cés Gilles Guilbert. 

2 de abril: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica, con actuación del 
tenor noruego Jon Otnes, quien 
interpretó canciones de Rameau, 
Schubert, Sjoeberg, Rimsky-Korsa- 
kow y Cilea. 

7 de abril: Concierto de Música 
Sacra a cargo del Orfeón Lamas 
y de la Orquesta Sinfónica “Ve- 
nezuela”. Se interpretaron com- 
posiciones de J. A. Caro de Boesi, 
José Angel Montero, Cayetano Ca- 
rreño y José Angel Lamas. 

19 de abril: Se ejecutó música 
de Wagner, Grieg, Ravel y Even- 
cio Castellanos. 

30 de abril: En la primera parte 
del programa fueron interpreta- 
das bajo la dirección del Prof. 
Vicente Emilio Sojo, Ruy Blas 
(obertura) de Mendelssohn, y 
Primera Suite Orquestal, en cua- 
tro movimientos, de J. Massenet. 
En la segunda parte, dos compo- 
siciones del compositor nacional 
Juan Bautista Plaza, quien tam- 
bién dirigió esta parte. 


Biblioteca Nacional 


20 de marzo: Concierto de Mú- 
sica de Cámara con el Cuarteto 
“Santa Cecilia”, formado por Noel 
Kucich (ler. violín), Mario Mes- 
coli (2% violín); Antonuccio de 
Paulis (viola) y Luigi Casale (ce- 
llo). Se ejecutaron el Cuarteto Op. 


A 


-18, N* 1 en Fa mayor de Beetho- 
ven y el Cuarteto en Sol mayor 
de Primo Casale. 23 de abril: Con- 
cierto de piano por el artista Ist- 
van Nadas. Se ejecutó música de 
Bach, Beethoven y Chopin. 


OTRAS ACTIVIDADES 


Asociación de Escritores 
Venezolanos 


138 de marzo: Colocación del re- 
trato al óleo del poeta guariqueño 
Francisco Lazo Martí, homenaje 
realizado en colaboración con la 
Casa del Guárico, donante de di- 


cho retrato. Hizo el elogio del au-. 


tor de La Silva Criolla, el poeta 
José Ramón Medina. , 

20 de marzo: Colocación de sen- 
dos retratos de los escritores Gon- 
zalo Picón Febres y Leopoldo Lan- 
daeta. Hicieron los elogios de am- 
bos escritores, el Pbro. Pedro Pa- 
blo Barnola, quien se refirió a la 
obra literaria de Gonzálo Picón Fe- 
bres, y el poeta Pedro Rivero, 
quien disertó a su vez sobre Leo- 
poldo Landaeta. 

24 de marzo: Colocación del re- 
trato de la escritora y novelista 
Teresa de la Parra, donado por 
la poetisa Clara Vivas Briceño. 
Hizo el elogio de la celebrada au- 
tora de “Ifigenia”, el: poeta Fer- 
nando Paz Castillo. 

27 de marzo: Conferencia de la 
poetisa nicaragúense María Tere- 
sa Sánchez. Se refirió a la poesía 
moderna de Nicaragua y fué pre- 
sentada por el escritor y poeta Pas- 
cual Venegas Filardo. 


31 de marzo: Concierto de pia- 
no de la artista panameña Marta 
Esther García de Paredes. Inter- 
pretó piezas de Bach, Mozart, Cho- 
pin y Listz. 

1 de abril: Conferencia de Luis 
Emilio Ramírez sobre la incorpo- 
ración del indio a la vida nacional. 

3 de abril: Colocación del retra- 
to del poeta-soldado General Pe- 
dro Arismendi Brito, donado por 
el doctor Pedro Arismendi Lairet, 
sobrino del poeta. Hizo el elogio 
el escritor y ensayista Víctor Jo- 
sé Cedillo. ) 

24 de abril: Charla de la poe- 
tisa Ana Mercedes Pérez al hacer 
entrega a la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos de sendos men- 
sajes de la Sociedad Argentina de 
Escritores y la Asociación Cultural 
“Peña Argentina”, de la Repúbli- 
ca del Plata. 

30 de abril: Colocación del re- 
trato del poeta Leopoldo Torres 
Abandero. Hablaron en torno a la 
vida intelectual de Torres Aban- 
dero, los escritores Santiago Key- 
Ayala, Luis Villalba Villalba, Ca- 
pitán Luis Rafael Pimentel y Ma- 
nuel Flores Cabrera. 


Museo de Ciencias Naturales 


Mes de Marzo. Se repartieron 
942 postales de la serie “El Cari- 
be” entre alumnos de diversos ins- 
titutos educacionales. Se recibie- 
ron también numerosas donacio- 
nes para el Departamento de Pa- 
leontología, procedentes de España, 
Estados Unidos y del Alto Orino- 
co. Igualmente para el Departa- 
mento de Zoología ingresaron nu- 
merosas piezas colectadas en di- 
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ferentes sitios del país. El Museo 
organizó varias conferencias en la 
Sociedad Venezolana de Ciencias, 
en el Centro Venezolano-Americs- 
no y en el Liceo Fermín Toro. El 
Profesor Cruxent realizó un viaje 
de estudio y coleccionamiento a la 
zona de Aguirre, donde encontró 
importantes petroglifos. 

Mes de Abril: Se repartieron 
416 postales de la serie “El Cari- 
be” entre alumnos de diversos ins- 
titutos educacionales. El día 3 de 
abril se inauguró una exposición 
de motivos aborígenes. El Profesor 
Cruxent dictó sendas conferencias 
sobre el Autana, en la Escuela de 
Guardas Nacionales y en el Cole- 
gio América, durante los días 21 y 
25 del mes. Se colectaron, asimis- 
mo, varias piezas arqueológicas y 
se recibieron algunas donaciones 
para el Departamento de Zoología 
del Museo. 


Teatro del Pueblo 


El Teatro del Pueblo, órgano del 
Ministerio del Trabajo, ha conti- 
nuado su intensa labor artística en 
Caracas y en el interior de la Re- 
pública. Sus actividades domini- 
cales han tenido lugar en los si- 
ffvientes sitios: Teatro Guaicai- 
puro, de Los Teques; Teatro Roxi, 
de Maracay; Teatro Municipal, de 
Valencia; Teatro Los Jardines, de 
El Valle; Teatro Ribas, de La Vic- 
toria; Teatro Virginia, de Los Dos 
Caminos; Teatro Lamas, de La 
Guaira y Teatro Caracas, de esta 
ciudad. 

El. Teatro del Pueblo ha sido 
muy bien acogido por el público 
en todas estas actuaciones. Las 
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obras presentadas han sido La 
Otra, de Albert, Dubeux; Mañana 
de Sol, de los Hermanos Alvarez 
Quintero y La Tina, obra france- 
sa medioeval, de autor desconoci- 
do. Los .artistas intérpretes han 
sido Enrique Benshimol, Eduardo 
Calcaño, Berta Moncayo, María 
Gámez, Omar Latorre y Pura Var- 
gas. 

En todas estas funciones actua- 
ron en el Entremés Lírico, acom- 
pañados por la Orquesta del Tea- 
tro del Pueblo, bajo la dirección 
de Angel Sauce, la soprano cubana 
Kary Verjano, la canzonetista es- 
pañola Blanquita Pereyra, la so- 
prano polaca Cristina Assal y el 
barítono venezolano Octavio Suá- 
rez. 


Centro Venezolano Francés 


A mediados de marzo se cele- 
bró una reunión para preparar 
la instalación en Caracas de un 
Centro Cultural Venezolano Fran- 
cés. A tal fin se procedió a cons- 
tituir un Comité Provisional inte- 
grado en la siguiente forma: Pre- 
sidente, Dr. Santos A. Dominici; 
Vicepresidente, Dr. Silvestre Tovar 
Lange y Secretario, señor Maurice 
Cellier. El Centro tiene los si- 
guientes objetivos: 

Desarrollar las relaciones inte- 
lectuales, sociales, literarias, cien- 
tíficas y artísticas entre Venezue- 
la y Francia. 

Favorecer y desarrollar los con- 
tactos e intercambio de ideas en- 
tre los sectores y las personalida- 
des representativas del mundo li- 
terario, económico, científico y ar- 
tistico de estos dos países. 


Divulgar la cultura francesa en 
Venezuela y recíprocamente de dar 
a conocer mejor la de Venezuela 
a Francia. 

Reunir los amigos de Francia y 
los franceses de Venezuela. 

Propagar el conocimiento de la 
lengua francesa en Venezuela. 

Poner a la disposición de todos 
aquellos que se interesan por las 
manifestaciones del pensamiento 
francés una sala de lectura y una 
biblioteca circulante. 

Presentar una «exposición per- 
manente de las mejores obras re- 
cientemente editadas en Francia, 
en Literatura, Filosofía y Religión, 
Historia, Medicina, Ciencias, Ar- 
quitectura, Artes plásticas, Econo- 
mía Política, Ciencias, sociales, Mú- 
sica, etc., etc. 


HOMENAJE AL GENERAL AN- 
TONIO GUZMAN BLANCO 


De la Academia Nacional 
de la Historia 


CONSIDERANDO: 


Que el día 30 de julio del co- 
rriente año se cumplen 50 años de 
la muerte del General Antonio 
Guzmán Blanco; 

Que el General Antonio Guzmán 
Blanco fué caudillo de partidos po- 
líticos y de revoluciones armadas, 
dictador y Presidente de la Repú- 
blica varias veces, llenando con su 
influencia política un período de 
veinte años de la vida nacional de 
Venezuela; 

Que es deber de la Academia 
Nacional de la Historia fomentar 
el mejor conocimiento de los Ana- 


les Patrios y de los hombres eú- 
yos pensamientos y actos han in- 
fluido en la marcha de la Nación; 

Que la personalidad y acción del 
General Guzmán Blanco, político 
y administrador, ofrecen el mayor: 
interés por sí mismas y por las 
consecuencias de ellas en los pe- 
ríodos posteriores; 

Que por lo mismo de haber sido 
tan discutidas la personalidad y la 
obra de Guzmán Blanco, es de ma- 
yor importancia fijar en lo posi- 
ble sus características históricas, 
sus aciertos, sus errores y las de- 
rivaciones de ellas en el medio si- 
glo transcurrido; 

Que el transcurso de 50 años 
de la desaparición del personaje 
parece ser período adecuado para 
un juicio imparcial y fijar deduc- 
ciones históricas; 

Que toca a esta Academia en- 
cauzar el estudio de las épocas 
más señaladas de nuestra historia, 
entre las cuales, a no dudarse, es- 
tá la que motiva las anteriores con- 
sideraciones: 


Acuerda: 


Artículo 1”. — La Academia 
otorgará un premio a la obra que 
mejor estudie a la luz de los do- 
cumentos, del análisis crítico y del 
método científico, y con espíritu 
imparcial, la personalidad y la in- 
fluencia del General Antonio Guz- 
mán Blanco en la vida de Vene-- 
zuela, - 

Artículo 2% — Para adjudicar 
el premio tendrá en cuenta la Aca- 
demia las obras inéditas o impre- 
sas que se le presenten en el lap- 
so comprendido entre la fecha de 
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la publicación de este Acuerdo y 
el 30. de julio de 1951. 

Artículo 3%. — El premio con- 

sistirá en un Diploma de honor, 
diez mil bolívares y la publicación 
de la obra premiada. 
- Artículo 4%. — El Jurado esta- 
rá constituido por el pleno de los 
Individuos de Número de la Aca- 
demia Nacional de la Historia. 

Artículo 5”. — La Academia se 
reserva el derecho de declarar que 
no hay lugar al premio si ninguna 
de las obras presentadas satisface 
los requisitos indicados. 

Artículo 6% — Se reserva asi- 
mismo publicar cualquier otra 
obra, entre las presentadas, que 
merezca tal distinción a ¡juicio de 
la Academia. 

Artículo 7%. — El juicio de los 
méritos de las obras se hará con 
prescindencia de las conclusiones 
a que lleguen los autores. La Aca- 
demia deja a salvo su criterio de 
Cuerpo y el de sus Miembros en 
este particular. 

Caracas: 24 de marzo de 1949. 

El Director, 

Antonio Alamo 

El Secretario, 

José Nucete-Sardi 
De la Academia Venezolana 
de la Lengua 


Con motivo de cumplirse en bre- 
ve el cincuentenario de la muerte 
del general Antonio Guzmán Blan- 
co, fundador de la Academia Ve- 
nezolana de la Lengva, esta cor- 
poración ha dispuesto honrar su 
memoria, dictando el siguiente 
acuerdo: 
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LA ACADEMIA VENEZOLANA 


Correspondiente de la Real 
Española 


Considerando; 


que el próximo treinta de julio 
se cumple el cincuentenario de la 


muerte del Ilustre Americano, Ge- 


neral Antonio Guzmán Blanco, 
fundador y primer Director de la 


* Corporación, eminente estadista y 


caudillo nacional, personalidad so- 
bresaliente en la vida de la Repú- 
blica, cuyos destinos varias veces 
rigió en su carácter de Dictador 
y de Presidente Constitucional, 


Acuerda: 


1%. — Celebrar en la fecha antes 
indicada una sesión solemne en la 
que llevará la palabra el Indivi- 
duo de Número Dr. Santos Aníbal 
Domínici; y 

2%. — Colocar, de conformidad 
con lo resuelto en el año de 1946, 
su retrato al óleo en sitio princi- 
pal del Salón de Sesiones del Cuer- 
po; y 

3. — Otorgar un premio, que 
se reglamentará por Resolución 
separada y consistente en Diploma 
de Honor y dos mil bolívares a un 
estudio sobre la influencia de los 
gobiernos de Guzmán Blanco en el 
desarrollo de la cultura nacional. 


Dado en Caracas a los veintisie- 
te días del mes de abril de mil 
novecientos cuarenta y nueve. 


Edgard Sanabria 
Secretario 


LA ACADEMIA VENEZOLANA 

. Correspondiente de la Real 
Española 

En atención a que por Acuerdo 
de hoy dispuso abrir un certamen 
con premio de dos mil bolívares 
y diploma de honor sobre un es- 
tudio acerca de la “Influencia de 
los gobiernos de Guzmán Blanco 
en el desarrollo de la cultura na- 
cional” y cuyas bases se fijarían 
por resolución separada, a. tales 
fines por medio del presente aviso 
les hace del conocimiento público: 

Cada trabajo deberá ser envia- 
do bajo seudónimo, escrito con má- 
quina en dos ejemplares y acom- 
pañado de un sobre cerrado .que 
contenga el nombre y la dirección 
del autor. Dicho sobre deberá tam- 
bién estar marcado por fuera con 
el mismo seudónimo que lleve el 
artículo. 


F I G U 


Los trabajos, que han de ser 
inéditos y permanecer en este es- 
tado hasta la publicación del fa- 
llo de la Corporación, se recibirán 
únicamente en la Secretaría de la 
Academia Venezolana hasta el 28 
de febrero de 1950. 

No se devuelven originales y la 
Atademia se reserva el derecho de 
publicar, si a bien lo tuviere, los 
trabajos que no resultaren agra- 
ciados con el premio. También po- 
drá la Corporación compartir el. 
premio entre trabajos a su juicio 
de igual mérito. 

Si ninguno de los trabajos pre- 
sentados mereciere la recompensa, 
podrá declararse desierto el cer- 
tamen. 

Caracas, 27 de abril de 1949. 


Edgard Sanabria 
Secretario 
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VICENTE DAVILA 


Un deplorable suceso para la 
cultura nacional lo constituyó la 
muerte del doctor Vicente Dávila, 
distinguido historiador y hombre 
público “venezolano. "Natural de 
Capatcho, Estado Táchira, el doc- 
tor Dávila hizo estudios en cole- 
gios de La Grita y de Mérida, pa- 
sando luego a Caracas donde ob- 
tuvo el título de Doctor en Cien- 
cias Médicas en la Universidad 
Central. Durante su activa vida 
intelectual publicó preciosas inves- 
tigaciones históricas, entre las cua- 
les merecen especial mención obras 
tales como “Diccionario Biográfi- 


co de Ilustres Próceres”, en 2 to- 
mos; “Investigaciones Históricas”, 
2 tomos; “Próceres Merideños”; 
“Próceres Trujillanos”; “Las En- 
comiendas en Venezuela”, etc. Fué | 
diputado al Congreso Nacional y 
Director del Archivo Nacional. En 
este último cargo realizó una ges- 
tión decisiva en la vida de esta 
institución, a la que colocó a la 
altura de las necesidades y de sus 
objetivos. Particularmente es dig- 
na de destacarse su actuación co- 
mo Director del Archivo del Ge- 
neral Francisco de Miranda, pues 
bajo su jefatura lograron publi- 
carse 14 tomos de esta importante 
obra. 
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LUIS DE SOTO Y SAGARRA 


Invitado por la Dirección de 
Cultura del Ministerio de Educa- 
ción Nacional para dictar varios 
ciclos de conferencias en diversas 
instituciones educacionales de Ca- 
racas, visitó recientemente nues- 
tro país el doctor Luis de Soto y 
. Sagarra, Profesor Titular de His- 
toria del Arte y Filosofía de la 
Historia del Arte en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad de La Habana. El doc- 
tor Luis de Soto y Sagarra se 
graduó hace veinticinco años en la 
Universidad de La Habana, siendo 
declarado Alumno Eminente. Pos- 
teriormente obtuvo el título de 
Master of Art de la Universidad 
de Columbia, y más tarde com- 
pletó su formación con viajes de 
estudios a Europa, Norte Améri- 
ca y México. Entre las obras más 
importantes del Dr. de Soto y Sa- 
garra se cuentan: “Los Estilos 
Artísticos” —Introducción a la 
Historia y Apreciación del Arte; 
“Filosofía de la Historia del Arte”, 
dos tomos; varios trabajos sobre 
el Arte en Cuba,+tales como “La 
Renovación de nuestra Arquitec- 


PREMIOS Y 


tura Doméstica”, “La Escultura en 
Cuba”, “Esquema para una inda- 
gación estilística de la Pintura Mo- 
derna cubana”, etc. Ha realizado 
también traducciones al español 
de obras sobre arte, entre ellas la 
titulada “Arte, Civilización y Am- 
biente”, del profesor Emerson H. 
Sfift, de la Universidad de Colum- 
bia. El Dr. de Soto luego de su 
breve estada en el país, continuó 
su viaje por América Central y 
el Canadá. 


JUAN BEROES 


El poeta Juan Beroes, antiguo 
redactor de esta Revista y ex-Agre- 
gado Cultural de nuestra embaja- 
da en Roma, también visitó Cara- 
cas recientemente. Durante su bre- 
ve permanencia en la ciudad el 
fino poeta fué homenajeado por 
nuestros intelectuales, entre los 
cuales goza de un sólido aprecio 
intelectual. Recibió el Premio de 
Honor de la Revista “Contrapun- 
to”, acerca de lo cual informamos 
en esta misma sección. El poeta 
Beroes pasó a desempeñar el car- 
go de Agregado Cultural en la 
Fmbajada de Venezuela en la Re- 
pública del Ecuador. 


CONCURSOS 
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VEREDICTO DEL CONCURSO 
DE NOVELAS “ARISTIDES 
ROJAS” 


El Jurado designado para otor- 
gar,el Premio Anual de Novela 
“Arístides Rojas”, integrado por 
los escritores Antonio Reyes, Ra- 
fael Angarita Arvelo, Edoardo 
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Crema, J. L. Salcedo Bastardo y 
Guillermo Meneses, dictó el siguien- 
te veredicto: 

Reunidos en la Asociación de 
Escritores Venezolanos hoy 27 de 
Abril de 1949, los suscritos, miem- 
bros del Jurado para otorgar el 
Premio Anual de Novela “Arísti- 
des Rojas”, creado por la Señora 


q Entre los otros bios concu- 
- rrentes ericontramos merecedores 
- de especial aprecio: “Primavera 
Nocturna”, “En la cuerda floja” 
y “Batalla hacia la aurora”, sus- 
-——eritos respectivamente por los es- 
critores Julián Padrón, Mireya 
Guevara y Andrés Mariño Palacio. 
Caracas, 27 de Abril de 1949. 


“IV CONCURSO ANUAL DE . 
2 CUENTOS DE “EL NA- 
A. CIONAL” , 


-— Primero. — Siguiendo la tradi- 
ción establecida desde su funda- 

z ción, “EL NACIONAL” abre su 
IV Concurso Anual de Cuentos 
Venezolanos, correspondiente al año 
1949. 


¿0 Segundo. — Se ha decidido au- 
A. mentar en este año el montante 
de los premios. El primero cons- 
tará de la suma de Bs. 2.000 (dos 
mil bolívares). Habrá un segun- 
do premio de Bs. 1.000 (un mil 
bolívares) y dos terceros premios 
de Bs. 500 (quinientos bolívares) 
cada uno. 


Tercero. — Podrán participar 
en este concurso todos los escrito- 
res venezolanos, cualquiera que 
sea el lugar de su domicilio, y los 
escritores extranjeros residentes en 


Venezuela, 


- ce) cuartillas, tamaño of 


-ser ados en sobre cerra 


con longitud máxima 19 1 


ble ps 


Dirección de “EL 


dónimo o lema, cuya. identi 
constará en sobre aparte, cerra 
dirigido en igual forma. 


de los trabajos será el comprendí 
do entre el 7 de abril y el 1* de De; 
julio próximo venidero. redes ; 


Séptimo. — El cuento que ob- 03 
tenga el primer premio será pu 
blicado en la edición aniversaria 
de “EL NACIONAL” correspon- 
diente al 3 de agosto de e de- 
bidamente ilustrado. 


Octavo. — El diario “EL NA- 
CIONAL” tendrá derecho a la pri- 
mera publicación de los cuentos 
premiados, sin remuneración es- 
pecial para los autores; pero éstos 
conservan todos los subsiguientes 
derechos. 

Noveno. — El Jurado para la 
concesión de los premios en el Con- 
curso Anual de Cuentos de 5] 
Nacional” correspondiente a 1949 
estará integrado por los eserito- 
res Fernando Paz Castillo, Anto- 
nio Márquez Salas y Miguel Otero 
Silva. 
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EL PREMIO DE HONOR DE LA 
REVISTA “CONTRAPUNTO” 
1948 


El Premio de Honor de la Re- 
vista “Contrapunto”, correspon- 
diente a la mejor obra en verso 
realizada durante el año 1948, fué 
otorgado al poeta Juan Beroes por 
libros Cantos para el Abril de una 
Doncella y Texto de Invocaciones. 
El Jurado estuvo integrado por 
los poetas Pbro. Luis E. Henríquez, 
José Ramón Medina y Juan Ma- 
nuel González. Insertamos a con- 
tinuación los considerandos del 
veredicto: 

a) La labor poética de este au- 
tor, integrada por “Doce Sonetos”, 
“Libro de los Sonetos”, “Clamor 
de la Sangre”, “Prisión Terrena”, 
“Cantos para el Abril de Una Don- 
cella” y “Texto de Invocaciones”, 
ha sido realizada dentro de un ám- 
bito de pureza creadora, donde a 
la belleza formal, obtenida por el 


buen uso de las construcciones más - 


hermosas de la lengua, se une un 
profundo sentimiento de humani- 
dad frente a la vida de los diver- 
sos seres de la creación. Dentro 
* del hipérbaton elegante de Góngo- 
ra y la sobriedad contemplativa de 
Fray Luis de León, sus versos con- 
tienen el senequismo tradicional 
de'la literatura española del Re- 
nacimiento y la angustia del hom- 
bre en la época presente, amena- 
zada por la crisis de sus mejores 
valores sociales y artísticos. 

b) En los libros que llenaron 
las condiciones de dicho Concurso, 
es decir “Cantos para el Abril de 
Una Doncella” y “Texto de Invo- 
caciones”, su autor en todo instan- 
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te guarda sostenida altura lírica, 
seguridad y hondura en los temas 
que le sirvieron de inspiración (el 
amor, la naturaleza y la muerte). 
En los dos poemarios de Beroes 
encontramos una sintaxis limpia y 
depurada de todo falso barroquis- 
mo, que en otros poetas sólo sirve 
para delatar su falta de sentido 
gramatical al internarse en las 
zonas primordiales del idioma; uni- 
dad espontánea en cada poemario; 
y creaciones estéticas donde se des- 
cubre que ha sabido hermanar las 
conquistas de la lírica de la época 
presente con las formas antiguas 
de la poesía clásica española. 


PREMIO DE LA ACADEMIA DE 
DE LA LENGUA AL MEJOR 
LIBRO EN PROSA PUBLI- 
CADO EN EL AÑO 1948 


La Academia Venezolana de la 
Lengua ha considerado que el me- 
jor libro en prosa aparecido en el 
país durante el año de 1948, es el 
titulado “Primeras damas de Ve- 
nezuela en el siglo XIX” de Anto- 
nio Reyes, y en virtud de lo cual, 
ha redactado el veredicto que tex- 
tualmente insertamos: 

“En Caracas, el. lunes 21 de 
marzo de 1949 la Academia Vene- 
zolana de la Lengua con asistencia 
de los Individuos de Número que 
aparecen en el acta correspondien- 
te a la junta ordinaria celebrada 
en dicho día y de conformidad con 
lo resuelto en sesión del 20 de ene- 
ro de 1947 y con lo pautado en el 
artículo VI de sus Estatutos acor- 
dó premiar con medalla de oro y 
diploma honorífico a don Antonio 
Reyes, autor de “Primeras damas 


de Venezuela en el siglo XIX”, a 
A juicio de la Corporación el mejor 
libro de prosa de autor nacional 
aparecido en el país durante el 
año próximo pasado”. 


El Director, 
J. M. Núñez Ponte 


CONCURSO PARA OBRA TEA- 
TRAL ENTRE AUTORES 
VENEZOLANOS 


El Ministerio del Trabajo, por 
medio de la Sección de Cultura 
Obrera de la Dirección de Previ- 
sión y Bienestar Social, abre un 
coneurso para obra de teatro en 
un acto y en prosa, sobre las si- 
guientes bases: 

yo. — El tema de la obra debe 
referirse a la vida y actividades 
de los trabajadores venezolanos, 
la obra debe ser inédita, no podrá 
tener más de veinticinco cuartillas 
escritas a máquina a doble espacio 
en papel tamaño oficio, ni menos 
de veinte. 

9», — Pueden concurrir a este 
certamen todos los escritores ve- 
nezolanos, aunque residieren fue- 
rta del país. 

32, — El concurso se abrirá el 
15 de junio del corriente año y se 
cerrará el 15 de setiembre. 

4%, — Los trabajos deben ser 
enviados a- la siguiente dirección: 
Ministerio del Trabajo, Dirección 
de Previsión y Bienestar Social, 
Sección de Cultura Obrera, Edi- 
ficio Manhattan, Esquina de El 
Cují, 4” piso, Caracas. Cada obra 
deberá remitirse en sobre cerrado 
con la indicación “Concurso para 
Obra Teatral”, y firmado con 
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pseudónimo o lema. En otro so- 
bre cerrado dirigido en igual for- 
ma deberá venir el pseudónimo 0 
lema y la firma del autor. 

5%, — El jurado que conocerá 
de las obras del concurso estará 
formado por las siguientes perso- 
nas: Leopoldo: Ayala Michelena, 
J. F. Reyes Baena y Gustavo Díaz- 
Solís, 
- 60, — El autor del trabajo se- 
leccionado recibirá un premio de 
dos mil bolívares (Bs. 2.000), sien- 
do entendido que el Ministerio del 
Trabajo adquiere para el Teatro 
del Pueblo los derechos de autor 
sobre la obra. Además, el Jurado 
podrá otorgar menciones honorífi- 
cas a otras obras del concurso, las 
cuales también podrán ser repre- 
sentadas por el Teatro del Pueblo, 
mediante el pago de los correspon- 
dientes derechos de autor. 


111 CONCURSO “ESTIMULO AL 
PERIODISTA” 


La Junta Directiva de la Aso- 
ciación Venezolana. de Periodistas, 
de acuerdo con las Bases que se 
publican a continuación, declara 
abierto el Tercer Concurso de “Es- 
tímulo al Periodista”: 

1. — Se establecen 3 Premios 
de Bs. 500 cada uno, que serán 
otorgados a los autores del mejor 
reportaje; de la mejor fotografía 
periodística y del mayor número 
de primicias informativas, publi- 
cadas durante el lapso de diciem- 
bre 1948 a mayo de 1949. 

2, — El concurso del mayor nú- 
mero de primicias informativas 
está reservado exclusivamente para 
los reporteros de los diarios. 
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A Diplomas de la AVP. 


1 A A PAS A 
ormación, quienes certificarán 


icadas por el repórter tuvie- 
| carácter de primicia, es decir, 
exclusividad. Dichas noticias, 
o es' de suponerse, deben ser 
Ses, y jamás deben atentar 


4. — Los participantes en el 
rtamen de reportajes deberán 
enviar. 3 de los mejores trabajos 
que hayan publicado en el referido 
- lapso, y en caso de haber sido fir- 
- _mados con. “seudónimos, deben re- 
-—mitir su nombre auténtico al Ju- 
rado Calificador. 

5. — En el concurso de fotogra- 
fías periodísticas sólo pueden par- 
ticipar los reporteros gráficos de 
los periódicos y cada concursante 
deberá enviar al Jurado 3 de los 
mejores trabajos; 

6. — Los trabajos de los parti- 
cipantes al Tercer Concurso Se- 
mestral, deberán ser remitidos a 
la AVP en sobres cerrados y de 
éstos no serán abiertos aquéllos 
que lleguen después del día 7 de 
junio próximo. 

7. — Los premios concedidos 
serán “únicos” y no se otorgarán 
menciones ni segundos galardones. 

8. — Los respectivos jurados 
calificadores leerán los veredictos 
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nombres de las Empresas perio- 


manera, que las noticias 


dE 


cal de. la Asociación ye O 


ye Be 


Próximamente se publicarán los 


dísticas que han otorgado los pre-. ; 
mios y los nombres de los perio- e 
distas que constituirán los tres 
Jurados calificadores. re 

La Junta Directiva 


CONCURSO DE REPORTAJES 
SOBRE LA VIDA Y LA OBRA 
DE RAFAEL RANGEL 


Con motivo de cumplirse el 25 
de abril el 72% aniversario del na- 
cimiento del distinguido científico 
venezolano Rafael Rangel, el Co- 
legio de Laboratoristas Clínicos 
de Venezuela acordó abrir un con- ' 
curso para premiar el mejor re- 
portaje periodístico sobre la vida 
y obra del eminente científico, crea- 
dor de la OA en Vene- 
zuela. 

Las bases para el concurso son 
las siguientes: : 

1. — Podrán participar todos 
los periodistas del país. 2. — Los 
trabajos deben ser inéditos, tener 
una extensión máxima de ocho 
cuartillas y una mínima de cua- 
tro, escritas en máquina, a doble 
espacio. 3. — Los trabajos debe- 
rán ser enviados al Colegio de La- 
boratoristas Clínicos de Venezue- 
la, Directorio Central, Apartado 
1749, en sobre cerrado, firmado 
con pseudónimo, junto con otro 
sobre donde consten título del re- 
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EVE NE Z UE LA: 


- EL DR. JOSE IGNACIO BALDO 
“EN LA O. N. U. 


La Dirección General de la Or- 


ganización de las Naciones Uni-. 


das ha designado al doctor José 
Ignacio Baldó, destacado médico 
venezolano, Jefe de la División de 
Tuberculosis del Ministerio de Sa- 
nidad y Asistencia Social, para 
ocupar uno de los nueve puestos de 
expertos del Comité de Tuberculo- 
- sis, que ejerce funciones de órga- 
no consultivo del mencionado or- 
ganismo mundial en todo lo rela- 
tivo a los problemas de la tuber- 
culosis. 


MARIO BRICEÑO-IRAGORRY 


El destacado intelectual venezo- 
lano Dr. Mario Briceño-Iragorry, 
attual Embajador de Venezuela 
en la hermana República de Co- 
lombia, fué recibido en sesión es- 
pecial por la Sociedad Bolivariana 
de Colombia el día 26 de marzo. 
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“NOCHES VENEZOLANAS” 
e 4 


Bajo los auspicios del Servicio 
de Información Venezolana se ce- 


lebró el día 6 de mayo una “no- 
che venezolana” en la sede de las 
Naciones Unidas en Lake Success. 
Se sirvió un cocktail y una comi- 
da, y se exhibió un documental - 
hecho por el doctor William Beebe 
durante su reciente exploración +. 
por el Orinoco. a 


MARIA LUISA ESCOBAR 


La conocida compositora vene- 


y 
> 
al 
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zolana María Luisa Escobar, Di- 
rectora de la Asociación Venezo- 
lana de Autores y Compositores, 
fué invitada en calidad de repre- 
sentante de Venezuela y de toda 
la América Latina, por el Audi- 
torium de Música Internacional 
que se celebró en los Estados Uni- 
dos del Norte el 1” de Abril. 
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LA CULTURA EN EL INTERIOR 
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ACTIVIDADES DE LA DIREC- 
CION DE CULTURA POPU- 
LAR DEL ESTADO LARA 


Bajo la experta jefatura del 
escritor Hermann Garmendia, la 
Dirección de Cultura Popular del 
Estado Lara ha venido realizando 
una extensa e importante labor 
cultural en las diversas localida- 
des de aquel importante Estado. 
Entre esos actos que incluyen con- 
ciertos, conferencias, recitales, ex- 
posiciones pictóricas, publicacio- 
nes, etc., podemos reseñar los si- 
guientes: 


Exposición de Pintura Europea 


Durante el mes de marzo se rea- 
lizó en los salones del Centro So- 
cial de Barquisimeto una exposi- 
ción de pintura europea, con 54 
obras. Entre los autores que figu- 
raron en ella están Theodore Rou- 


sseau, Jules Noel, Mayer, Meisson- . 


nier, Guerard, Henry Rousseau, 
Madelain, Boucher, Vigee Lebrum, 
Picard, etc. 


Academia de Música del 
Estado Lara 


El 22 de marzo, en Barquisime- 
to, se efectuó un recital de músi- 
ca a cargo de los profesores de la 
Academia de Música del Estado 
Lara Olafs Ilzins, Ettore Pellega- 
ti, Paúl Freund, Napoleón Sán- 
chez Duque y la señora Nadezda 
D. de llzins, ¡Se ejecutaron com- 
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posiciones de Beethoven, Chopin, 
Listz, Leoncavallo, Donizetti, Ve“ 
racini, Popper, Mozart y Saint- 
Saens. Actuó, además, el Orfeón 
de la Academia de Música. 


Conferencia en la Academia 

“Mosquera Suárez” 

El 24 de marzo dictó una con- 
ferencia el señor Don Carlos An- 
gulo y Cavada, sobre la influen- 
cia de la mujer en la vida de los 
pueblos y en la cultura. 


Salón Legislativo del Palacio 
de Gobierno 


En acto realizado el 1* de abril, 
el Rdo. Hermano Nectario María 
hizo entrega al Ejecutivo del Es- 
tado de una valiosísima documen- 
tación procedente de los archivos 
de España, que esclarece los orí- 
genes de Barquisimeto. Al efecto, 
hizo uso de la palabra para expo- 
ner la trascendencia de esa docu- 
mentación en la determinación de 
la fecha de fundación de aquella 


ciudad. 


Recital Poético de Josefina 
Benedetti Galarza 


El día 6 de abril se realizó un 
recital poético de la recitadora 
ecuatoriana Josefina Benedetti 
Galarza, en el'auditorium del Li- 
ceo “Lisandro Alvarado” de-:Bar- 
quisimeto. El acto fué amenizado 
al piano por el alumno Elías Pa- 
rilli. 


“Quincena Literaria” de 
El Tocuyo 


Reanudará próximamente su cir- 
culación, dirigida por Roberto 
Montesinos y Federico Peraza Yé- 
pez. La mencionada publicación 
fundada en 1918 por el primero 
de los nombrados y los extintos 
literatos larenses Alcides y Hedi- 
lio Lozada, había dejado de cir- 
cular por razones de orden econó- 
mico. La Dirección de Cultura 
Popular ha ordenado que la refe- 
rida publicación se edite en su 
imprenta para lo sucesivo. 


CELEBRACION DEL 450% ANI- 
VERSARIO DEL DESCUBRI- 
MIENTO DEL LAGO DE 
MARACAIBO 


1 


La Junta de Festejos del Trises- 


quicentenario del Descubrimiento 


del Lago de Maracaibo acordó rea- 
lizar un Certamen Literario Mu- 
sical que comprende cuatro Con- 
eursos, como número del Progra- 
ma de Festejos del Trisesquicen- 
tenario, y cuyas bases son las si- 
guientes: , 

Primer Concurso. — Tema: en- 
sayo biográfico sobre el Lago de 
Maracaibo. Los trabajos concu- 
rrentes no podrán tener una ex- 
tensión de más de veinte (20) 
cuartillas tipo carta, escritas a 
doble espacio. Para este Concurso 
establécense un Primer Premio de 
tres mil bolívares (Bs. 3.000) y 
un Segundo Premio de dos mil bo- 
lívares (Bs. 2.000). Segundo Con- 
curso. — Tema: Canto al Lago de 
Maracaibo. Metro y extensión li- 
bres, con Premio Unico de tres mil 


bolívares (Bs. 3.000). Tercer Con- 
curso. — Tema: Poema Musical 
Folklórico Venezolano. Inspirado 
en motivos de música popular ve- 
nezolana. Primer Premio dos mil 
bolívares (Bs. 2.000) Segundo 
Premio un mil bolívares (Bs. 1.000) 
y Accésit de quinientos bolívares 
(Bs. 500) y Medalla de Oro. Cuar- 
to Concurso. — Tema: Compost- 
ción Musical Zuliana. Inspirada 
en motivos de música popular del 
Zulia. Primer Premio dos mil bo- 
lívares (Bs. 2.000), Segundo Pre- 
mio un mil bolívares (Bs. 1.000) 
y Accésit de quinientos bolívares: 
(Bs. 500) y Medalla de Oro. Los 
concurrentes del Primero y Segun- 
do Concursos deberán enviar sus 
trabajos por sextuplicado, que se 
distribuirán así: 5 copias firmadas 
en pseudónimo, y el original, en 
sobre por separado, con la firma 
auténtica del autor y su, respec- 
tivo pseudónimo. Los envíos debe- 
rán dirigirse al Secretario Gene- 
ral de la Junta de Festejos del 
Trisesquicentenario del Descubri- 
miento del Lago de Maracaibo. 
Apartado 425 en Maracaibo. Es- 
tos Concursos ya están abiertos y 
clausurarán el 24 de julio a las 
125m. 


VEREDICTO DE LOS CONCUR- 
SOS SOBRE LA VIDA Y OBRA 
DE UDON PEREZ 


"La Directiva del Liceo “Udón 
Pérez” de Maracaibo, promovió 
dos concursos, denominados clase 
A y clase B respectivamente, para 
premiar los dos mejores trabajos 
sobre la vida y obra del poeta zu- 
liano Udón Pérez. A este fin fué 
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designado un Jurado integrado 
por las siguientes personas: Dr. 
Régulo Burelli Rivas, Sr. Felipe 
Boscán Ortigoza, Sr. Adalberto 
Toledo y profesores Abrego Mon- 
tero, Félix Campos e Isabel Bos- 
cán. 

"El Veredicto para trabajos Cla- 
se A favoreció al Dr. Manuel Ma- 
tos Romero, por su estudio Udón 
Pérez, su vida y su obra. Y el 
dictado para los trabajos B, otor- 
gó el premio al trabajo titulado 
Análisis Estético sobre la Poesía 
de Udón Pérez presentado por el 
señor Orlando Araujo. Fueron 
acordados, además, sendos Diplo- 
mas de Honor a los señores Manuel 
García Mackle y R. J. Larreal 
por sus respectivos trabajos. 


ACTOS CULTURALES 
EN VALENCIA 


Recital Poético de Josefina 
Benedetti Galarza 


En la Escuela de Bellas Artes 
fué presentada en un recital la 
poetisa ecuatoriana Josefina Be- 
nedetti Galarza, actuando también 
alumnos de la Escuela de Música, 
el cuarteto de voces de la Escuela 
y la niña Marina Auristela Guán- 
chez. 


Exposición de fotografías 


En los salones del Ateneo de Va- 
lencia fué presentada una exposi- 
ción de fotografías enviadas por 
la Escuela Nacional de Periodismo 
y auspiciada por la Asociación de 
Periodistas conjuntamente con la 
Asociación de Escritores (Seccio- 
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La exposición 
constó de 80 trabajos realizados 
por los reporteros gráficos de los 
diarios caraqueños. 


nal Carabobo). 


ATENEO DE MERIDA 


En el Ateneo de Mérida se lle- 
vó a efecto la presentación del li- 
bro de poemas “Sobre el Surco”, 
cuyo autor es el poeta merideño 
Augusto Rodríguez Aranguren. 
En este acto llevó la palabra el 
doctor Emilio Menotti Spósito. 


VEREDICTO DEL CONCURSO 
SOBRE UNA BIOGRAFIA DE 
RAFAEL RANGEL 


El Premio donado por el Go- 
bierno del Estado Trujillo para la 
mejor biografía sobre Rafael Ran- 
gel, el eminente científico venezo- 
lano nacido en dicho Estado, fué 
otorgado al estudiante: Alfonso 
Baptista N., del Liceo Rafael Ran- 
gel de Valera, por su trabajo Bre- 
ves Rasgos Biográficos del Dr. 
Rafael Rangel. 


ACTIVIDADES DE LA SECCION 
DE CULTURA OBRERA EN 
ORIENTE 


El poeta Luis Pastori visitó re- 
cientemente los campamentos pe- 
troleros de Oriente en una jira 
cultural promovida por la Sec- 
ción de Cultura Obrera del Minis- 
terio del Trabajo, cuya jefatura 
desempeña. Pastori organizó va- 
rios recitales y 'proyecciones de 
películas educativas en Barcelona, 
Puerto de la Cruz, Jusepín, Cari- 
pito, Quiriquire y Maturín. : 


COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


CARLOS AUGUSTO LEON. — Vene- 
zolano. — Joven poeta y ensayista 
de estupenda calidad. Ha publi- 
cado: El camino de la plenitud 
(Conferencias, 1940); Los pasos 
vivientes (Poemas, 1941). Con Las 
piedras mágicas (ensayo biográ- 
fico sobre el insigne humanista Jo- 
sé Antonio Ramos Sucre) obtuvo 
el Premio Municipal de Literatura 
en 1943, en 1947 conquistó el mis- 
mo lauro municipal con su obra 
Los nombres de la vida. Su poe- 
mario A solas con la vida (Premio 
Nacional de Poesía 1947-1948) le 
ha consagrado muy merecidamente 
como uno de los primeros poetas 
venezolanos de todos los tiempos. 


J. L. SALCEDO BASTARDO. — Ve- 
mezolano. — Pertenece a la más 
nueva generación de intelectuales 
nacionales. Es autor de Por el 
mundo sociológico de Cecilio Acosta 
y En fuga hacia la gloria (estu- 
dio sobre Luis López Méndez, Pri- 
mer Premio en el Concurso de Bio- 
grafías de la AEV). Ha sido Di- 
rector de la revista “Cooperación”. 
Es profesor de Ciencias Sociales 
en los Liceos “Andrés Bello” y 
“Fermín Toro” de Caracas. Re- 
cientemente fué reelecto Secretario 
General de la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos. Es Jefe de Re- 
dacción de la REVISTA NACIO- 
NAL DE CULTURA. Prepara un 
ensayo sobre El Pensamiento So- 
cial del Libertador que servirá de 
tesis para optar el título de Doc- 
tor en Ciencias Políticas cuyos es- 


tudios concluye actualmente en la 


Universidad de Caracas. 


EDOARDO CREMA, — Italiano. — 
Con larga y fructífera residencia 
en “Venezuela. Inició su carrera 
intelectual en Italia, donde publi- 
có siete obras de poesía. Hoy en 
Venezuela es sin duda de las pri- 
meras y más responsables autori- 
dades literarias con que contamos; 
aquí ha realizado meritoria y vas- 
ta labor en el campo de la educa- 
ción y de las letras. Merecen es- 
pecial mención sus ensayos inter- 
pretativos acerca de autores vene- 
zolanos, europeos e hispano-ameri- 
canos. A las letras nacionales ha 
dedicado sus méjores desvelos, son 
notables sus estudios sobre Bello, 
Pérez Bonalde, Gallegos, Antonio 
Arráiz y Uslar Pietri, así como 
su labor de revalorización y 
justicia sobre nuestro gran poeta 
Lazo Martí. 


RAMON DIAZ SANCHEZ. — Ve- 
nezolano. — Escritor de renombre 
en el campo del ensayo, la novela 
y el cuento. Su novela Mene fué 
laureada por el Ateneo de Cara- 
cas, y ha sido traducida a varios 
idiomas. Obtuvo en 1946 el pri- 
mer premio en el Concurso de 
Cuentos del diario “El Nacional”. 
Recientemente ganó el Premio de 
Novelas “Arístides Rojas” (1948) 


"con su obra inédita Cumboto. Pu- 


blicará en la Biblioteca Popular 
Venezolana su estupenda biografía 
de Antonio Leocadio Guzmán. 
Igualmente dará a la publicidad 
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de 


de prestigio. 


una colección de ensayos, otra de 
cuentos, y su anunciada novela 
Casandra. 


Jose RAMON MEDINA. — Vene- 
zolano. — Acreditado exponente de 
las más nuevas promociones lite- 
rarias, en las cuales ocupa puesto 
Cursa estudios de 
Derecho en la Universidad Central 
de Venezuela. Su libro Edad de 
la esperanza (1947) fué entusias- 
tamente saludado por la crítica. 
En preparación tiene: Terrales, 
Rumor sobre Diciembre y Vísperas 
de la Aldea, volúmenes de poesía. 

EDUARDO CARREÑO. — Venezo- 
lano. — Es autor de vasta y cali- 
ficada obra diseminada en nues- 
tras mejores publicaciones del pre- 
sente siglo. Ha cultivado la poe- 
sía y la prosa; tiene publicados: 
Estampas españolas, Sonetinos, Es- 
tancias, Trayectoria de una vida 
ilustre, Aspectos de venezolanos 
ilustres. Excelente acogida ha te- 
nido su interesante Vida anecdó- 
tica de venezolanos. 


PEDRO GRASES. — Español. — 
Reside desde hace varios años en 
Venezuela. Doctor en Filosofía y 
Letras y en Derecho, miembro de 
varias Academias de Letras y de 
Historia, escritor dedicado a la 
investigación, ha cumplido entre 
nosotros una apreciable labor in- 
telectual. Ha estudiado con ejem- 
plar devoción venezolanista la fi- 
gura y la obra de Don Andrés Be- 
llo, así como otros muchos e impor- 
tantes aspectos de nuestra cultura, 
Su firma es título de orgullo para 
esta Revista. 
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RAMON GONZALEZ PAREDES. — 
Venezolano. — Valiosa figura de 
nuestra juventud intelectual. Cur- 
sa estudios de Derecho y Filosofía 
en la Universidad de Caracas. Ha 
publicado: Crimen extraordinario 
(cuentos, 1945), Prometeo (poema, 
1946), El suicida ¿imaginario (no- 
vela, 1947), Samuel y Ellos (dra- 
mas, 1947), Viajeros para una ca- 
ravana (ensayos, 1947), Fausto 
(poema, 1948), Génesis (novela, 
1948), Dos agonías (dramas, 1948), 
y Campanas sin campanario (cuen- 
tos, 1948). La penúltima de sus 
obras fué editada por la Dirección 
de Cultura Universitaria. 


ALBERTO SANABRIA. — Venezo- 
lano. — Acucioso investigador es- 
pecializado en la historia de su 
Cumaná natal. Ha dado a la pu- 
blicidad numerosos trabajos en re- 
vistas y periódicos nacionales y 
extranjeros; pertenece a califica- 
das instituciones de historia vene- 
zolana. Entre sus obras se cuen- 
tan: Evocaciones y recuerdos, Vi- 
sitantes ilustres de Cumaná, El 
Hospital. Alcalá. Tiene en prepa- 
ración un volumen de trabajos his- 
tóricos que editará con el título de 
Visiones de la Ciudad Primogénita. 


GEORGES PILLEMENT. — Francés. 
Poeta, novelista y cuentista. Ha 
publicado: Amarillo y rojo, Valen- 
cia entre dos sueños, Placeres de 
amor, Las mujeres tienen el cora- 
26n en la mano. Es autor de va- 
rias piezas teatrales y de una fan- 
tasía poética muy peculiar. Es 
también conocido como urbanista y 
crítico de arte, en sus libros de- 
fiende con singular empeño el pa- 


_ trimonio arquitectónico francés. 
Como crítico de arte ha publicado 
varias obras sobre pintores anti- 
guos como Ribera y Zurbarán y 
sobre modernos como Gromaire y 
Pedro Figari. 


CLARENCE FINLAYSON. — Chi- 
leno. — Estudió Filosofía en la 
Universidad Católica de Chile, a la 
cual fué llamado como profesor en 
1935. En 1939 fué invitado por la 
Universidad de Notre Dame (Es- 
tados Unidos); posteriormente en- 
señó en Swarthmore College don- 
de fué colega de Wolfgang Kohler 
y del poeta inglés W. H. Auden. 
En 1943 dictó un curso “Metafí- 
sica desde el hombre” en la Uni- 
versidad Nacional de México, allí 
recibió un título “honoris causa”. 
Ha sido además profesor de las 
Universidades de Antioquia (Co- 
lombia), Panamá (Panamá), Har- 
vard y North Carolina (Estados 
Unidos). Ha publicado: Aristóte- 
les y la Filosofía Moderna; Ana- 
lítica de la contemplación; Poetas 
y poemas; Intuición del ser; Dios 
y la filosofía. De esta última ha 
escrito el filósofo francés Yves 
Simon que “es una de las más be- 
llas obras de metafísica de nuestro 
tiempo”. Actualmente es profesor 
de la Universidad de Caracas. En 
edición de dicha universidad apa- 
recerá su Expedición a la muerte 
y otros ensayos. 


Luis ALBERTO SANCHEZ. — Pe- 
ruano. — Notable figura de las 
letras americanas. Es autor de 
una extensa obra cuyos títulos 
principales son: Don Ricardo Pal- 


ma y Lima (Premio Municipal, Li- 
ma 1927). La Literatura Peruana 
(derrotero para una historia es- 
piritual del Perú). Don Manuel, 


1930. América, novela sin novelis- 


tas (1933). Panorama de la Lite- 
ratura Actual. Haya de la Torre 
o el político (1934), Vida y pasión 


de la cultura en América (1935). 


Historia de la Literatura Ameri- 
cana. La Perricholi. Balance y 
liquidación del novecientos. Fué 
Rector de la Universidad Nacio- 


nal Mayor de San Marcos de Lima. 


Luis E. HENRIQUEZ. — Venezo- 


lano. — Sacerdote poeta, su nom-- 
bre es cifra de clarísima selección 


en la literatura nacional. Ha pu- 
blicado dos poemarios de calidad 
magnífica: Cantares del camino 
y Escala de soledad. El último ci- 
tado fué distinguido con Mención 
Honorífica en el Concurso Muni- 
cipal de Poesía 1946. Pertenece al 
Cabildo Metropolitano y es profe- 
sor en varios institutos de Cara- 
cas. La Revista Nacional de Cul- 
tura se honra publicando una se- 
lección de Saudades uno de los dos 
poemarios que el padre Henríquez 
tiene en preparación. 


VICENTE GERBASI. Venezolano. 
Descollante poeta lírico. Se ini- 
ció en el fenecido Grupo “Viernes”. 
En verso ha publicado: Vigilia del 
náufrago, Bosque doliente, Liras 
(Premio Municipal 1943), Mi pa- 
dre el inmigrante, y Tres noctur- 
nos. En prosa: Creación y. símbolo 
(interpretación poética). Fué Je- 
fe de Redacción de la REVISTA 
NACIONAL DE CULTURA. Es- 
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tuvo en Bogotá como Agregado 
Cultural a la Embajada de Vene- 
zuela; fué Cónsul de nuestro país 
en La Habana y Ginebra. Muchas 
de sus producciones han sido ver- 
tidas con éxito a otros idiomas. 


Pebro FRANCISCO LIZARDO. — 
Venezolano. — Poeta de fina obra. 
Ha publicado: Canción del agua 
clara, Comarca de amor, La viva 
elegía y Pura, encendida rosa. Di- 
rigió en Valencia (1945) la revis- 
ta “Poesía”. En 1947 dirigió la 
prestigiosa revista caraqueña “Eli- 
te”. Durante su reciente perma- 
nencia en Moscú, donde fué Se- 
cretario de la Embajada de Ve- 
nezuela, terminó dos libros de poe- 
mas y uno de cuentos. Publicará 
en breve: Biografía celeste de mi 
madre (poesía). 


RararL PrnEDA. — Venezolano. 
Pertenece a las últimas promocio- 
nes literarias. Además de la poe- 
sía, cultiva la crónica y el ensa- 
yo crítico. Ha publicado: El res- 
plandor de las palabras (poesía). 
Tiene en prensa: El pie de espuma, 
y en preparación un libro de poe- 
mas criollos, libro al cual perte- 
nece el poema que se publica en 
esta edición. 


OFELIA CUBILLAN. — Venezola- 
na. — Es figura distinguida de la 
poesía femenina nacional. Ha tra- 
bajado con éxito en el periodismo 
y en la literatura en prosa. Ha 
publicado: Herida imagen. En 
preparación tiene dos libros de 
poesía. Fué encargada de la Di- 
rección de “Lírica Hispana”, sim- 
pática revista de poesía que se 
edita en Caracas. 
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